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.L E C C I O N  X X X V .

y ^ O S .  T É I ^ O S O S  -D E  L A S  F A N T A S M A S

Cr c- • N O C T U R N A S ,
lü -

JanimoT , sirnul ¡¡isa sUentia 
(. ^neid. 2. 755.

■ S n  cierta ocasión fu i á  la  Q uinta 
de un am igo m ió  á pasar a legrer 

■/ m ente algunos dias en su com p añ ía. 
A  poca distancia de la casa donde 
habitábam os se descubrian las rui­
nas • de una antigua A b a d ía , entre

• una m ultitud  de álam os n egros m u y 
, viejos , cuyas cim as son tan altas qu e

■quando. se pasa por debaxo de ellas; 
parece q u e  e l grazn id o  de lo s  grajos

• y  cuervos q u e  tienen.sus n id osy vie^ 
.. ne de la mas alta  reg ió n  del ayre.
• Y o  oia gu stoso  a q u el estrép ito , re? 
; conociéndole co m o  una o ra d o n  d i-

ligidá al S et S ú jifem o q u e . pia'dosar 
mente p rovee a las nccesidáciís de

A z sus
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2  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A ,
SUS cria tu ra s, y  para seiv irm c de l a  
expresión deí S a lm o ; Suministra ali­
mento á los hijos de los cuervos , que 
claman, á  A q u e l  sid o-retirad o  m e 
agradaba tanto m as quan to qu e vu l­
garm ente se dice sirve de habitación 
d  los- espíritus , y  p or eso ninguno de 
lo s  criados'de aqu el C a b a llero  m i am i­
g o  se pasea en é l ,  á  no ser e l C a p e­
llán . E l r e p o ste ro , con  quien y o  tcr 
n ía . m ayo r co n fia n za , m e pidió con 
tod a seriedad n o m e paseara por el 
particularm ente después de puesto el 
■sol, p o rq u e , según decían., un L a ­
c a y o  de casa se h abía m uerto  - de 
asom bro p or h ab er visto una fantas­
m a  , -.que representaba la  figu ra  de 
u n  cab allo  n eg ro  .sin ca b eza . A ñ a ­
d ió  n o hacia todavía un m es qu e una 
criada de c^sa a l.v o lv erse  un p oco  
tarde á  e l la , o y ó  en m edio  de aque­
llo s  árboles un ruido tan espantoso, 
q u e  ca y ó  desm ayada a l  s u e lo , y  ver­
t ió  un cántaro de le ch e  q u e  traía so­
b re  la  cabeza.

■ A'
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L E C C IQ N  X X X V .- 5  

A  pesat de esto  quise una n och e 
(y  fue a fin e s  d e l verano p asa d o )p a ­
searme por aquel parage. A llá  xne 
fui después de puesto e l s o l , y  co n ­
fieso qu e n o puede h ab er en el m un­
do sitio naas proporcionado qu e a q u e l’ 
para sem ejantes apariciones. L a s  rui­
nas de la  A b a d ía  esparcidas por to ­
das p a rte s , y  quasi cubiertas de saú­
co  , yedra y  m a lezas, sirven de reti­
ro á una prodigiosa m ultitud  de aves 
nocturnas. A l l í  tam bién se ven  sepul­
cros d eso lad os, concavid ades, aspere­
zas , & c . A d em a s lo s  vacíos d e  aqu e­
llas caserías antiguas form an un eco  
tan g ra n d e , q u e  si uno da una pisada 
fuerte , inm ediatam ente retum ba. L a  
multitud de álam os , de cuervos y  
grajos qu e de quando en quando graz­
nan en e l lo s , n o pueden sino aum en­
tar el pavoroso respeto qu e causa 
aquel lu g a r ; p ero  quando la n o ch e 
llega á derram ar en é l nuevos h o rro - 
tes con  sus tin ieb la s, n o es de ad­
mirar qu e la  im aginación de los es- 

A  3 pí-
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4  S L  'FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
piritas pusilánim es se llen e de apari­
ciones y  fantasm as

U n  F ilóso fo  m oderno reflexiona 
curiosam ente sobre Jas id e a s , dicien­
d o  qu e con perjuicio de la  infancia, 
d e  la  pubertad y  de su educación se 
gravan freqüentem ente en la fantasía 
d e  un niño ciertas ideas qu e n o tienen 
la  m en or relación  unas con  otras.

Entre los m u ch os exem p los qu e 
p ro p o n e , referiré uno q u e  viene al ca­
so. „ L a s  id eas, dice , d é lo s  espíritus y  
„  fantasm as n o  tjenen m ayo r relación  
”, co n  las tinieblas q u e  con  la luz. 
”  P e ro  si una criada necia , si un pa- 
”  dre ó  una m adre im prudentes im- 
”  prim en estas diferentes ideas en la 
”  im aginación de un n iño co m o  in- 
”  se p a ra b les , n o podrá acaso libertar- 
”  se de ellas en toda la vida. L a  o b s- 
” curidad le  parecerár siem pre acom - 
”  panada de aquellas espantosas^ ideas, 
”  y  estarán tan unidas con  su im agi- 
”  nación , qu e no será capaz de sufrir
”  m as la  una qu e la  otra. _

l a -
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. ZE C C IO It X X X V . 5
para vo lver á  m i paseo , quando 

]a obscuridad de la noche conspira­
ba con todas las dem as cosas á cau­
sar te r r o r , ob servé á p oca  distancia 
de m í una vaca q u e  estaba pacien­
do , la  qu e una im aginación débil y  
propensa á alterarse p od ia  sin m ucha 
dificultad tenerla p o r un cab allo  n e­
gro sin cabeza  5 por lo  qu e e l pobre 
L acayo , de quien  antes se ha h abla­
do , bien p u d o  haberse m u erto  á víst 
ta  de un o b jeto  de sem ejante natu­
raleza.

El C a b a llero  m i huésped m e ha 
hablado diferentes veces de un m od o 
chistoso sobre lo  q u e  le acon teció  
á su prim era llegada á aquella  Q u in ­
ta , quando fu é  á tom ar posesión de 
la herencia de sus antepasados. H alló 

; inútiles las tres qnartas parres de su 
casa, los m ejores quartos n o  servían 
para n a d a , p orque se creía los h a- 
bica^n ciertos espíritus. D espués de 
anochecer ninguno quería entrar en 
Ja g a lería , con pretexto qu e se oia 

A  4  m u ­
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m u ch o  ruido en ella . TJna puerta^que

estabaiba á  un gran  pano apiada,

p o rq u e  no entrasen por ella  las alm as 
del o tro  m undo. T am b ién  estaba ta­
piada otra  puerta qu e caia á  un quar- 
t o , por cierta tradición recibida en 
s u ’ fam ilia , de qu e un d p p e n se ro  
h ab ia  desaparecido de alh  , y  su 
m adre , qu e habia m uerto  m u y  an­
ciana , habia destruido la m ayor par­
te  de las h ab ita c io n e s, por haber 
m u erto  en ellas su m a rid o , un hijo, 
una h ija , y  otros varios parientes. 
D esp u és de la  m uerte de esta S eñ o ­
ra  , d estru id ora , co m o  hem os dicho, 
d e  aqu ella  c a sa , y  m adre^del C a b a ­
lle ro  am igo  m ió , viendo este su casa 
reducida á tan corta e x ten sió n , que 
apenas cabía en e lla  , m ando abrir 
to d o s los q u a rto s , y  qu e su C a p e­
llán  los exorcizase. En  ̂e fecto  e l C a­
pellán  n o  so lo  ob ed eció  ,  sino que 
por turno voluntariam ente duTmio 
un a n o ch e en  cada uno de los quar­
tos e x o r c iz a d o s , y  con  esto  disipó los

te -  :
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Z E C c io N  x x x r .  7  
tem ores verdaderam ente pánicos qu e 
por tanto tiem p o hablan le y n a d o  en 

í aquella casa.
N o  h ubiera  h e c h o  la  d escripción 

: de estos rid ículos a s o m b ro s , si n o lo s  
í  viera tan extendidos entre toda c lase  
f  -de p ersonas, principalm ente entre las 
* D a m a s; para c u y o  entretenim iento 
}  quiero presentarlas una historia , q u e  
 ̂ he encontrado en u n  lib ro  m u y  ch is- 
 ̂ to so , y  es Ja q u e  sigue.

En Cambalu,  C iu d a4  de las Indias 
r  Orientales , m u rió  una m u g e r , y  esr 
V tando de cu erp o presente , sus pa- 
f.rien tes , según la costu m bre de a q u el 
í  país , habían id o  á llorarla  y  á  a co m - 
1̂ 1 pañarla á  enterrar. En una casa con- 
'! tigua á la de la  difunta viviá un char« 
’ latan qu e tenía una m ona. Este astu- 

to  animal estuvo ob servan d o desde 
un terrado las cerem onias y  llantos 
que se hacían al red ed or del cu erp o 

" .̂de la d ifu n ta , y  e l m o d o  con  qu e 
la vistiéron. L u e g o  q u e  sacaron a l 
cuerpo de la  casa , h ab ien do q u cd a - 

A  5 d o
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"S S Z  FlZÓ SÓ FÓ  Á  L A  M O D A  
d o  so lo  e l q u a r t o , la m ona se in- 
tro d u x o  e n  é l por la  ventana sin que 
nadie la  observase. Se puso una c o ­
fia  y  una cam isa d e  la  difunta , y  se 
m e tió  en la  cam a. V o lv ie n d o  d e l en­
tierro  los parientes y  am igos , entra- 
io n  en  e l qu arto  para recib ir e l  due* 
io  ; á  c u y o  tiem p o la  m o n a  saco la 
c a b e z a  d e  la  c a m a , h acien d o unas 
contorsiones horrib les. A som b rad as 
las gentes á  vista de una ftn tasm a tan 
e x tr a ñ a , im aginando q u e  si n o era 
»1 alm a d e  la d ifu n ta , era  e l d iablo, 
ech aro n  -á huir todos precipitadam en­
te  s se a lb o ro tó  la c a s a , corrieron  al 
instante á  la  C om u n id ad  d e  los Bon- 
r io s  (*) para inform arles de tan ex­
tra ñ o  suceso. L o s  ancianos d e l Con- 
•vento se juntaron y  p ro veyero n  de 
h a c h a s , y  fu éron  d e  d o s en dos al 
q u a rto  d e  la  díñinta. L a  m ona se  ba­
h ía  puesto  o tra  v e z  en  la  cam a con

(* )  L o s  Boncios son u n a  especie de F ra y- 

íe s  entre lo»; '^hinos.
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^LBCCION" x x x r .   ̂ 9
toda tranquilidad qu an do lle g ó  este 
grande acom pañam iento. Estaba pim 
tado el tem o r en e l rostro  d e  todos 

. lo$ Boncios. L u e g o  q u e  h u b o  entra­
do una docena de e l l o s , la  m ona 

. saltó de la  cam a á lo s  hom bros^ de su 
X efe y  m ordién d ole  las narices y  

'  las orejas , le  h iz o  dar gritos tan 
g ran d es, qu e h u yen d o  sus herm anos

■ -con precipitación , le  abandonaron 
á  su furor. E ntonces la  m ona cer- 
á  la p u e r ta , le d ió m u ch os golpes, 
y  echándole la  cofia  y  la  cam isa de 
la difunta al ro strO , se v o lv ió  á  sa-

■ lir por dond e habia entrado , subién­
dose al te r r a d o , y  yén d ose á casa 
de su am o.

El pobre B o n c io , después de su 
primer esp a n to , co n o ció  m u y  bien 
con quien lidiaba ; p ero  « o  teniendo 
fuerzas para co m p etir con  la m o -  

. n a , sufrió cofi paciencia los golpes, 
I y  co m o  h o m b re  de entendim iento, 

que sabe sacar ventaja de to d o  , asi 
que se v ió  Ubre abrió la  puerta , y

lia-
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i o  É L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , ^
lla m ó  á sus co m p a ñ e ro s , ló s  reprc- ; 
h en d ió  d e  su c o b a rd ía , y  les dixo 
q u e  habia p elead o con  Uno_ de lo s  
m as p od erosos dem onios del infierno, 
á  qu ien  , después de una obstinada 
defensa ,  cu yas señales llevab a  en e l 
r o s t r o , habia o b lig ad o  á  ced erle  la 
victoria. E ntonces h aciend o tapiar en 
su  presencia la  ventana por donde 
h abia entrado la m o n a , salió de la 
casa lle n o  d e  regalos y  de gloria , 
m iránd ole tod o s co m o  un h om b re 
santo. D e  esta clase son regularm en­
te  las fantasm as y  apariciones q u e  
se  figura la  p reocupación del vu lgo . 
Sin e m b a r g o , h allo  q u e  una persona 
q u e  se espanta d e  o ír hablar d e  las 
fa n ta sm as, es m u ch o  mas racional 
q u e  a q u ello s  espíritus intrépidos que 
contra  las relaciones de todos lo s  His­
toriadores sagrados y  p ro fa n o s , anti­
g u o s y  m o d e rn o s , y  la tradición de 
tod o s lo s  P u eb lo s , tratan de q u im é­
rica  la  a p a rid o n  de lo s  espíritus.

LEC-
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caput insanahile num- 
'A. P. joo.

  viernes pasado m e h aile  em pe­
ñado en una junta de Filósofos ,  uno 
de los quales m e explicó  m uchas 
observaciones curiosas de anatom ía, 
que de p o co  tiem po á esta parte se 
habian h ech o  en los cuerpos hum a­
nos. O tro  nos h izo  partícipes de va­
tios descubrim ientos m aravillosos que 
habla hecTio por m edio de ciertos 
m icroscopios m u y exactos. T o d o  es- 

-ÍÜÍO produxo algunas re fle x io n e s, y  
^ sum inistró m ateria para hablar tod o 
í f  c l resto del dia.

L os diferentes sistem as qu e se 
ropusiéron en la conversación p re- 

í^entáron otras tantas ideas nuevas á 
í^mi im aginación , q u e  unidas á las 
;  que
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1 2  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M Ot>A, 
q u e  y a  te n ia , causáron á m i pobre 
fantasía una agitación tan violenta en 
tod a aqu ella  n och e , q u e  n o pude 
d o r m ir , sino e l m o m en to  en que 
tuve e l siguiente y  exttaño sueño.

M e  parecía qu e con  otros co m ­
pañeros m e habían enviado á ver la 
incisión del cráneo d e  un Petim etre^  
y  del co razó n  de una D esv an ecid a , 
puestos á  nuestra vista sobre una m e­
sa. U n  P rofesor de C iru g ía  abrió  la 
cab eza  del prim ero co n  m u ch o  arte 
y  prim or , y  aunque al principio pa­
recía co m o  la de qualquiera otro 
h om b re , quedam os sorprehendidos, 
qu an d o acercando nuestros m icrosco­
pios , v im os qu e lo  qu e creíam os fue­
sen los sesos , n o  era m as qu e la 
apariencia , y  en substancia era solo 
un  conjunto de materias extrañam en­
te  amasadas con  arte adm irable , y 
unidas á las varias concavidades del 
cráneo. D e  m o d o , qu e si H om ero  nos 
d ice qu e ia sangre de los D ioses no
es verdadera sangre , sino alguna co­

sa

1
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se puede

^3
decir

Jo mismo de los sesos de un P itim e- 
% re , que realm ente no son s e s o s , si­

no aleuna cosa q u e  se Ies parece, 
f La glándula p in e a l, qu e m u ch os 
de nuestros Filósofos m odernos su- 
io n en  ser e l lugar donde reside e l 
alm a, despedía u n  fragrantísim o o lo r  
de alm izcle , y  de quintas esencias 
de flores de naranjo , parecía rod ea­
da de una substancia , q u e  se asem e­
jaba (con  perdón de V m s.) al cuerno, 
reducida á m il espejuelos im percep­
tibles á los ojos 5 de m o d o  , qu e si 
el alma habia m orado en ella  , d e­
bería haberse hallado continuam ente 
qcupada en m irarse y  rem irarse. ^
' O bservam os en la  parte superior 

delantera de Ja cabeza  una gran m ul­
titud de la z o s , e n c a x e s , cintas y  bor­
dados,' que unidos form aban una es­
pecie de cofia , labrada con tanta fi­
nura , que no alcanzábam os á distin­
guir el texido. O rra concavidad de 
la misma cabeza  estaba llena de bi-

lle -
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E L  FILÓ SO FO  A l a -MODA, \ 
Heres d u lc e s , de cartas am orosas, de 
d é c im a s , y  de sem ejantes galanterías, 
q u e  solam ente se descubrían con los^’ 
m icroscop ios. En la tercera concavi­
dad había una especie de polvos que 
nos h iz o  estornudar á  t o d o s , y  re-', 
co n ocim os por el o lo r  ser verdadero • 
Rapé San Vincent. En una p a la b ra , pa-,. 
ra no cansar á mis lectores con un; - 
inventario tan e x a c to , otras muchasi 
cavidades conteniarí diferentes mate­
riales de igual curiosidad.

P ero  dos espaciosos senos que',' 
había de una y  otra  parte del cráneo 
m erecen  alguna atención. E! de la 
derecha estaba lleno de ficcion es, de. 
a d u la c io n e s , m entiras , promesas 
pretextas. El de la izqu ierd a encerrav. 
ba im precaciones , ju ram en to s, ansias J  
y  congojas. D e  cada uno de estos“  
senos se veia salir un canal qu e ter-;'| 
m inaba en la  raíz de la le n g u a , don­
de los dos se unían , y  lu eg o  forma­
ban o t r o , qu e únicam ente remataba 
en la  extrem idad de este segundo mó-,

vil

ique
lud
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Z EC C IO M  X X X V D  l ¿  
[vil pequeño. O bservam os m uchas es- 
jtrcchas sendas ó  c o n d u c to s , q u e  pa- 
Isaban de los o íd o s ,a l  c e le b r o , y  
[pusimos particular atención en o b ­

servar todos sus giros. U n o  de estos 
conductos llevaba un p aquete de so ­
leros é instrum entos de m úsica. L a  

'^mayor de éstas scndasfinaiizaba en una 
grande concavidad del cráneo , des- 
ie  donde otra  se dirigía á la lengua, 
ista últim a concavidad era e l con- 

Ijgervatotio de una substancia húm eda 
iy esponjosa , q u e  los A n ató m ico s

f ranceses llam an S tra m b r is  ,  y los 
talianos In s lp id ez z e .

El cutis de la  frente , el derm a y  
el. epiderma eran de una espesura y  

jÜureza extraordinaria , de m od o que 
í-quedamos m u y  sorprehendidos , n o 
^pudiendo descubrir ni arteria, ni tam - 

Doco vena con  los m icroscopios 5 por 
io  que co n jetu ram o s, q u e  e l propie- 
|ario de a q u el cráneo había perdido 
¿ I  poder sonrojarse m ientras vivía. 
i  El hueso cribroso quasi estaba cu -

bicr-
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l 6  E Z  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A ,
bierto  con  un m onton de tabaco de. 
p o lv o , y  parte lastim ado. Observamos- 
L b r e  to d o  aqu el m ú sculo  qu e se des-‘ 
cu bre con dificultad en las incisiones, 
y  q u e  sirve para en co ger la  nariz, 
qu an do e l d ueño qu iere  manifestar 
desprecio  , v iendo alguna cosa que 
no le a g ra d a , ó  bien viendo a lg o  que 
no entiende. Es inútil advertir aquí 
á  mis le c to re s , qu e este m úsculo  es 
e l m ism o qu e produce el m ovim ien­
to  , qu e tantas veces han señalado _ 
lo s ’ P oetas latinos , qu an d o hablan 
d e  un h o m b re  qu e en co g e  la  nanz, 
ó  h ace e l p ico  d e l R in o ceron te .

N o  vim os cosa d e  m ucha impor­
tancia en los o jo s , sino qu e los mús­
cu los amorosos, ó  para explicarm e me 
jor, aquellos q u e  sirven para m irar tur 
b io  artificiosam ente, estaban m u y gas­
tados , a l paso q u e  e l m ú sculo  lU- 
vador, esto  e s ,  a q u el q u e  hace ele­
var lo s  ojos a l C ie lo  , parecía que 
nunca h abia servido. ' , ,  '

N o  h e  h ab lad o en esta incisión
SI'

h COI
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Z E C C IO M  X X X V I. 1 /
sino de los descubrim ientos nuevos 
que nosotros h ic im o s , sin exam inar 
ninguna de aquellas partes q u e  se ha- 

I lian en las cabezas o rd in arias; ni en el 
cráneo, ni tam p o co  en roda la  figu- 

stai la  exterior, nada observam os qu e la 
que distinguiese de la cabeza  de lo s  dem as 
TIC i , í  hombres j p ero  se d ixo  qu e la  pcr- 
quí'_j^sona de quien era esta h erm osa ca-. 
’ est^-|beza habia m uerro d e  35 a ñ o s , qu e 
ie n - í .e n  todo e l tiem p o de su vida habia 
ado||,j:comido y  b eb id o  co m o  lo s  dem as, 
dan Tique era bien h e c h o ,  qu e hablaba 
itiz, l^ m uy a lto , qu e prorum pia á  m enudo 

•' ’Cn carcajadas , y  qu e en ciertas oca- 
ísioncs hacia bien su papel en un bay- 

'^de ó  en una tertulia 5 á lo  qu al aña­
d i ó  uno de los concurrentes , qu e 
un crecido nú m ero de D am as le  es- 

’i  timaban y  tenían por un b e llo  inge- 
;̂  :3iio. M urió de un p isto letazo  q u e  le 

ele-k",j||disparó un caballero  rico  por haber- 
qufi i  'le hallado dem asiado cortes co n  su 

. l'AUuger.
sion̂ =r̂ ; Después de haber examinado es- 

si'i' ■ ta

)or-
lÚS-

me-
tur
aas-
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t 8  X i  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A , 
ta  curiosa cabeza con  todas sus habi­
taciones y ad ornos, se puso de nue­
vo e l ce leb ro  en su lugar co m o  an- 
Z  e s ta b a , y  la  cabeza se dexo alh . 
baxo  un paño co lorad o  , para prepa- 
S r c o n  co m o d id a d , y gnardarla
en  un h erm oso gabinete de incisio­
nes anatóm icas. N o s  dixo adem as el 

P rofesor , q u e  la
dria tan dificultosa , co m o  la de otras 
cabcaas porqu e la  m ayor parte de 
Tquellos vas<?s que ^  debían ocupar 
con  ciertas substanctas pata su con 
s S v a c io n , se  hallaban ya llenos de 
una especie de m ercu rio  ,o  P ° r  m e p r 
decir de verdadero azogu e. L u ego  
pasó i  hacer la incislon del corazón 
d e una D am a desvanecida, y le  ab n o  
c L  su destreza ordinaria. O bserva­
m os m uchas singularidades; pero  te­
m iendo fastidiar a  m is le c to r e s , y 
Snsa^- su m em oria , la  reservare para 
la ,sigu ien te  lección .

LEC-

Ayuntamiento de Madrid



Núm. 20.

C I O N  X X X V II .

M U G E R E S  V A N A S .

> sK ta  . . . .  V ir g . JEneid.

espues de haber expuesto la  ana- 
:omía de Ja cab eza  de un P ctí- 

letre , referiré aq u í Ja incisión del 
:orazon de una M u g er vana , según 
le prom etido , y  expondré Jo m as c a ­
loso que observam os.

Anres qu e nuestro A n a tó m ico  pa- 
ja se  a dicha in cis ió n , nos dixo q u e  
no habia cosa m as dificultosa en su 

p ro fes ió n , co m o  la  de abrir e l c o -  
•^zon de una d e sva n e cid a , y  expli­
car todas sus partes con  exactitud, 
a  causa de una infinidad de laberin­
tos y  de d o b le ce s  q u e  se hallan en 
e l , y no se ven en e l' de lo s  de^ 
anas animales.

i  . nos rogó observáramos el 
ro m . I I  s  pe

Ayuntamiento de Madrid



í f?5t
i .

i ' !

*11

l i  f!|í
r  iiL
U i % .

r - ' L

i : é

M i

2 0  E t  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
pei-icardio, ó  e l conjunto exterior del 
c o r a z ó n , y  v im o s con  e l favor de 
nuestros m icro scop ios un m illón  de 
p eq ueñ as cicatrices ,  qu e parecían h e­
ch as co n  la  punta d e  una infinidad
de dardos y  d e 'fie ch a s  arrojadas con­
tra  a q u e lla  m em brana , aunque no 
h abia la  m enor señal de qu e nt una 
d e  aquellas saetas hubiese penetrad® 
hasta la  substancia del co razó n .

T o d o s  aq u ellos q u e  tienen algu­
na tintura de la anatom ía ,  saben que 
e l pericardio contiene una especie de 
lico r encarnado y  sutil , q u e , según 
se cree  nace de las exhalaciones del 
m ism o ’c o r a z o n , y  se condensa en 
c! de aqu el m o d o. Se p roced ió  al 
exam en d e  este l i c o r , y  se  h a lle  que 
tenia todas las calidades de aqu el es­
p íritu  de v in o , qu e sirve para llenar 
los te r m ó m e tr o s , y  m anifestar ios. 
■diferentes grados de calo r o  de in  í 
en  sus respectivas estaciones..

N o  d eb o  om itir  aq u í una cxpc;
r ic n c ia , q u e  u n o de los asistentes

guro 
la  de
inctrí
la va
ñaba
ential
colga
aceic;
•ipas,
pa d(
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de zi
aijtigi
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ti  anatomía dixo h ab er h ech o  con  
ste lic o r , con  m o tivo  de haber en - 
ll^ontrado el año antecedente una con- 

giderable porción  de cl en e l cora­
zón de una nn iger vana. N o s  ase­
guró que habia llenad o una fístu­
la de vidrio , co m o  la de un term ó­
metro , mas en lugar d e  m anifestar 
la variación de las estaciones , ense- ' 
^aba las calidades de las personas q u e  
entraban en el q u arto  d ond e estaba 

íg ■ecigada. A ñ a d ió  qu e aqu el lico r al 
ie  acercarse á él un so m b rero  de p lu- 
in ipas,- un vestido bordado , ó  una ca- 
lel' pa de gran a, & c  se elevaba 5 y, al 
en contrario, quando se presentaba una 
al peluca vieja y  m al h ech a  , un par 

ue de zapatos g o r d o s ,  un vestido á la 
es- antigua, ú otras cosas sem ejantes, 
aat baxaba precipiradam enre, l-ero  aquí 
¡os- no se encierra t o d o , nos aseguró in- 
i io l  dubitablemente , q u e  si j^ r  casuali­

dad alguno se echaba á reír cerca  de 
pe-' es/e licor , se elevaba,;sensiblem entc 
sá|yíí^ a^ aba con p rontitud  , apenas uno

4  B  i  • ■ u
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2 2  e l  F I t Ó S O F O  A  L A  M O D A ,

se ponía serio. En pocas palabras qniso 
p ersu ad irn os, qu e m ediante esta m á­
quina , podia co n o cer si en su casa 
se hallaban h om bres de ju ic io , o
personas necias. ,

D espués de h ab er explicad o e l 
p e rica rd io , y  considerado e l lico r que 
e n ce rra b a , pasam os a l m ism o cora­
zó n . L a  superficie exterior era tan 
l i s a , y  la  extrem idad tan f r ía , que 
q u an d o  se quería tom arle  en la ma­
n o huía d e  entre .los dedos , com o 
u n  p ed azo  de y e lo  , ó  una anguila.

L a s  fibras estaban m as com plica­
das qu e las de los o tros corazones, 
de m o d o , q u e  parecía qu e to d o  el 
co ra zó n  form aba un verdad ero nudo 
Qordimo ,  y  así n o  podia haber_ te­
n id o  sino m ovim ientos m u y  desigua­
les al exercer sus funciones vitales.

Q u a n d o  exám inam os todos los 
vasos qu e se' in trod u cían , ó  qu e sa­
ja n  de é l , nunca pudim os descubrir 
q u e  tuviese la  m enor com unicación 
co n  la  le n g u a , lo  q u e -n o s  pareció 

• -  dig-
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digno de m u ch a reflexión.

V im o s a l m ism o tiem po qu e m u­
ch os de aquellos pequeños nervios 
q u e contribuyen  á la  sensación deí 
a m o r , d e l o d io ,  ó  d e  las dem as 
pasiones, no  ̂ baxaban del ce le b ro , 
SI de los m úsculos situados al red e- 

' dor de Jos ojos. L a  curiosidad m e 
m ovio  á tom ar en  la m ano aqu el c o ­
razón para ju zgar de su p eso , y  m e 
pareció tan l ig e r o , q u e  inm ediata­
m ente m e persuadí estaba casi en­
teram ente vacio . En e fec to  lo  inte­
rior renia m uchas concavidades qu e 
se com unicaban de unas á otras , y  
semejaban á aq u ellos quartos qu e 
ciertos historiadores atribuyen á la cu ­
na átRosim unda. M u ch o s de aquellos 
pequeños pedazos se hallaban ocupa­
dos co n  _mil frioleras , qu e m e se­
na im posible describir; diré solam en- 
•e qu e la prim era cosa q u e  descu­
brimos fu é  una cofia a zu l gu an ieci- 
I de gasas co lo r  de rosa y  Jantejue*

, y  un.abanico gu arn ecid o  de cis- 
•B i  ne

1
\
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E L  IILÓ SO E O  A  L A  M O D A , 
n e por todos lados co n  unos zapa; 
to s  azules de la tarántula. Se dixo asi­
m ism o , q u e  la  D a m a  de quien era 
a q u el co razó n  , qu an do v iv ía , daba 
o ídos á  todos los qu e la  galanteaban 
á  todos los esperanzaba, y  hacia creer 

en p a rtic u la r , q u e  era 
distinguido de los dem as. P o r  esto 
nos aplicam os á descubrir la escultu­
ra  de un infinito n ú m ero  de rostros 
so b re  los diferentes laberintos de 
este  co razó n  ; p ero  qu ed am os muy 
a d m ira d o s , viend o q u e  todos esta­
ban en lo  e x te r io r , y  qu e al paso 
q u e  'sc iba descubrien do e l centro 
n o se h allab a  ninguno. F in alm ente, en 
lo  mas recó n d ito  de él-, y  con  el 
auxilio  de nuestros m icroscopios des 
cu brim os un h om b re p eq u en ito  ves­
tid o  de co lo r de panza de sapo muy i 
■Jo petimetre. Q uan ro mas lo  miraba 
ranro mas m e parecía h aberle  visto 
en cierto  país , sin p oderm e acor­
dar ni del t ie m p o , ni del parage 
M as uno de lo s  com pañeros qu e K

ha-

- iAyuntamiento de Madrid
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habla exam inado m u y  de cerca  , ,n o s  
h izo  ver con  distinción Jas faccion es 
d e l rostro  , el ayre  de to d o  su cu er­
p o  , y  q u e  aqu el p eq u eñ o  p o lo , c o ­
lo ca d o  en e l m ed io  d e l co razó n  era 
e l Petim etre, d e  c u y o  ce leb ro  había­
m o s p o c o  ántes h e c h o  la  anatom ía.

Inm ed iatam ente qu e el P rofesor 
co n clu y ó  la  operación , n o h allándo­
nos en  estado de fundar ninguna 
m áxim a sobre la  naturaleza de 
a q u el co rázo n  , tan diferente del 
de las dem as m u g e r e s , resolvim os 
h acer a lgún  experim ento para descu­
brir su substancia. N o s  convenim os 
pues , en  ponerle  sobre la s  asquasj 
p ero  léjos de abrasarse , n o recib ió  
la  m en or le s ió n ; p o r lo  q u e  con ­
clu im os q u e  la  naturaleza de la  sa- 
lam andra y  la suya eran en. to d o  se­
m ejantes ,  por h ab er v iv id o  en m c A  
d io  d e  las llam as.

M ientras adm irábam os un fenó­
m en o tan extraño , puestos en cír­
cu lo  a l red ed o r de a q u e l corazón^ 

B  4  ar-
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arrojó  un profundo suspiro y  dando 
un esrallido sc convirtió  en hum o. 
Este im aginario e stru e n d o , qu e me 
pareció  m as ruidoso -que, el tiro  de 
un  cañón , m e co n m o vió  de tal ma­
nera , qu e disipó los dulces vapores 
d e  m i s u e ñ o , y  n o me’ fué posible 
p o d er dorm ir m as en aqueila  noche.

L E C -
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A t o s  L l ^ R A T O S  S O B R E  i A  QUIM ERA DE 
L O y ^ D I O B '' 'A M E R I C A N O S  E N  Q Ü A N T O  

/A.'
/.O c:
S PtHces S^re suo, . . . Luc.■

O T R A  T ID A .

4iLJosNJrftjfta< A m c n c a n o s  suponen 
que todas las criaturas anim adas é 
inanim adas. Jas bestias,  vegetab les y  
piedras tienen alm a , co m o  los h o m - 
bies i lo  m ism o piensan en qu an to  á 
Jas obras d e l a r te ,  c o m o  lo s  cu chillos,

I espejos, b a r c o s , y  d e  to d o  lo  q u e  
I se fabrica 5 y  creen  q u e  sus alm as,
’ quando estas cosas p erecen  ó  se ro m ­

pen , van al o tr o  m u n d o donde ha- 
biran los espíritus, d e  lo s  h om bres y  

j de las m u geres. P o r esto  junto á los 
S  cadáveres de sus am igos quando les 

dan sepultura ponen siem pre un arco  y 
algunas flechas, para qu e las usen en e! 
otro m u nd o, y  ponen tam bién algunas 
armas y  algunos instrum entos , prin- 

B 5 ci-
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2 8  E L  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A , 
d p a lm en te  d e 'lo s  que se 'h ab ian  ser­
vido en éste . P o r  extraña (^ue parez­
c a  esta opinión nuestros F ilosofes E ir- 
rop éos tuviéron asim ism o varias opi­
niones d el tod o  im probables. C ier- i 
to s  D iscípulos de P la tó n , en  particu­
lar quando explican sus id e a s ,  nos 
hablan  de su b stan cias , qu e n o  son ; 
m énos extrañas y quim éricas. T a m - : 
b ien  m uchos A risto té lico s  han h a - ; 
b lad o  de un m od o poco  inteligible I 

d e sus form as su sb tan ciales, que sc 
podi-ian explicar con  la  opinión de 
nuestros Indios O cc id e n ta le s , consi­
derándolas co m o  las alm as de las | 
criaturas irracio n ales', sin la inm or­
talidad de la  o tra  vida.

A d em as los A m erican os  pretenden, 1  

y  es entre e llos una trad ición  cons­
tante , qu e uno d e su país tuvo una 
Vision , en  la que baxó  hasta e l gran-; 
d e conservatorio  d e las a lm a s , o 
bien  fu é al o tro  m undo , co m o  de­
cim o s a q u í , y á  su vuelta h izo  re­
lación  exacta  á- sus am igos de todo

lo
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Z E C C IO N  X X X V II I .  2 p  
]o que habia visto en la  región de 
los im ieitos. En cierta ocasión  q u e  
arribaron á  este pais unos In d io s , un 
amigo m ío se inform ó de lo  qu e ellos 
.nismos decian sobre esta tradición, 

e aquí lo  qu e se pud o re co g e r de 
!^as respuestas qu e dieron al tenor de 

as preguntas.
El visionario , qu e se llam aba Mar- 

•̂aton, después de h ab er h ech o  un lar- 
y  penoso viage por una grande 

jl^riita subterránea , lle g ó  por últim o 
• a  Jas cercanías de a q u el m undo de 
' iflos espíritus 5 p ero n o  pudo entrar 

él á  causa de un bo squ e de abro­
á is  , zarzas y  cam broneras tan [en­
lazadas unas con  otras , q u e  de nin­
gún m odo era posible abrir cam i­
no. Mientras buscaba por todas par- 

-tes alguna senda, v io  á  un espantoso 
león en adem an de ir á  acom eterle. 
Retiróse e l Indio algunos p aso s; pero 
el k o n  se le ech ó  encim a. N o  tenien­
do arma n in g u n a , quiso  agarrar un 
canto ; mas q u cjió  sorpreh endído , a l

ver
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J O  E L  F IL Ó S O fO  A L A  M O D A  
ver n o h abía asid o  cosa ninguna. Si 
en esta ocasión se a te m o r iz ó , no 
■fué m enos su  rego cijo  al ver qu e d| 
le ó n  q u e  y a  le  habia puesto' sus J 
m anos en e l h o m b ro  iz q u ie r d o , noT 
le  hacia d añ o algun o , c o m o  qu e no! 
era  m as qu e e l e-spíritu de a q u el ani-f 
m al. L ib re  de este en em igo  m capaz de 
h acerle  d a ñ o , sigu ió  su cam ino por elj 
b o s q u e , y  después de algún tiem po dcl 
observación , y  de haber andado pocosi 
pasos , p rocuró  penetrar un sitio , que  ̂
n o  le pareció tan difícil cónao e l pasa­
d o ,  qu an d o con  sum a adm iración sul 
y a  h a lló  qu e los ab ro jo s, zarzas yj 
cam broneras n o  le hacían la menoij 
o p o s ic ió n , cam inando por m edio yf 
en cim a de e l la s , c o m o  si no fueserl 
o tra  cosa qu e ayre , y  en  sum a qut| 
to d o  a q u el bosque n o era mas quój 
una floresta de som bras. Cóncluyoff 
p o r ú ltim o  q u e  aq u ella  vasta cxtcu-| 
siou  de bosqu es servia so lo  de bat-’l 
rera ó  cercad o  para detener los espi-. j 
licus q u e  a llí m oraban , pudicndoi

 ̂ ■■ scií
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ser m u y bien que aquellas delicadas 
substancias quedasen heridas de aqu e­
llas sutiles p u n tas, aunque n o hacían 
la mas m ínim a im presión en la  car­
ne. C o n  esta ¡dea resuelto  á. atravesar 
todo e l b o s q u e , d poca distancia le 
hirió un o lo ro so  a y r e ,  qu e se aum en­
taba al paso qu e é l andaba. N o  tar­
dó en descubrir qu e los abrojos y  
malezas h a d a n  lugar á infinidad de 
árboles cubiertos de flores de singu­
lar h erm o su ra , y  de uq^olor clonas 
grato .y apetecible del m undo. Estos 
árboles co locad os en una adm irable 
simetría servían de term ino la bar­
rera de los abrojos qu e a llí se en­
cerraban. A l  salir de esta deliciosa 
morada entró en una gran llanura, 
donde vió á  m u ch os caballos qu e 
corrían á rienda suelta , y  lu ego  o y o  
los ladridos de una m ultitud de per­
ros. Entre otras cosas o b servó  a  un 
joven m ontado en un p otro  blanco, 
que corría v e lo z m e n te , y  cien  p er­
ros que perseguían e l espíritu de

una
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u n a  l ie b r e , qu e con  celeridad huiiL 
P asó  e l C a b a llero  cerca  de Marraton^ 
quien m irándole con atención co n o ­
c ió  ser el joven P rín cipe de Nicarra- 
gua  qu e seis m eses antes habia fa lleci­
d o  p or cu ya  m u erte  en aquella  o c a  
sion llevaba lu to  toda la  A m é rica  O c­
cidental , en atención á sus virtuosas 
y  recom en d ables prendas.

A p en a s salió de aquel bosqu e, 
q u an d o  v io  una florida pradera con 
sus cristalinas fuentes y  vistosos cer­
ros ácia e l O r ie n te , con sus u m bro­
sos valles , d ond e m oraban el con ­
ten to  e l descanso y  e l refrigerio. T o ­
d o  era tan superior á io  d el m undo, 
q u e  n o  podia explicarse con  vo ces 
capaces de h acerlo  com prehender. 
Esta deliciosa habitación estaba po­
blada de infinitos espíritus q u e  se 
divertían cada uno á m edida de su 
gen io  y  c o n d ic ió n ; ju g a b a n , pues, 
unos con  sus som bras á  las bochas, 
otros á  la  p e lo ta , y  m uchos se apli­
caban al trato  cortes y  p o lítico  con

las
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las alm as /í5í enseres d ifu n to s , n o m ­
bre qu e dan Jos Indios á sus instru­
mentos qu an d o están reducidos á 
ceniza. En m ed io  d e  aqu el cam p o 
vistoso por Ja variedad de sus flores, 
entre . las quales h abia unas qu e nu n­
ca M arraton  habia visto en su  pais, 
tuvo m uchas veces gana de co g e r al­
guna, y  a l ponerlo en ex ecu cio n , n o 
lo podia lo g r a r , n o  obstante ser e l 
objeto de sus ojos. Se acercó  por ú l­
timo á un caudaloso rio , y  co m o  era 
aficionado á pescar , se d etu vo  a lgún  
rato en observar á un' pescador de 
caña que habia saleado m u ltitud  de 
p eces, qu e saltaban al red ed or de é l.

Se Je h abia m u erto  á  este Indio 
su esposa , una de Jas m as h e rm o ­
sas m ugeres de aqu el p a is , de quien  
habia tenido m u ch os hijos. E l cari­
ño que m utuam ente se habían p ro ­
fesado era ta l ,  qu e ha q u ed ad o  por 
costum bre entre los Indios decir en 
el dia q u e  se da la  enhorabuena á 
los üQ víos, vivid  tan unidos- y  con­

ten-
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E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A ,

tcn tos co m o  Marraton y  Toratilda. 
M as este fiel viudo qu e m iraba con 
tanta atención a l pescador , apenas 
apartó sus ojos de él qu an d o vio 
d e  repente e l alm a de su querida 
TaratHda , quien  atentam ente le m y  
raba desde la  orilla  opuesta , sin ad­
vertirlo  é!. Extendía los b r a z o s , de­
sech a en lá g r im a s , sus m anos  ̂ vo z 
y  m iradas le convidaban á qu e pasa­
se  e l r i o , aun q ue al m ism o tiem po 
le  daba co n  im paciencia á  entender 
n o habla por d ond e vadearlo <Qiiien 
p od rá  describir el g o z o  , d o lo r , ca­
riñ o  y  adm iración qu e asaháton e l c o ­
razón  de Marraton á vista de su amada 
TaratUda : N o  pudo explicar las m u­
chas , y  veh em entes pasiones qu e \c 
agitaban, sino con  abundantes y  copio­
sas lágrim as. A n sio so  de a b o z a r la  se 

•arrojó al r io , que n o era mas qu e pers­
pectiva , y  lle g ó  sin m ojarse a la otra 
parre. Taratilda se ech ó  en sus brazos, 
\  Marraton se h ubiera alegrado^ no 
hallarse co n  Ja anim alidad q u e

za-
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Z E C C IO N  X X X V III .
^aba, pues le  privaba de sus caricias. 
)espues de varias y  reciprocas d e- 

Jnostraciones de a m o r, en e l m o d o  
que les fu é  posible , e lla  le inrrodu- 
xo en un jarditi de plantas y  de fió­
les ordenadas por sus propias m anos, 
londe se hallaba to d o  lo  m ejor qu e 
Iqiicllos países Suministran a l gusto . 

_fada dia aum entaba en él alguna 
nueva cosa , de m o d o  , q u e  en a q u e­
lla  sazón era ya el lugar m as deli- 
’^ o so  de los qu e se pueden pensar, 

licntras Marraton contem plaba con  
|dmiracion la  h erm osura de a q u el 
sitio , em belesado con  la o lorosa

f agrancia, le dixo TaratUda q u e  h a­
la prevenido aqu el lu gar para i t z  
^iblrle después de su m u e rte ; pues 

no dudaba seria destinado á é l en 
premio de sus virtudes , y  buena fe  
para con los h o m b res. L u e g o  h izo  

(¿enir allí á d os hijos s u y o s , q u e  la  
acompañaban en  a q u el h erm o so  al* 

.^crgue , y  qu e dos añ os antes habían 
p u e rto . E xh ortó  á  su esposo educa- 
t  se
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■76 E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
fe á los restantes , de m o d o , q u e  t o - , 
dos juntos se hallasen en aqu el ame­
n o s i t io ,  d onde n o se disfruta m as' 
a u e  placeres inocentes y  tranquilos.

L a  m ism a tradición a ñ a d e , que 
a q u e l Indio v ió  tam bién las moradas 
espantosas destinadas para los malva-. 
d o s ,  después de su m u e rte : v io  mu-, 
eh os lagos de o ro  derretido d o n d e, 
estaban sum ergidos los espíritus de. 
aq u ello s  bárbaros E u r o p m , q u e  ha­
b lan  m altratado infinidad de Indws po­
bres p or saciar su desenfrenada ava- 
lic ia . P e ro  h a b ie n d o , aunque de pa­
so  ,  to cad o  las principales cosas de 
esta tradición los térm inos de este pa­
p e l ,  n o m e  perm iten  extend erm e mas-
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LECCION XXXÍX.
3

A  LOS F A V O R E C ID O S  D E  L A S  D A M A S .

/u , simul oHigasti 
Pfrftduir/vSríí ,-caput enitescis
PiilchTÍQ̂ 'multo ......................................... ...

ti.'w . . y®
 ̂ *  Horat. ift II. Od. VIII. j .

jLJstoy'^llSH ádido q u e  ninguna c o ­
sa podría subm inistrar jamas tanto 
entretenimiento ,q u an to  la  h istona de 
los Favorecidos, qu e de tiem po en 
tiempo son de m od a entre las damas, 
sacada una quisiese decir de buena 
fe lo que la  tiene em peñada á dar 
la preferencia á éste mas bien qu e á 
a q u e l, y si cada uno de e llos con ­
fesase cándidamente con  q u é  acción 
heroica ó  con q u é  discreción se h izo  
lugar entre las herm osas. A  m í m e 
es |ran fácil co n o cer qu án d o u n 'h o m ­
bre se com pone para agradar á  las b 2o»3. II. c Da-
r

í' Ayuntamiento de Madrid



« S  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
D am as , co m o  quando le veo  arm a­
d o  para %'¡X\x B l  FavorecUQ dt
las bellas , q u e  por o tro  n om bre le 
podem os llam ar Cortejo, tiene el por­
te  y  las facciones totalm ente dife­
rentes de las de los d e m a s ‘ indivi­
duos de nuestra esp ecie ; afecta un 
cierto  ayre descuidado en sus ves­
tidos ,  y  procura siem pre parecer lo 
qu e n o  es. L o s  cazadores im itan la 
v o z  de los páxaros qu e quieren co­
g e r  en sus- r e d e s » dcl m ism o m odo 
Jos Favorecidos, de qu e hablam os, pro­
curan sem ejarse á  la. herm osa q^ie 
desean sorprehender. S ab en  to d o  lo 
qu e pasa en  las fam ilias > están ocu­
pados de unos cuidados m uy lige­
ros 5 n o ignoran lo  qu e es necesario 
para curar un c a ta rro , y nunca salen 
á la ca lle  sin tener consigo- un bo- 
tec ito  de quintas esencias para el 
caso  de a lgu n a  indisposición repen­
tina.

L a  curiosidad , qu e es m i pasión 
p red o m in an te , y  el .único p lacer de
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Z E C C IO N  X X X IX . 39
nii vida , á  ve ce s  m e h a em peñado 

. á  exam inar e l cu fso  de ciertos en­
redos am orosos , co m o  tam bién los 

■ m o d os y  calidades de a q u ello s  qu e 
reo-ularmente salieron con  buen su­
ceso. N u n ca  he co n o cid o  h om b re  de 

ju ic io  ,  q u e  h aya sido generalm ente 
el F a v o r ec id o  de las D am as. U n ayre 
s in g u la r , una estrañ eza  de h um or, 
una im aginación rid icu la  , en una 
palabra , to d o  lo  q u e  hubiera sido 
capaz de la  m ofa ,  d e l escarnio de 
lo s  dem as h o m b r e s , esto  m ism o ha 
servido de recom endación  p a r a ,c o n  
las herm osas. Sentirla ofender á  P f t -  
sonas tan dich osas co m o  las de quieh  

.h a b lo ;  p ero  es necesario hacer o b ­
servación  , q u e  e l Cortejo  se dis.ón- 
gu e  en la singularidad de lo s  vesti­
dos ,  y  en una freq üen cla  insulsa al 
lad o  de las herm osas. A d e m a s  .p^ta- 
agradar á  una D a m a  b iza rra , ñecesi- 
ta la  reputación de haber sido .el 
b ien  recib id o  de alguna otra ,  por­
q u e  OQ se  puede ig n o r a r , qu e. ep- 
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E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
tre  estas criaturas arden contlnua- 
rnente unos furiosos z e l o s , y  n o píen-* 
san quasi en o tra  cosa , sino en ava­
sallar á  lo s  esclavos de sus com peti­
doras.

E l favorecid o  de las D am as no 
d eb e ser ni ton to  ni m u y  discreto. 
Solam en te se trata de p a lab ras, de 
subm inistrar m aterial á  la conver>a* 
cion  5 y  n o  de hablar con  seriedad, 
ó  cosas im portantes. Entre los qu e 
Jas visitan n o h ay quien m as con ge­
nie con  e lla s , qu e aq u ellos volunta­
rlo s  q u e  las sirven grat's  ,  sin es] e- 
rar ninguna recom pensa ni el m e­
nor adelaritam ienro. L e s  basta darlas 
la  m ano al salir de una Iglesia , ó  
d e  o tro  concurso p ú blico  5 ser adm i­
tid o s en su co m p añ ía , y  q u e  tengan 
libertad  de pasar co n  ellas una par­
te  de aqu el tiem po , qu e causa tan­
t o  fastidio á los ociosos. N o  h ab lo  de 
a q u ello s  desvanecidos qu e sc enam o­
ran de todas las qu e ven , y  que 
presum en ser lo s  m ejores m o z o s , y  
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los mas entendidos h om bres del si- 
p lo , y  qu e nada puede resistir á  sus 
atractivos. Son inum erables tales co n ­
quistadores, particularm ente quando 
la Corte vuelve de alguna jornada.

Q uando se ve  q u e  un h om b re se 
presenta en una tertulia ,  ó  en un 
concurso co n  afectado don ayte, q u e  
habla alto  fuera  de p ro p ó s ito , ^ ue 
no tiene las debidas atenciones á la  
compañía con  quien se h alla  , y  qu e 
estudia ciertos m od os descuidados., se 
puede sin duda decidir qu e ha ren­
dido á m uchas herm osuras. U n aspec­
to altanero , e l  p ech o  elevad o, e l som ­
brero á la extrem idad de la  frente, 
el paso en ca d e n c ia , y  ciertas m ira­
das con destreza á todas partes son 
las señales q u e  distinguen los favo­
recidos de las D am as. Estas adm ira­
bles calidades n o se ven siem pre un i­
das en un m ism o s u g e t o ; n o S eñ or, 
ántes m u y rara v e z  ; ¡ay del m un­
do , si tal sucediera con  frequencla! 
uno solo bascaba para encadenar un 

C i  m i-
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¿ 2  EX FILÓSOFO A  L A  MODA, 
m illón  de bellezas. Si a lgun o juntase 
á estos talentos una p ro p o rao n ad a 
sabiduría , y  viviese en _la C o rte  u  
o tro  p u eb lo  g ra n d e , sena necesario 
avisar a l p ú blico  por de car­
teles , de los D ia rio s, d e  los C orreos 
y  dem as periódicos (en cu yo  caso trae­
rían tam bién esta utilidad al publico) 
para q u e  cada uno enviase a  sus 
m u geres y  á sus hijas a parages segu­
ros. Sucede alguna v e z  qu e un h o n v  
bre  de éstos h a leíd o la s  M u sas  de  
Q u evedo  , ó la s  Com edias d e  C alderón ,
V tod a la  dem as caterva de nuestros 
P oetas; qu e ha com p uesto  alguna m a- 
u  C o m ed ia  ó  T iran a y  « b e  de m e- 
lu oria  la traducción de las Cartas 
de O vid io . ¡ A h ,  si fuese _tan fiel, 

co m o  es am able!
s ia d o : á  pesar de su perfidia la D a­
mas se hallan dispuestas a  mandes 

m í e  a fe c to : „ S e  le  c o n c e ^ " "  ® 
,buena gana a lgún  P/^neño L v o r  
para ten er el gu sto  de oír c  hablar, 

.[sea qu e chancee^ sobre los cupi-
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Îdilios de un abanico , contando sus

” cañas, sea qu e las rega le  con « n a  
”  infinidad de epitectos , qu e nunca le 
’ i u a n .  L a  fragilidad de una m uger 

nue se rinde á tan fuertes asaltos 
sin duda digna de com pasión, 

púr esto m uchas D a m a s , viendo 
uno de estos conquistadores , dicen 
áne taks h om bres no tienen e l m enor 

¿sciúp ulo  de hacerlas perder su  honor 
y  su reputación. Es cierto  qu e en la
mayor parte d e  l o s  am ores (particular- 

«ncnte clandestinos) quedan p te fen - 
■fi-is las calidades quim éricas a  las v ir­
t u d e s  sólidas. U n a  herm osura p oco  
• teme conciliatse e l desprecio de los
yfcombrcs con s u  desabrim iento con  

tal que tenga seguridad_de ser siem ­
pre el ob jeto  de la  paston de a lgu- 
ip o , y de conservar sus donayrcs y  

¿>uen porte. Se podría sacar por co n - 
Jsequeñcia , q u e  los dos s p o s  n o se 

mapücan á la lectu ra  d e  todas las mas 
■Idesabridas N o v e la s , m  a  tratar 

con las personas m as in su lsas, sino 
'*■ C  4-
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4 4  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , , 
p or com petir en sus imperfecciones]' 
y  llegar á  ser ó  un amable impostor, 
ó  una pérfida hermosa.

LE CCIO N  XL.

A  t o s  V IE J O S  A F E M IN A D O S  ,  Y  V IE J A S  

FR .E SU M ID A S.

Fossent ut juvenss visere ferv id i,
M ulto non sine risu,
Delapsam  in ciñeres facera.
Horat. lib. IV . Od. X IIÍ.

S i  los m as m ínim os talentos, del 
alm a ó  del cu erp o nos han grangea- 
d o  á veces algunos a p la u so s , nos en­
greím o s de m o d o  , qu e nos lisonjea­
m os p oseerlos para s ie m p re , y  que 
n o tendrá poder la  ve jez  para qui­
tárnoslos. Jam as abandonam os los 
m edios qu e nos p roporcionáron di­
ferentes e lo gios. D e  aq u í nace que 
un autor prosigue e sc r ib ie n d o , aun­
qu e se haya vu elto  un n iñ o , y com ien­
c e  á  n iñ e a r , aunque su m em oria  ya

no
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ZECCION X L .
O le sirva , y  aunque aq u ella  viveza 

calor natural q u e  alguna vez le 
^animaba n o  le aliente ya. L a  m ism a 
■Jocura hace qu e un h om b re n o  c o ­
nozca lo  qu e es propio de su edad. 
Clodiofüéun baylarin arrogante quau- 
do tenia 25 a ñ o s , y  ahora que tie­
ne mas de 60 qu iere todavía baylar 
fendangos y  co n trad an zas, aunque le 
ticm blan jas piernas. Esta locura en 
fin llena la C o rte  de viejos afemina- 
d.s , y de viejas presumidas. . 
t Canidia, qu e es una Señora de 

esta clase , pasó ayer junto á m í en 
c^che. En 1370 era una b elleza  cx- 
fiáordinaria jera  seguida de un tropel 
de adoradores, á quienes daba pábulo 
para tener la com placencia de tirani­
zarlos. Entonces se habituó á aquellas 
iñiradas imperiosas , qu e no h a podi­
do dexar hasta ahora , de m o d o , que 
nene toda la a ltivez de una grande 
hermosura , sin tener ni la mas m í­
nima de sus gracias. Si atrae los ojos 
de alguno es únicam ente para lasri- 
'4  mar*
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^ 6  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
ruarse de su lid íen lo  donayrc. l a s  
D am as se ríen de su a fe c ta c ió n , y 
lo s  C a b a lle ro s , q u e  igualm ente tie­
nen una satisfacción m aligna en ver 
hum illada una h erm osura imperiosa, 
la  contem plan d c l m ism o m o d o  que 
un p ueblo  libre contem pla la  desgra­
cia de un tirano.

- U n  am igo m ió , gran de adm ira­
d o r de las galanterías q u e  eran de 
m oda á principios d e  este  sig lo  , me 
com un icó  dias h ace una c a n a  , que 
un b e llo  ingenio de aquellos tiempos 
escribió á su en a m o ra d a , y m e pa­
re ce  justam ente ser d c l hum or de 
Canidia : aunque y o  no ten go siem­
pre el gusto de m í a m ig o , l̂a halle 
tan bien puesta , qu e s a q ix  inme­
diatam ente copia de ella  , para dar­
la  a! p ú blico  , y es la siguiente.

S E Ñ O R A .
„ Y a  qu e las conversaciones que 

„ h e  ten id o  con vm d. quando estaba 
^ tota lm en te  dlspierto nada han po'

„ ^ o  ei 
„dián  
„  samií 
„ u n  s 
„  la oti 
„  de h

, hado
, dos

eran
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„  aque 
bien 

„^^ait< 
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,'recei
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■ ^ o b i
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L E C C IO N  X L .  4 Á
,/tiido lograr á  m i favor ,  d e term i- 
” ‘'ho experimentar si m is sueños te n -  
„ 4rán mejor fortuna. C o n  este pen- 
,, samienco haré á  vm d. la relación de 
” un sueño m u y  extraño qu e tuve- 
,/ ía o u a  n o c h e , pocas horas después 
„ € e  haber dexado á vm d. 
j i  „  Me pareció hallarm e em panta­
n a d o  en un gran  valle  , dividido en 
„  dos partes por un rio , cuyas aguas 
„ e r a n  clarísim as; n o  se podía ver 
„^ o sa  mas agradable ni apacible qu e 
„  aquella soledad. L a  tierra insensi- 
„  blemente se elevaba de una y otra  
„  parte del r io , y  m e hallaba cubierto  
„  Üe una variedad ¡níinita de dclica- 
„-das flores, que m ultiplicadas al pa- 
,,‘̂ ecer por la claridad de las aguas, 
„  com o en cristalinos e sp e jo s , h a- 
„^¡an m ayor la  delicia de aqu el si- 
,,'^io, ó  mas bien form aban otra  d c-  

;,v c oracion tan v iv a , c o m o  la real, 
■^^obre las dos ovillas del rio habia 
^ d o s  filas de árboles altos y  m a- 
i^ g escu o so s  , co n  tanta au iltitud  de

pa-
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^ 8  S Z  FILÓ SO FO  J  L A  MODA, 
„ p a x a r ilI o s , c o m o  de o ja s, qu e pot 
„  todas partes form aban una dulce 
„  harm onía.

„  P o co  había y o  andado por es- 
„  ta  m orada , qu an do vi á  lo  lejos 
„  que rem ataba en un tem plo de an 
„  qu itectura a n tig u a , pero m u y re- 
„  guiar ,  y  de gran magnificencia. 
„  En lo  a lto  de la fachada se veia 
„  la estatua de Saturno con cl mis* 
„  m o  trage qu e los poetas nos piu- 
„  tan al tiem po.

„  M ientras m e adelantaba para ob- 
„  servarle de cerca  , y  satisfacer mi 
„  curiosidad , m e detuvo un objeto 
„  m u ch o  m as h erm oso  q^ue é l , y 
,,  todos los q u e  hasta entonces ha- 
„  bia visto. E stoy cierto  , Señora , que 
„  vm d. inm ediatam ente conjeturará 
„  qu e este o b jeto  no podia ser sino 
„  vm d. m ism a. E fectivam ente no se 
j, engaña , vm d. era aqu el am able ob- 
„  je t o , que vi dorm ida sobre las 
„  ñ o r e s , que adornaban cl río  , y  de 
,,  m o d o  , qu e sus brazos extendidos

„  qua-
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L E C C IO N  X L .
„  quasí tocaban al descuido las pri- 
„  meras olas del agua con  Ja extre- 
„  midad de sus dedos. Si e l sueño 
„  que cerraba a vm d. lo s  ojos m e 
„  quito el gusto de v e r lo s , m e fran- 
„ q u e o  Ocasión de observar m uchas 
„  gracias suyas , qu e hubieran des- 
,, aparecido , apenas despertara. A d -  
„ m iie  entre m uchas cosas su tran- 
„  qtiilidad y  d esca n so , en oposición 
„ d e  la inquietud qu e vm d. causa 
„  á tantos. M ientras esta y  otras re- 

flexiones m e o c u p a b a n , un ruido 
„  furioso m e anunció qu e se abrían 
«las puertas del te m p lo s  v o lv í los 
I, OJOS acia aquella  p a rte , y  vi dos 
„  personages baxo figura hum ana qu e 
„  entraban en e l valle. D espués de 
„  haberlos con tem plad o bien , con o- 
» ci que eran la  Ju ven tu d  y  el Amor, 
n h a  prim era coronada de un tesplaa- 
«deciente c e r c o , c u y o  co lo r era se- 
«m ejante á la  púrpura / llenaba to - 
» a o  el valle  c o n  su resplandor. E l 
ttOtro tenia en la  diestra una h a -

n  ch a
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< 0  E Z  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
ch a encendida. Se adelantáron acia 

”  n o so tro s , y  observé qu e al paso 
”  qu e e llo s  se acercaban, las flores au- 
”  m entaban su co lo r , y  los árboles 
”  se vestían de nuevas hojas í  los raa- 
”  ch os y  las hem bras de tos paxari- 
”  lío s  se unian , y  redoblaban su: 

harm oniosas vo ces ; en sum a toda 
”  la  faz de la naturaleza b n lla b a  con 
”  nuevos resplandores. A p en as estos 
”  d os personages llegáron  al pangí 
”  donde estábam os , quando se sen̂  
”  táron el uno á la diestra , y  el otio 
”  á  la siniestra de vm d. M e parecía 
!; e n to n c e s , qn e su co lo r se avrvj'i 

m a s , y  qu e toda su persona se llê 
’  naba de nuevas gracias y  donayie 

”  de m anera qu e parecía mas qH' 
”  hum ana. P ero  qu ed e m u y  sorp« 
’ ’ h en d id o al ver qu e á pesar de u 

dos los esfuerzos q u e  hicieio 
r  aquellas d os deidades para despci 
„  tar á v m d . , se m antenía en  su prf
„  fu n d o  su en o . ■ ,

„ p o c o  después UJu-yentud  qespi
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L E C C IO N  X L .
„  g ó  dos a la s , qu e no había repara- 
„  d o  tuviese , y  v o ló  á Jo alto  hasta 
„  que^ ia perdí de vista. E l  Amor pro- 
*  siguió en  dexar su h acha encendi- 
„  da delante del rostro de vm d. q u e  
„  m e parecía mas herm osa q u e  nun- 
„  ca. L a  brillantez de aquella  llam a 
„  q u e  justam ente hería en los ojos 
„  de vm d . por ú ltim o  la dispertó 5 pe* 
„  ro  en  lugar de qu ed ar recon ocida 
„ á  los favores de aquella  deidad, 
„  vm d . con  adm iración m ia se en- 
„  so b erb eció  , y  arrancándole el .ha- 
„  ch a de las m anos la a p a g ó , me- 
„  riéndola en e l rio . L u e g o  q u e  a q u el 

p eq u eñ o  D io s  la  m iró  i  vm d. co n  
„  ojos m ezclados- de lástim a y  cólera, 
„  tom o tam bién e l vu elo  al ayre , é  
„  inm ediatam ente se esparció por to* 
,,  das partes un ayre  m elan có lico  y  

ob scu ro . D espués com pareció  una 
„  h orrib le  fantasm a , qu e entró por la 
„  parte opuesta del valle. T en ia  los 
„  ojos undidos, p álid o e l rostro y  des- 
M fig u ra d o , y  e l  cutis to d o  sem bra-

„  do
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A 2  E l  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A , 
d o de arrugas. A  m edida q u e  el 
cam inaba á lo  largo  d el rio  , el 

”  a^̂ ua se helaba , las flores se mar- 
" c h i t a b a n ,  los árboles perdían su 
’ verdor , y  los paxarillos calan muer- 

’ ’  tos. A  estas lúgubres señales cono- 
”  c í qu e era la v e j e z : a l acercarse 
"  á  vm d. q u ed ó  cubierta de horrot 
"  Y  de espanto. Pretendió  huir de sus 

m anos , p ero  la fantasm a finalmen-, 
te la co g ió  entre sus brazos. D exo 

”  qu e vm d. im agine la  m udanza que 
!, causó en su persona ; por lo  que 
„  hace á m í , aunque su terrible  h- 
,,  gura está m u y presente en n u  ima- 
„  sin acion  n o m e atrevo á pintarla 

por tem or de n o ofenderla. 1 eco 
[[s í diré q u e  con m ovid o de la  vis- 
[’ ta de tan funesto o b je t o ,  e l sue- 
’ ñ o  m e abandonó de repente , y  tu- 

ve lugar de exam inarlo, pues m e pa- 
\  r e d ó  dem asiado extraordinario^ si 
[[ acaso no encierra algún  m isterio. 
[[ M e repito co n  fino a fecto  á  su  dis- 

[[ p o s ic ió n , £cc.“  .
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Núm. 22.

^ Ú C E C C I O N X L I.

S l ó i  M A S  D E  M O D A ,  

íí. Juv. SatrllLv. loo.

" K T ^  \ y
X n  o ^ j ; t f c e s a  e n  e l M u n d o  q u e  d e ­
see con  m a s  a n s ia  q u e  u n a  p a z  p e r ­
m anente e n tre  t o d o s  l o s  P r ín c ip e s  d e  
la  ÍE u ro p a  ,  a u n q u e  a l  m is m o  t ie m ­
p o  n o  p u e d o  d e x a r  d e  te m e r , la s  f a ­
ta le s  c o n se q ü e n c ia s  q u e  t r a e ,  n o  e n  
lo s  a su n to s p o l í t ic o s  ,  s in o  e n  l o  q u e  
m ira  á  n u e stra s  c o s t u m b r e s .  { Q u é  
inundación  d e  b lo n d a s  ,  c in ta s  , e n c a ­
ses", h e b illa s , b o to n e s ,  y  o t r a s  c h u c h e ­
r ía s  y  b aratijas n o  s e  d e sc a r g a n  s o b r e  
n o so tro s  en  t ie m p o  d e  p a z  ? ^ q u á n to s  
a d o rn o s  su p e rflu o s  ,  q u á n ta  p o m p a  
o s té n to sa  , q u á n ta  v a n id a d  n o  s e  e v i­
ta  6n  la s  m o d a s  r id i c u l a s ,  q u e  n o  
n o s  p u ed en  v e n ir  d e  l o s  e x t r a n g e r o s  
en  t ie m p o  d e  g u e r ra ?  P a r a  p r e c a v e r  
tan to s m a le s  se r ia  d e se a b le  q u e  t o ­
d o s lo s  t ie m p o s  fu e se n  u n o s , q u e  n i 

T m . I I .  D  c u
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¿ j ¡ f  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
e n  p a z  n i e n  g u e r r a  p u d ie se n  entrar 
e n  e l R e y n o  g é n e r o s  extrangeros, 
n o  s ie n d o  d e  p r im e ra  n e c e s id a d .

A d e m a s  d e  la s  m o d a s ,  q u e  per­
te n e c e n  á  lo s  a d o r n o s  d e  la s  Daims, 
e n tr a n  ta m b ié n  o t r a s  e n  la  Penínsu­
l a  q u e  p e r te n e c e n  á  la s  costum bres 
d e  la s  m ism a s . Y o  q u e  n o  s o y  muf 
v ie jo  , m e  a c u e r d o  q u a n d o  la s  Seño­
r a s  d e  c o n v e n ie n c ia  e m p e z á r o n  á  ser­
v ir se  d e  a y u d a s  d e  c á m a r a  , porque 
l a s  pai-ecia , y  a u n  to d a v ía  á  algums 
l e s  p a r e c e  q u e  d e se m p e ñ a b a n  so  obli­
g a c ió n  m e jo r  q u e  la s  d o n c e l la s  ó  mo­
z a s  d e  c á m a r a . S u c e d e  a u n  m a s ,  y 
e s  q u e  la s  D a m a s  h a c e n  a la rd e  
q u ie n  le  t ie n e  m e jo r  m o z o .  H e  v¡s-| 
t o  á  u n a  d e  e s ta s  A big a ih s  varones 
e n c e r r a d o  c o n  s u  a m a  e n  u n  gabi­
n e t e  p e r d e r  to d a  u n a  m a ñ a n a ,  (se 
d e b e  c r e e r  p ia d o sa m e n te  ) pcynándo- 
l a .  P u e d e  s e r  fu e s e  f a l s a  l a  v o z  que 
s e  e sp a r c ió  p o c o s  a ñ o s  h a c e  d e  que 
á  u n a  c ie r ta  S e ñ o r a  d e  su p o sic ió n  h
h ab ia  suced id o un  trabajo con  uuo

di
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]
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!e « t o s  Anfibios 5 p e r o  lo  c ie r to  e i  
lie d e sd e  e n to n c e s  m u c h o s  m a r id o s  
m u ch o s p a d r e s  d c s te r r á r o n  d e  s u s  

:asas se m e ja n te  se r v id u m b r e .
C a s i a l  m is m o  t ie m p o  e n  q u e  

p u c h o s in d iv id u o s  d e  n u e s t r o  s e x o  
estaban e m p le a d o s  e n  e l  r e fe r id o  
x e r d c ío , s e  in tr o d u x o  e n tre  l a s  S c -  

jo r a s  la  m o d a  d e  re c ib ir  l a s  v is ita s  
en la c a m a . E n to n c e s  se  h u b ie r a  a tr i-  
jiudo á  d e sc o r te s ía  g r a n d e , si u n a  

.^ ^ ñ o ra  h u b ie se  r e h u sa d o  re c ib ir  la  
-wsita de un  C a b a l l e r o ,  p o r  n o  h a b e r ­
se lev an tad o  to d a v ía  ; y  si u n  p o r -  

h u b ie se  d a d o  ta l  r a z ó n , s e  le  
hubiera d e sd e  lu e g o  c o n s id e r a d o  «in­
capaz d e  e x e r c e r  ta l  e m p le o .

L a  c u r io s id a d  q u e  s ie m p r e  h a  s i-  
> y  será m i v ic io  p r e d o m in a n te , 

estim u ló  u n  d ia  á  r o g a r  á u n  
m e h ic ie se  e l  fa v o r  d e  in tr o -  

^ d r m e  en c a s a  d e  u n a  d e  e s ta s  
¿Jamas de moda , y  p r e se n ta r m e  á  
r ila  con el fa ls o  p r e te x to  d e  q u e  y o  

un  e x tr a n g e r o  , q u e  n o  s a b ia  
D  a  su

L E C C IO N  X L I .
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¿ 6  E Z  FILÓ SO FO  Á  Z A  M O D A ,
SU id io m a  , p a r a  n o  v e r m e  e n  la  pre- 
c is ió n  d e  h a b la r . E l  a m ig o  m e  fav o re ­
c ió  : fu i á  c a s a  d e  l a  D a m a  , q u e  esta­
b a  a u n  en  la  c a m a y  q u e r ia  apa­
re n ta r  d e sa liñ o  y  d e sc o m p o s tu r a  j pe­
r o  h a b ia  p e r d id o  m a s  d e  d o s  horas 
e n  a ta v ia r se  p a r a  r e c ib ir n o s . T e n ia  el 
p e lo  e sp a r c id o  p o r  lo s  h o m b r o s  con 
u n  d e so r d e n  e s tu d ia d o  , y  la  b a ta  que 
l a c u b r i a  d e  m e d io  c u e r p o  a r r ib a  (pues 
d e  m e d io  á  b a x o  la  c u b r ía n  la s  sá­
b a n a s  y  c o l c h a s ) p a re c ía  p u e s ta  con 
e l  m a y o r  d e s c u i d o ,  p e r o  m il  doble- 

. c e s , y  o t r o s  ta n to s  a lf i le r e s  q u e  los 
so s te n ía n  , m a n ife s ta b a n  la  m ucha 
d il ig e n c ia  q u e  s e  h a b ia  a p l ic a d o . Por 
lo  q u e  h a c e  á  m í , m e  e s  tan  repug­
n a n te  t o d o  lo  q u e  se  a c e rc a  á  inm o­
d e s t ia  e n  e l  b e l lo  s e x o ,  q u e  n o  pude 
d e x a r  d e  m ir a r  á  o t r a  p a r te  siem pre 
q u e  Ja  S e ñ o r a  m ia  s e  v o lv ía  e n  la 
c a m a ; m e  h a l lé  e n  la  m a y o r  con­
fu s ió n  d e l  m u n d o  to d a s  la s  v e c e s  que 
e x te n d ía  u n  b r a z o  ó  u n a  p ie rn a . Me 
p a r e c ie r o n  m il a ñ o s  u n a  h o r a  q u e  es-, tu-

•I'
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tu v e  a l l í  j d e sp u é s  m e  m a r c h é  , y  n o  
h e  v u e l to  m a s .

M ¡ S e ñ o r a  l a  M a r q u e s a  d e ...............
e s  l a  a d m ir a c ió n  d e  la  C o r t e ; p e ro  
e s  tan  m o d e s t a , q u e  q u a n d o  m a s  
n o  r e c ib e  la s  v is ita s  s in o  e n  e l  t o ­
c a d o r . E s  u n  la n c e  d e  lo s  m a s  c h is ­
t o s o s  y  a g r a d a b le s  v e r  á  e s ta  h e r ­
m o s a  c r ia tu r a  h a b la r  d e  p o l í t i c a  c o n  
c l  p e lo  te n d id o  p o r  la s  e s p a l d a s , y  
e x a m in a r  e n  u n  e s p e jo  a q u e l  r o s ­
tr o  q u e  im p o n e  r e s p e to  , é  in fu n d e  
a m o r  á  t o d o s  lo s  q u e  le  r o d e a n . 
íQ u é  c o s a  m a s  g r a t a  q u e  o ir ía  h a b la r  
y a  c o n  s u  d o n c e l l a ,  y  y a  c o n  s u s  v i­
sita s?  íQ u é .  t r a n s ic ió n  ta n  p r o p ia  n o  
h a c e  e s t a  S e ñ o r a ,  d e  u n  S e r m ó n  ó  
d e  u n a  C o m e d ia  á  u n  p e y n e  d e  m a r ­
f i l , ó  á  la  b o r la  d e  lo s  p o lv o s?  N o  
e s  im a g in a íí le  e l g u s t o  q u e  tu v e  un  
d ia  e n  q ü e  h a b la n d o  c o n  v a r io s  q u e  
h a b ia m o s  id o  á  v i s i t a r la , in te r r u m ­
p ió  la  n a rra c ió n  d e  su s  v la g c s  p a r a  
e n c a r g a r  c ie r ta  c o s a  á  u n o  d e  su s  
p a g e s , y  p o c o  d e sp u é s  h a b la n d o  c o n  

D  4- un
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E Z  FIZÓ SOFO A  Z A  MODA, 
u n  R e l ig io s o  s o b r e  u n a  m a te r ia  m o ­
r a l  , l a  d e x ó  d e  r e p e n te  , p o r  to m a r  
c o n  la  p u n ta  d e  la  le n g u a  u n  lu n a r  
p a r a  a p lic á r s e lo  a l  r o s t r o .

N o  h a y  c o s a  m a s  p e l ig r o s a  p a ra  
u n a  m u g e r  q u e  a q u e l  a y r e  . m a r c ia l ,  
ta n  n a tu ra l e n  la  m a y o r  p a r te  d e  su  
s e x o .  P o r  ta n to  to d a  m u g e r  p r u d e n ­
te  y  v ir tu o sa  d e b e r la  m o d e r a r  l a  v i­
v e z a  p a r a  n o  d a r  lu g a r  á  q u e  p o c o  
á  p o c o  d e g e n e r e  e n  in m o d e s t ia  y  
d e sh o n e s t id a d . P e r o  la s  m o d a s  q u e  
h a n  v e n id o  d e  F ra n c ia  á  e s te  p a is , 
h a n  t r a id o  ta m b ié n  c o n s ig o  lo s  m o ­
d o s  d e  lo s  F r a n c e se s  , q u e  n o  tien e n  
o t r o  fin  q u e  e l d e  a u m e n ta r  Jo s  c a ­
p r ic h o s  e n  e l  s e x o  , ó  c o m o  e l lo s  
s e  e x p lic a n  , e n  despertar, l o  q u e  n o  
le r m ite  Ja  v ir tu d  y  d isc re c ió n . E l h a ­
d a r  e n  v o z  a lt a  en  lo s  p ú b lic o s  c o n ­

c u r s o s ,  y  e n  la s  c a l l e s ,  h a c ie n d o  o ir  
a l  M u n d o  q u e  h a b la n  d e  c ie r ta s  c o ­
s a s  , q u e  n o  d e b e r ía n  d e c ir  s in o  en  
s e c r e t o , e s  s e ñ a l  d e  u n a  e d u c a c ió n  
b e l la  y  f in a  , e n tre ta n to  e l  p u d o r  n o

es
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e s  d e  m o d a , y  e l s ile n c io  e s  m a s  
d e s c o r t e s ,  q u e  t o d o  lo  m a lo  q u e  se  
p o d r ía  d e c ir  s in  re fle x ió n . E n  s u m a  
Ja  p ru d e n c ia  y  la  m o d e s t i a ,  q u e  e n  
to d o s  Jo s  t ie m p o s  y  p a íse s  se  h an  
c o n s id e r a d o  p o r  lo s  m a s  d ig n o s  a d o r ­
n o s  d e l  b e l lo  s e x o  , en  e l d ía  se  m i­
ran  s o lo  c o m o  e s t i lo  d e  u n a  c o n v e r ­
sa c ió n  fa s t id io sa  , y  c o m o  c a lid a d e s  
p ro p ia s  d e  p e r s o n a s  d e  b a x a  e s fe r a , 
q u e  n o  d e b e n  h a l la r s e  s in o  e n tre  lo s  
c r ia d o s .

E n  e l  c a rn a v a l p a sa d o  fu i  u n a  n o ­
ch e  á  la  O p e r a  , y  p o r  m i d e sg r a ­
cia  m e  t o c ó 'e l  a s ie n to  e n  u n a  g a le ­
n a  ju n to  a l  a p o s e n to  d e  u n a  D a m a  
p rin cip al. E l  r u id o  q u e  e lla  h a c ia  a n ­
te s d e  e m p e z a r s e  la  r e p r e se n ta c ió n , 
m e  h i z o _ so s p e c h a r  h u b ie se  v e n id o  

 ̂ d e  F ra n c ia  p o c o s  d ia s  h a c e . A p e n a s  
% c o m e n z ó  Ja  m ú s i c a , p r in c ip ió  á g r i-  
,1 iQiiándo salen las máscaras de la  

plaza de Bolonia^ L u e g o  q u e  s e  d ió  
p r in c ip io  a l a  O p e r a  ,’ la  m ism a  D a m a  
p re g u n tó  á  o t r a  , d is ta n te  tre s  a p o -

sc n -

L E C C IO N  L X I .  ^ 9
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6 o  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
sentos del' suyo  , s i  la  OltrabelH era 
FTapolítana ó  Milanesa._ P o c o  des­
pués m ientras e l prim er B u fo  canta­
b a  una d e  sus m ejores a n a s , hizo 
señal con  e l abanico á otra  Dama, 
q u e  estaba en  u n  aposento d el quar- 
f o p r i n c i p a l , y l a  dixo en v o z  baxa 
q u e  to d o  e l T e a tr o  entendió
noche no tenemos Vigm alion, D e  allí 

- á  p oco  llam ó  por su n o m b re  a un 
C a b a lle r ito , q u e  .estaba en la  gale­
ría  seis asientos distantes del mío, 
para pregun tarle  si vivia aun la  madre 
d e  la' O itr a b e il i , y  sin esperar la 
respuesta se  puso á hablar con  otro 
sobre cierta  fantasm a. Y a  se halla­
ban cerca  de su aposento , y  opri­
m ién d o m e m as de d iez o  d o ce  U ' 
balleritos q u e  la  daban conversación 
sin .dexarm e oír palabra de la  Operaŝ  
p ero  y o  q u e  habia Ido por divetrir- 
m e en oír cantar , salí de aü i y 
baxé al patio , donde entre codie- 
to s  , lacayos y  m ozallon es halle ma» 
cortesía  qu e en aqu ella  D am a
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da , p u e s  á  lo  m e n o s  m e  d e x á r o n  o i r  
l a  Ó p e r a .

E s te  m o d o  ta n  c o r t e s , y  p r o p io  
d e  la s  n iñ a s  d e  s ie te  a ñ o s  á  b a x o ,  e s  
u n o m e jo r e s  r a s g o s  d e  la  g a ­
lan tería  S ||h T io d a  ; y  s o lo  l a s  D a m a s  
q u e  h an  v ia ja d o  p a r a  a d q u ir ir  lu c e s , 
p u ed en  l le g a r  á  ta n ta  p e r fe c c ió n . S in  
e m b a rg o  e s  p r e c iso  c o n c e d e r  q u e  h a y  
a lg u n a s  D a m a s , q u e  h a n  a n d a d o  c e n ­
ten ares d e  le g u a s  sin  m a le a r s e ;  y  h an  
vu elto  c o n  to d a  la  m o d e s t i a , d is c r e ­
ción y  b u e n  ju ic io  q u e  a n te s  ten ían . 
P o r o t r o  l a d o  s e  e n c u e n tra n  m u c h a s  
D a m a s  a y r o s a s , q u e  se  d ir ía  h an  
v ia ja d o , y  ja m a s  h an  p a s a d o  la s  m u ­
rallas d e  su  p a tr ia . Y o  m is m o  h e  c o ­
n o c id o  á  u n a  m u g e r  q u e  en  s u  v i­
d a  h ab ia  p a s a d o  lo s  l ím ite s  s u  P a r ­
roq u ia  , y  c o n  to d o  e s o  te n ia  tan ­
tas im p e rtin e n c ia s  y  s a n d e c e s  e x tran -  
g e r a s , q u a n r a s  p u d ie ra n  r e c o g e r s e  d e  
la  m ita d  d e  Europa. E n  e s te  in sta n ­
te  m e h a  l le g a d o  u n a  c a r ta  q u e  n o  
p u ed o  d c x a t  d e  d a r la  a l  p ú b lic o  e n

la

Z E C C IO N  X L I .  6 l
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62  E L  FILÓ SOFO Á  L A . M O D A ,

l a  p r e se n te  l e c d o n ,  p ava  q u e  se  vean  
lo s  e x t r e m o s  á  q u e  l le g a n  la s  m u ­
g e r e s .

S E Ñ O R  F I L Ó S O E O .

„ Y o  e n tr o  e n  e l  n ú m e r o  d e  a q u e -  
„  I lo s  in fe lic e s  a to r m e n ta d o s  p o r  u n a  
„  m u g e r  d e v o ta . A p e n a s  a m a n e c e ,  ó  
„  p o r  m e jo r  d e c ir  , a p e n a s  a b re n  la  
„  I g le s ia  d e  S a n  F r a n c isc o  , v a  á  e lla , 
„  o y e  ta n ta s  M is a s ,  q u a n to s  s o n s a s  
„  p a r ie n te s  y  d e u d o s  q u e  e s tá n  e n  la  
„  o t r a  v id a  , á  lo  m é n o s  p o r  lo s  q u e  
„  e l l a  h a  c o n o c id o . A  la  h o r a  d e  c s -  
„  t a  so n  9 ; á  s a b e r  : su  a b u e lo  , p a d r e , 
„  m a d r e  , d o s  h e r m a n o s , u n a  h e r m a -  
„  n a , u n a  a m ig a ,  u n a  p r im a  y  su  m a -  
„  d r in a . D e s p u é s  d e  la s  M isa s  e n tran  
„  la s  le c c io n e s  m o r a le s  y  s e r m o n e s ;  
„  c o m o  p o r  m i d e sg r a c ia  s a b e  l e e r ,  se  
„  v ien e  á  c a s a  , le e  lo s  e x e r c ic io s  , lo s  
„  d ia r io s  d e l  P a d r e  C a l in o  , c !  d ía  en  
„  e l  A ñ o  C h r i s t i a n o  ; lu e g o  p o r  la  
„  ta rd e  v a  á  la s  Q u a r e n ta  H o r a s  y  s c r -

m o -
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L E C C IO N  X L I .  6 j
„  m o n e s ;  a l  a n o c h e c e r  e l  r o s a r io  y  

„  p lá t ic a  j d e  e s te  m o d o  g a s t a  to d o  
„  e l t ie m p o  , y  n o  h a y  q u e  e sp e r a r  
„  q u e  n in g ú n  d ia  s e p a  lo  q u e  s e  d is -  
„  p o n e  e n  s u  c a s a  p a r a  c o m e r , á  n o  
„ . s e r  e s t e  c o n v id a d o  s u  c o n fe s o r .  
„  Q u a n d o  p o r  l a  n o c h e  v ie n e  á  c a s a  

]„ y  n o s  h a l la m o s  s o l o s , m e  re p ite  
„  to d o s  lo s  s e r m o n e s  o íd o s  , y  p o b r e  
„  d e  m í , s i  s e  p a sa  a lg ú n  d ia  , p o r -  
„  q u e  a l  s ig u ie n te  e.s d o b le  l a  ta re a , 
„  y  m e  c o n te n ta ré  c o n  a c o s ta r m e  á  
„  la s  d o s  d e  la  m a d r u g a d a . M e  c a r -  
„  g a  d e  ta n to s  te x to s  ,  p r u e b a s  y  a p li-  
„  c a c io n e s  , q u e  á  p e sa r  d e  m i ca n -  
„  s a n c io , q u a n d o  m e  a c u e s t o  , e l e c o  
„  ru id o so  q u e  m e  q u e d a  e n  la  fa n -  
„  tasía  , n o  m e  d e x a  d o r m i r , s in o  a l  
„  a m a n e c e r , t ie m p o  e n  q u e  se  le v a n -  
„  ta p a ra  v o lv e r  á  s u  ta r e a  , y  c o -  
„  n ien zar s u s  s a n to s  a fa n e s . E l d e p lo -  
„  rab ie  e s t a d o  e n  q u e  m e  h a l lo  e s  
„  d igno d e  la  c o m p a s ió n  d e  v m d . y  
„  de p ro n to  s o c o r r o .  S i n o  m e  lo  fran -  
ff q u e a  c o n  p r e s t e z a ,  c o r r o  r ie s g o  d e

vcr-

Ayuntamiento de Madrid



<

6 4  E L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A , 
v e r m e  r e d u c id o  á  u n  d e p lo r a b le  
e s t a d o  c o n  t a n t o s . s e r m o n e s , exer- 
c i c i o s ,  p lá t ic a s  y  o r a c io n e s . T e m o  
q u e  m i m u g e t  m e  m a te  a  fu e rz a  
d e  r e p e t ic io n e s  , á  n o  s e r  q u e  u n a  
m u e r te  fe liz  n o  m e  l ib r e  d e  ta n ­
t o  m a r t ir io . S o y  d e  v m d . c o n  fin o  
a fe c to .  5 u  s e g u r o  se r v id o r  Q ; S .  

M . B .
di.

I'

L E O
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artes , pacisque ¡mponere morem, 
ér deiellart suferbos.

Virg. ̂ ndd. L. 6. 852.

[ E x i s t e n  en  e l  m u n d o  in fin id ad  d e  
h o m b r e s , q u e  d e b e r ía n  e s ta r  c o n ­
tin u am en te  o c u p a d o s  en  a lg u n a  o p e ­
ración m e c á n ic a . S u  m a y o r  m a !  c o n ­
siste en  n o  h a b e r  a p r e n d id o  n in g ú n  
oficio. E s to s  so n  lo s  q u e  l la m a m o s  
espíritus r u d o s  y  t o r p e s , in c a p a c e s  
de  reflex ión  , q u e  s in  e n te n d e r  n a d a  
hablan d e  to d o  , p o r  s o lo  u n  p r in -  
icipio d e  o c io s id a d  m e z c la d o  c o n  u n  
poco de c u r io s id a d . U n  s u g e t o  , in­
dividuo d e  c ie r ta  s o c ie d a d  d e  h o m - 
htes de e s ta  c la se  , m e  h a  e s c r i to  u n a 

p r t a  , en  q u e  lo s  p in ta  p e r fe c ta m e n -  
fte. N o  q u ie r o  o m it ir  d a r la  a l  p ú b li-  
jc o  al pie d e  l a  le t r a . ,  . :

Tom. II . E  SE-

1
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E L  FILÓ SO FO  Á Z A  M O D A , 

s e S o r  E I L Ó S O F O .

E n  algunas lecciones suyas he 
visto las co leccion es que hace en 

”  ellas pava form ar una h i s t o r i a  dt 
”  ¿as t e r t u l i a s ; pero  m e parece que 
”  vm d. las expone con  poca dirección, 
”  Y que habla de ellas con  demasía- 

vituperio. D espués de haberte- 
?  flexionado á mis solas sob re este 
J  p u n to , soy .d e parecer ^  

tas pequeñas juntas se pueden tra 
”  ta t los asuntos mas im portantes rae* 
”  jor que en qualquiera otra parte.

P ara e l bien  público  (que es el nn 
”  que cre o  am bos nos proponemos) 
”  hablaré i  vm d. de un nuevo esta* 
”  b lecim ien to  de esta naturaleza que

hem os h ech o  aquí.
*’ „  Prim eram ente confieso que har*

, tas’ tertu lias hay de esta clase , cu- 
’  y o  fin , y todo lo  que en ellas s 

trata  no es de utilidad alguna 
p ú b ü co , y por tan to  no hago a*

TA.
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SO d e  e l l a s , y  q u is ie ra  d e stru ir la s , 
„  p o rq u e  la s  a b o r r e z c o .  P e r o  a l  m is -  
„  m o  t ie m p o  d e b e  v m d . co n ce 'd er- 
„  m e q u e  e l  p lan  q u e  y o  y  m is  c o m -  
„  p añ ero s  s e g u im o s  e s  e l  m a s  ú t i l  y 
„  el m as  m e r ito r io . N o s  d is t in g u im o s  
„  con  e l t í tu lo  d e  Ju nta Hebáoma- 
„  d flria . N u e s t r o  P re s id e n te  d e b e s e r -  
„  vir en c a lid a d  d e  ta l  á  lo  m e n o s  
„  un a ñ o , y  á  v e c e s  ta m b ié n  q u a -  
„  tro  ó  c in c o .

„  T o d o s  s o m o s  p e r so n a s  g r a v e s  
„  y s e r ia s , y  a lim e n ta m o s  e n  n u e s-  
„  tra fa n ta s ía  d e s ig n io s  n o b le s . C r c e -  
„  m os s e a  d e  n u e stra  o b l ig a c ió n  
„  estorbar en  q u a n to  n o s  s e a  p o s i-  
„  ble q u e  e l  E s ta d o  n o  p a d e z c a  n in - 
„  gun d a ñ o ; ne quid detrimenti res 
„  capiat publica ; c e n su ra r  lo s  d o g -  
„  mas y  a c c io n e s , l a s  p e r s o n a s , y  

! „  cosas q u e  n o  n o s  a g r a d a n ; a r re -  
„  g lar á  fo n d o  lo s  in te re se s  d e  la  N a -  

j „ c i o n ;  h a c e r  l a  g u e r r a  á  lo s  e n e -  
„  m igos q u a n d o  n o s  p a r e c e  c o n v e -  
„  nientc. S i  lo s  q u e  n o  so n  d e  n u es-

Z E C C IO N  X L I I .

era
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6 8  E L  FILÓ SOFO A  L A  M O D A , 
t r a  ju n ta  n o  o p in an  a s í , n o  lo  po- 

„  d e m o s  e v ita r  ;  p e ro  se r ia  m e jo r  que 
„  fu e se n  d e  n u e s t r o  d ic ta m e n . Ade> 
„  m a s  s o le m o s  to m a r n o s  e l  trab a jo  
, ,  d e  a r r e g la r  d e  q u a n d o  e n  q u an d o  
[ , lo s  a su n to s  d e  n u e stra  u n iversidad .

„  A  la  v e r d a d  n o  e s t a m o s  ente- 
„  r a m e n te  s a t is fe c h o s  d e l  p e rm iso  da- 
„  d o  p a ra  la  in tro d u c lo n  d e  lo s  vinos 
„  d e  . . . .  d o s  ó  t r e s  b o te l la s  d e  ex- 
„  c e le n te  v in o  d e  . . . .  q u e  b e b im o s  
„  l a  o t r a  n o c h e  , e ra  tan  d e lic a d o  y 
„  g e n e r o s o  , q u e  n o s  in fu n d ió  á  to- 
„  d o s  u n a  g r a n d e  a le g r ía ,  p e ro  aq u el 

m a ld ito  v in o  d e  . . . .  n o s  co stará  
m a s  c a r o ,  y  e s t a r e m o s  p e o r .  Si 
h u b ié r a m o s  p o d id o  p e n e tra r  e l aten* 

„  t a d o  á n te s  d e  s a l ir  e l  p e rm iso , crea 
„  v m d . h u b ié r a m o s  r e p r e se n ta d o  en 

c o n tr a  , y  n o s  h u b ié ra m o s  opu es- 
„  t o  ; p e r o  y a  e s t á  h e c h o , y  e s  inú- 
„  t il  h a b la r  d e  lo  q u e  n o  t ie n e  re- 
„  m e d io .

„  T a m b ié n  le  p a r t ic ip o  n o  p od e­
m o s  a p r o b a r  io s  m o v im ie n to s  de

„  cier-

j»

ri

n
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c ierto  P r ín c ip e  d e  a c u e r d o  c o n  la s  
tro pas d e  N .  N .  E s  n o v e d a d  m u y  
p e l ig r o s a , y  á  p e sa r  d é  lo  q u e  
a lgu n os d ic en  , n o  e s t a m o s  le jo s  d e  
creer h a y a  s e c r e ta  in te lig e n c ia . L a s  
n oticias q u e  te n g o  s o b r e  e s te  p a r­
ticu lar d e  u n  a m i g o , q u e  lo  p e ­
netra to d o  á  fo n d o  , d a n  q u e  s o s ­
pech ar á  lo s  p o l í t ic o s  in s tru id o s  en  
esta c la se  d e  a su n to s . E s p e r a m o s  e n  
fin h a b e r  r e d u c id o  lo s  m a lc o n te n ­
tos d e l . . . .  y  c o n fia m o s  h a c e r  c o n  
ellos en  b re v e  u n a  p a z  h o n r o s a  v  
estable.

,1 H asta  a h o r a  n o  h e m o s  d e te r ­
m inado q u á le s  se rá n  la s  o p e r a c io ­
nes d e  la  a r m a d a  , q u e  d e b e  m a n ­
tener la  n e u tra lid a d  d e l  . . . .  n i 
del exé rc ito  q u e  s e  h a l la  a c a m p a -  

e n  T a m p o c o  h e m o s  c o n ­
cluido lo s  p r o c e d im ie n to s  d e  d o s  
o  tres P r ín c ip e s  ; p e r o  e sp e r a m o s  
con im p a c ie n c ia  e l  m a n u sc r i to  d e

 q u e  e s  n u e s t r o  o r á c u lo  en
punto d e  n o v e d a d e s ,  y  n u e s t r o  A n V

rr •
£ 3 to -
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■ t i , 7 0  E L  ElLÓSOEO A  L A  M O D A ,  
to te le s  e n  p o lít ic a  ,  p o r q u e  e s  ne- 

” , c e sa r io  h a y a  u n a  ju r isd ic c ió n  y  un 
J u e z  e n  to d a s  n u e s t r a s  controver-

„  s ia s .
„  P o c o s  d ia s  h a  r e c ib im o s  aviso, 

q u e  la s  t r o p a s  d e  to d o s  lo s  R e p  
”  m ie n te s  d e  e sa  g u a rn ic ió n  habían 

r o n d a d o  la s  c a lle s  d e  e s a  V il la - N o  
”  h e m o s  p o d id o  p e n e tra r  e l  m otivo.
”  E l m anuscrito d e ..............eta  tan
, p o s it iv o  s o b r e  e s te  a s u n t o , y  con- 

v e n ia  d e  t a l '  m a n e r a , c o n  ia s  car*
’  t a s  d e  o t r o s  s u g e to s  , q u e  e l  lie- 
, ,  s íd e n te  d e  n u e stra  Ju n t a  , destina­

d o -  p a r a  su  e x a m e n ., n o s  aseguro 
p o d ia  s e r  h u b ie se  a lg o .  H ay  otras
m u c h a s  p a r t ic u la r id a d e s  que . debe­
r ía  c o m u n ic a r le  5 p e ro  l le g a n  en  es­
te  m o m e n to  á  m i q u a r to  d o s  bue- 

„  n o s  a m ig o s  , y  v e c in o s  m ío s , a to­
m a r  e l  c a fé , q u e  e s t á  p ro n to . Que- 

”  d o  p o r  t a n to .á  su  d isp o s ic ió n , «c- 
E s ta  c a r t a - in d ic a  q u e  la s  perso­

n a s  d e  q u e  s e  t r a ta  n o  b u sc a n  nías 
q u e  n o v e d a d e s , s in  a te n d e r  si

Ayuntamiento de Madrid
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verd ad eras Ó n o .  S e  d e se sp e r a r ía n , si 
las a c la r a s e n , p o r q u e  e n ró n c é s  a c a ­
barían su s  in v e s t ip c io n e s  , d ir ig i­
das m as a l  e n tre te n im ie n to  d e l  o c io ,  
qne d e  su  in stru c c ió n .

L o  m e jo r  se r ia  q u e  s ig u ié ra ­
m o s el e x e m p lo  d e  a q u e l la s  N a c io ­
nes p ru d e n te s  , c u y o s  in d iv id u o s  t o ­
dos ap ren d en  a lg ú n  a r te  ú  o f ic io . < N o  
seria e x e rc ic ío  d ig n o  de  e lo g io  en  un  
g a la n , si v . g .  la s  h o r a s  q u e  o c io s a ­
m ente c o n su m e  en  a b r ir  y  c e rra r  la  
caxa , d a r la  v u e lta s  p o r  u n o  y  o t r o  
la d o , o fre c ie n d o  ta b a c o  , la s  e m p le a ­
se en fo r m a r  o t r a  ig u a l?  E s ta  p r á c ­
tica seria  m a s  v e n ta jo sa  a l  p ú b l ic o ,  
porque to d o s  lo s  h o m b r e s  se r ía n  ú t i­
les. E n to n ces  n o  h a b r ía  ni u n  in d i-; 
viduo d e  la  s o c ie d a d  c i v i l ,  q u e  n o  
tuviese u n a  e sp e c ie  d e  d e r e c h o  p a r a  
tener un  c ie r to  g r a d o  en  e lla  , c o m o  
aqu el q u e  d ía s  h a c e  sc  in tro d u x o -en , 
una co n v e rsa c ió n  d e  b e l lo s  in g e n io s  
para m an ife sta r , u n  p r im o r o so  a n illo  
q u e  é l m is m o  h a b ia  h e c h o .

£  4  L E C -
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7 2  E Z  E IZ Ó S O E O  Á  L A  M O D A,

L E C C I O N  X L in .

jk ^ p t lA S  M Ü G E R E S  D E L  D I A  ,  M OD ESTAS 

^  C O M P O S T U R A  D E  SU C A B E Z A .

'a n ti e st  q u a ren d i cura decoñs.

Juv. Sat. V I. 501.

se  e n c u e n tra  en  e l  m u n d o  c o ­
s a  m a s  v a r ia b le  q u e  la  c o m p o stu ra  
d e  la  c a b e z a  d e  la s  m u g e r e s  ; m e 
a c u e r d o  h a b e r  v is to .su s  p e y n a d o s  e le­
v a r se  y  b a x a r se  m a s  d e  tre in ta  g ra ­
d o s  en  m e n o s  d e  tre in ta  a ñ o s . H a­
b r á  c o m o  c o sa  d e  12  á  15  a ñ o s  que 
l a s  c a b e z a s  s e  h ab ía n  e le v a d o  á  una 
a ltu r a  tan  c o n s id e r a b le  , q u e  n o  so ­
l o ,  l o s  h o m b r e s  p a re c ía n  e n a n o s  en 
c o m p a r a c ió n  d e  la s  m u g e r e s , sino 
q u e  ta m b ié n  lo s  p e lu q u e r o s  n ecesi­
ta b a n  u n a  e sc a le r a  d e  m a n o  para 
p o d e r  e x e r c e r  s u  o f ic io  c o n  la s  D a ­
m a s .  D e s p u é s  , y  ca s i d e  re p e n te  to ­
d o  e l s e x o  s e  v o lv ió  tan  p e q u e ñ o ,

que
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W  n ad ie  h u b ie ra  d e x a d o  'd e  d e c ir  
q u e  era  d e  u n a  e sp e c ie  d ife re n te . H e  
visto á  m u c h a s  D a m a s  q u e  e n  a lg ú n  
iiem po h an  te n id o  o c h o  p ie s  d e  a l ­
to  , y en o t r o s  a p e n a s  h an  l le g a d o  a 
:^Ínco. Y o  n o  su p ie ra  p e n e tra r  l a  c a u - . 
$a de canta d ism in u c ió n  , n i d e sc u b r ir  
si to d o  e l s e x o  e n  a lg u n a s  o c a s io ­
nes h ag a  p e n ite n c ia  p o r  a lg ú n  p e c a ­
do d e sc o n o c id o  , o  si m e d ita  so r p r e -  
hendernos c o n  a lg u n a  n u e v a  m o d a , 
ó  si a lg u n as d e  e s ta tu r a  d e m a s ia d o  
grande in v e n ta ro n  e s ta  t r e ta  p a ra  
(com parecer d e  u n  ta l le  m a s  r a z o n a -  
Ible. A lg u n o s  s in  e n g a ñ a r se  p e n sa ro n  
que á se m e ja n z a  d e  á r b o le s  a c a b a ­
dos de p o d a r  ,  n o  d e x a r ia n  d e  flo re ­
cer con e l  t i e m p o , y  d e  b r o ta r  ca- 
Ibezas m a y o r e s , c o m o  e n  e fe c to  s c  
ha ido v e r if ic a n d o , y  au n  se  v e r ifica ­
rá m as. E n  q u a n to  á  m í q u e  n o  q u i-  

isiera m a lq u is ta r m e  c o n  la s  D a m a s ,  
particu larm en te  c o n  a q u e l la s  q u e  so n  
m ayores q u e  y o  , a p la u d o  m u c h o  m a s  
e l sexo en  su  p r e se n te  h u m illa c ió n

q u e
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E L  ElLÓSOEO Á  L A  M O D A, 
q u e  lo  r e d u c e  á  u n a  ju s ta  medida, 
q u e  q u a n d o  s e  m a n ife s ta b a  co n  un 
ta l le  a g ig a n ta d o  y  fo r m id a b le  , ó  ena­
n o  y  d e sp r e c ia b le . Y o  n o  quisiera 
q u e  se  p e n sa se  e n  h e r m o se a r  lo s  edi­
f ic io s  d e  l a  n a tu ra le z a  , n i q u e  se 
e le v a se n  o b r a s  r id ic u la s  so b r e  su s ci­
m ie n to s ; p o r  lo  q u e , r e p ito , la  m oder­
n a  c o m p o s tu r a  d e  la  c a b e z a  m e  agra­
d a  en  p arre  ; y  h a l lo  q u e  en  cier­
t o  m o d o  e s  u n  a r g u m e n to  d e l buen 
g u s t o , q u e  re y n a  e n tre  la s  Damas 
d e  m é r ito  d is t in g u id o . E s  necesario 
c o n fe sa r  q u e  en. rodt>s' lo s  s ig lo s  las 
m u g e r e s  h an  te n id o  m a s  c u id a d o  que 
lo s  h o m b r e s  e n  J a  c o m p o s tu r a  de 
su s  c a b e z a s ;  y  m e  a d m ir o  q u e  la his­
to r ia  n o  n o s  tra ig a  a lg u n a  noticia 
d e  la s  a rq u ire c ta s  d e l s e x o  herm oso 
q u e  h an  fa b r ic a d o , e d liic io s  tan  mag-^ 
n íí íc o s  sin  p ie d ra s , n i l a d r i l l o s , sin 
c a l  ni h íe so , m a s  ú n ic a m e n te  c o n  cin­
t a s  y  g a s a s , f lo re s  y  a la m b r e s . No 
s e  p u e d e  n e g a r  q u e  en  e s ta s  obras 
s e  h a n  h a l la d o  to c io s lo s  ó rd e n e s  d e ,

lal
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la a rq u itectu ra , d c l m ism o  q u e  en  lo s  , 

r a e m S o s  y  p alacios m as s u n tu o s o s , a

T i i v e n a l  u s a b a n  m i i -E n  t i e m p o  d e  j u v e n a i  „

chas clases de p eyn ad o s y  e l  P o e t 
hablando d e  una ^ i n g e r  descri^_

uno en lo s  térm in o s ^
Í4. i é n  su fr e n te  una m u U itu d d e  ,
lo! los ensortija y  los eleva  , _

L  *  t  Z l n n * . ,

[ Z Z l u ' f o r  i l t r . : , í ‘“  “  

otra persona.

r« í premit ord in ib u s ,  tot adhuc compagí- 

I bus altutn, ’ , v
U d i í « f M f » í i  A n i r m .c h m  .  fr o n t ‘

5 videbis: ,
\Post minor e s f .  aliam  credas.

Juv. sat. 6 .  V.  S - .
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7 6  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A, 
M a s 00  m e  a c u e r d o  h a b e r  Jeido 

en  n in g ú n  t íe m p o  , á  n o  se r  en el 
s ig lo  1 4 , q u e  Jo s  p e y n a d o s  hayan 
l le g a d o  a l  e x c e s o  en  q u e  estuvie­
r o n  n o  h a c e  m u c h o s  a ñ o s . Eran 
a b s o lu ta m e n te  sin  m a s  r o d e o s  dos 
c u e r n o s  d e  u n a  a ltu ra  tan  p rod igiosa, 
q u e  u n a m u g e r  p ig m e a  a p a re n ta b a  ser 
u n  c o lo so . I7n A u t o r  n o s  en Señ a  que 
u n  tu p é  d e l  s ig lo  1 4  s e  e le v a b a  dos 
te r c ia s  ju sta s  p o r  e n c im a  d e  Ja  cabe­
z a  , y  q u e  e sta b a n  a p u n ta la d o s  com o 
Ja s  to r r e s  i^ue a m e n a z a n  ru in a . Esta 
n o  se rá  e x a g e ra c ió n  , ni p o d e m o s  tra­
ta r  a l  A u t o r  d e  p o n d e ra t iv o  , porque 
h fem o s v isro  en n u e s tro s  t ie m p o s  lo 
m is m o  , s o lo  q u e  lo s  p u n ta le s  estaban 
c u b ie r to s  c o n  u n a s  g a s a s  ad orn ad as 
d e  c in ta s  y f l o r e s , q u e  b a x a b a n  des­
d e  lo  m a s  a lto  d e l  tu p é  , y  en c u b rien ­
d o  e l  c o n t r a b a n d o , se  e x ten d ían  por 
Jo s  h o m b r o s  d e  la s  D a m a s  h a s ta  la 
c i n t u r a ,  á  m o d o  d e  b a n d e r i l l a s , que  
s e  t r e m o la b a n  a l  m e n o r  m o v im ie n to , 
o  l ig e r o  z é í i fo .  En e l  d í a lo s  tu rb an ­

tes
li*
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tes á  la  T u r c a  y  lo s  g o r r o s  á  la  T r i -  
polina v an  d e s te r r a n d o  to d a s  la s  d e ­
más m o d a s ,  y  d is c u r r o  q u e  n o  p a­
sará m u c h o  t ie m p o  sin  q u e  M a d r id  
se co n v ierta  en  C o n sta n t in o p la  , T r í ­
poli ó  T ú n e z  ; p e ro  á  l a  v e rd a d  m e ­
nos m al p a r e c e  u n a  m u g e r  c o n  la  
cabeza a ta v iad a  á  lo  M a u r it a n o , q u e  
con el r o s tr o  e sc o n d id o  e n tre  el p e lo .

N o  m e  q u e d a  m a s  q u e  su p lic a r  
á las D a m a s  se  to m e n  e l t r a b a jo  d e  
leer e sta  b re v e  le c c ió n  , p a ra  q u e  la s  
sirva de p re se rv a tiv o . T a m b ié n  la s  e x ­
horto á re fle x io n a r  q u e  la s  s e r á  im ­
posible a ñ ad ir  e l m e n o r  a d o r n o  á  e s ­
ta p a r te , q u e  e s  l a  p r in c ip a l d e  la  
naturaleza en  e l  c u e r p o  h u m a n o ;  la  
^abeza tien e  e l  p r im e r  lu g a r  , y  m a ­
nifiesta lo  m a s  h e r m o s o  d e  é l. L a  
naturaleza , d ig á m o s lo  a s í , h a  e c h a ­
do  el re sto  p a r a  h e r m o s e a r  e l r o s t r o ; 
ha sem b rad o  e n  é l la s  r o s a s  y  lo s  
ja z m in e s : lo  h a  a d o r n a d o  c o n  u n  d o ­
ble enre jado  d e  h u e se c i l lo s  d e  m a r ­
fil > lo  h a  h e c h o  e l a s ie n to  d e  la  s o n -

L E C C IO N  X L I I I .  7 7
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7 8  E L  FILÓSOFO A  L A  M O D A , 
í i s a , d e  la  a le g r ía  . d e l  p u d o r  y de 
la  v e r g ü e n z a ;  h a  e sp a r c id o  e n  ella 
c la r id a d  y  l a  v is ta  c o n  d o s  luceros 
b r ilia n te s  ;  p o r  u n o  y  o t r o  la d o  ha 
n e g a d o  en  é l  lo s  o r g a n o s  m aravillo­
s o s  d e l  o íd o  ; d is tr ib u id o  donaytes
Y  g r a c ia s  q u e  n o  s e  p u e d e n  descri­
b ir  ; le  h a  e n r iq u e c id o  c o n  u n a  rica 
c a b e l le r a  , q u e  r e a lz a  t o d a  su  hermo­
su r a  y  le  h a c e  b r illa r . E n  suma, 
p a r e c e  h a  d e st in a d o  la  c a b e z a  pan 
c o lm o  g lo r io s o  d e  to d a s  su s  obras,
V q u a n d o  la  o p r im im o s  c o n  lo s  ador­
n o s  in ú t i l e s ,  d e s t r u im o s  neciamenic 
la  s im e tr ía  d e l  c u e r p o  h u m a n o  , J 
a p a r ta m o s  n u e stra  v ista  d e  la s  mau- 
v ilia s  g r a n d e s  y  v e r í d i c a s , p a ra  fixa 
la  en  fru s le r ía s  , q u a l  so n  la s  gasai 

c in ta s  y  e n c ax e s .

LEOj
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IO N  X L T V .

ZO N ES D E  P E R S O N A S .

'■tus , 6* in cute novi.

Sat. III. 30.

no d e  m is  c o r r e s p o n s a le s  m e  h a  
[rem itido  u n a  c a r ta  , q u e  t r a ta  d e  u n a  
Ivision m u y  s in g u la r  q u e  é l h a  te m ­
id o . C reer ía  fa lta r  á  m i o b l ig a c ió n , s i  

Icxara d e  d a r la  a l  p ú b l i c o , p o r q u e  
contiene a lg u n a s  c o sa s  q u e  m e r e c e n  
Bu aten ció n . E s  Ja  q u e  s ig u e  , c o ­
piada p a la b r a  p o r  p a la b r a .

S E Ñ O R  F I L Ó S O F O .

' „  A y e r ' d e sp u é s  d e  h a b e r  c o m i-
¡ 'J' „  do m e re tiré  á  m i q u a r to ,  s e g ú n  
I 'í « a c o s tu m b r o  d e  in v ie rn o  y  d e  v e -  

rano, p a ta  d e sc a n sa r  u n  r a to  , p e r o  
1 í[Á, n o  m e fu é  p o s ib le  p e g a r  Jo s  o jo s ; 
•■'2 Tm . II .  F  „ e n .

.  A
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80 SZ FILÓSOFO A  L A  MODA,
„  e n fa d a d o  d e  la  c a m a  m e  le v an te  
„  c o n  in te n c ió n  d e  ir  á  d a r  u n  p a se o , 
„  m a s  e l  a g u a  q u e  c a ía  n o  m e  per- 
„  m it ió  s a l ir  d e  c a s a  : fu i á  m i e stu - 
„  d i o , e c h é  m a n o  á  u n  l ib r o  p a r a  en- 
„  t r e t e n c r m e , y  d is ip a r  l a  t r i s t e z a 'q u c  
„  m e  c a u s a b a  la  d e s a z ó n  q u e  ten ia  
„  y  e l  m a l  t í e m p o , y  d i c a su a lm e n -  
„  t e  c o n  la  v id a  d e  M a h o m a . E n tre  
„  o t r a s  m u c h a s  e x tr a v a g a n c ia s  e n c o n -  
„  t r é , q u e  a q u e l  im p o s to r  h a JJá n d o -  
„  s e  e n  la  e d a d  d e  4  a ñ o s  ,  n iié n tra s  
„  u n  d ia  e s t a b a  ju g a n d o  c o n  o t r o s  n¡- 
„  ñ o s , e l  A n g e l  G a b r ie l  J e  tran s-  
„  p o r t ó  e n  u n  lu g a r  d e s i e r t o ,  y  allí 
„  le  a b r ió  e l  p e c h o ,  le  q u i t ó  e l  c o -  
„  r a z ó n  , l o  e x p r im ió , y  s a c ó  d e  él 
„  a q u e l la  g o t a  d e  s a n g r e  n e g r a , en  
„  l a  q u e  , s e g ú n  l a  T e o lo g í a  d e  Jos 
„  ‘turcos , r e s id e  e l  fómes d e l  p e c a d o , 
„  d e  m o d o , q ü e  M a h o m a  q u e d ó  des- 
„  d e  e n to n c e s  im p e c a b le .  M e  d e tu v e  
„  á  re fle x io n a r  s o b r e  e s t a  in s ig n e  im -  
„  p o s tu r a  , y  m e  p a r e c ió  q u e  s e  po- 
„  d r ia  s a c a r  d e  e l l a  u n a  b u e n a  m o -

„  ra J ,
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\ r a l, si cada uno procurase aplicár- 
; sela á sí m is m o , é  hiciese por ex- 
; pnnnr de su corazón  codos los v i- 
, cios y todos los defectos qu e h a- 
 ̂lia en e l. ^

„M iénrras m e detenia en este pen- 
, Sarniento , un d ulce  sueño se apo- 
f aero  ̂de mis o j o s , y  sin pensarlo 

^ quede profundam ente dorm ido. M e  
pareció entonces q u e  entráron en 
mi quarto dos m o zo s cargados con 
una grande a r c a ,  y  q u e  después 

„ a e h a b c d a  puesto  en m ed io  de é l,  
), se retiráron. T u v e  inm ediatam ente 
.curiosidad de saber Jo qu e había 
„ en e l la , y  m e levan té para abrir- 
.  la , m as una figura sem ejante á la 
|q u e  nuestros pintores dan á los A n -  
jigeles, se m e apareció de repente 
..y  m e p roh ib ió  la  abriera , d icién- 
•'dom e: Esta arca encierra ios c o -  

razones de m u ch os am igos y  co - 
»nocidos t u y o s , y  n o Jos puedes ver 
rn i criticar sus d e fe c to s , si antes n o 

te purificas y  lim pias de lo s  tuyos.

„ D i -

L E C C IO N  X L V I . S i
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8 2  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M ODA,
„  D ic h .0 e s to  s a c ó  u n  e s c o p l o , rae 
„  a b r ió  e l  p e c h o  , m e  q u itó  e l co- 
„  r a z ó n  , y  se  p u s o  á e x p r im ir lo . Qiie 
„  d é  l le n o  d e  c o n fu s ió n  y  d e  ver 
„  g ü e n z a  , v ie n d o  q u e  sa lía n  de é 
„  q u a s i  ro d a s  a q u e l la s  c o sa s  q u e  yo 
„  c re ia  e ran  v i r t u d e s : y a  n o  tenia fi- 
„  g u r a  d e  c o r a z ó n  , s in o  d e  una ve 
„ x i g a  v a c ía  5 m a s  e l A n g e l  soplo 
„  en  é l u n  c ie r to  e s p í r i t u , q u e  le 
„  v o lv ió  su  fo r m a  a n te r io r  , l o  pu« 
„  d e  n u e v o  en s u  lu g a r  , y  so ldó  la 
„  a b e r tu ra  q u e  m e  h a b ia  h ec h o  en 
„  e l p e c h o  ; lu e g o  c o m e n z a m o s á 
„  e x a m in a r  e l  a rc a .

„  T o d o s  lo s  c o r a z o n e s  q u e  cr 
„  e l la  h a b ia  e s ta b a n  e n c e rra d o s  er 
„  v in a g e ra s  d e  c ie r ro  m e ta l  transpy 
„  re n te  , y  l le n a s  d e  u n  lic o r  pan^d 
„  d o  a l e sp ír itu  d e l  v in o . E l priraei 
„  c o r a z ó n  q u e  o b se r v é  su b ia  y ba 
„  x a b a  c o n  in c re íb le  c e le r id a d , y tW' 
„  p e z a b a  .á  m e n u d o  en  la  vinager: 
„  c o n  ta n ta  v io l e n c i a ,  q u e  mucha' 
„  v e c e s  te m í la  r o m p ie se . E l  fóm es <
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, la m ácula qu e tenia en el m edio era 
[ de la extensión de un escudito, co lo r 
[ de fu e g o , é indicaba ser el m o ti- 
,v o  de todas sus agitaciones. Este 
, corazón , m e dixo entonces m i asis- 
, ten te, es del Señor D o n  . . . . .  qu e 
, en las últim as guerras ha cumpÜ- 
„do m u y ’ bien con su ob ligación ; 
„ pero hace quasi seis años qu e inú- 
,tilm ente pretende un em p leo  supe- 
„ rior á sus servicios : se ha retirado 
, á vivir á  una A ld e a  , donde llen o  
, de bilis y  de hipocondría crítica 
,á  todos los q u e  Ja piedad d cl R e y  
„h a  p re m ia d o , y  qu e tienen mas 
„ conveniencias qu e é l : serán des- 
„ asosegados todos los dias de su 
„ v id a , p orque le parece qu e aun 
„ quando le  hiciesen R e y , n o  sc 
„ compensaría su m érito.

„  El segundo corazón* que exá- 
„ miné era adm irable por su peque- 
„  ñez : descansaba in m oble en e l fon- 
„  do de la vinagera , y  apénas sc po- 
„  dia conocer qu án d o respiraba. El 
„  fómes era to d o  n e g r o , y  se habla

L E C C IO N  X L IV ,  %
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8 4  E L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A ,
„  dilatado qiiasi en toda Ja m a sa ; este 
„  c o r a z ó n , dixo m i intérprete , es de 
„  D o n  . . . .  qu e nunca h a suspb 
„  d o  por otra  c o s a , sino por el di- 
„  ñ e r o , y  á  pesar de todos sus es- 
„  fu erzo s es y  será siem pre pobre 
}, esto le  ha p roducido una profun- 
„ d a  m e la n c o lía , qu e p o co  á poco 
„  le  red u ce á  la  desesperación. 1: 
,,  envidia y  e l o c io  Je d e stru y e n , y ci 
„  en em igo  de tod o e l m undo 5 sic 
„  em b argo  es mas od ioso  á sí mis- 
,,  m o  qu e al resto  de Jos h om b res, y 
„  e s to  es una parte del castigo que 
„  m erece su insolencia.

„  L a  vinagera qu e después nifté 
„  encerraba un co razó n  grande y 
„  h erm oso  , cu yo s palpitos eran muy 
,, sensibles 5 la  m acula qu e habia en 
j, é l era sum am ente p e q u e ñ a , pero 
„  mas v iva  qu e el resto  de aquella 
„  entraña. O b servé  .q u e  la  mancha 
,,  siem pre queria esrar encim a , aun 
„  qu an d o se volvía  Ja vinagcra boca- 
„  baxo : E l co razón  qu e examinas, 
„  d ixo m i o r á c u lo , es de D o n .........
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posee m il calidades b u en a s, tiene 
una alm a grande y  n o b le » p ero la 
m ancha qu e ves es la am bición  que 
le  dom ina.

„  H e a q u í , añadió , sacando otra  
v in a g e ra , h e  aq u í e l co razón  de
D o n ..............tu am igo. H a pasado,
le  re sp o n d í, algún desabriinienro 
entre n o so tro s , y  n o  q u iero  ver 
e l co razón  de un ren coroso. N o , 
rep licó  e l A n g e l , n o es a s í , exa­
m ínalo con  a te n c ió n : le  ob ed e­
c í , y  qu ed é pasm ado , viend o qu e 
no se descubría en  é l mas «^uc 
una p eq u eñ a m a n c h a , y  qu e esta 
iba desapareciendo á m edida que 
la  m iraba , hasta qu e por fin la 
perdí enteram ente d e  vista. En­
tonces m e dixo m i d ir e c to r , qu e 
c l d ueñ o de a q u el co razó n  era uno 
de los m ejores naturales del m u n ­
d o  , y  q u e  la  m ancha qu e ha­
bía observado en é l , lejos de indi­
car od io  contra m í , co m o  desde 
lu ego  habia p re su m id o , n o  signi­
ficaba mas qu e un p equeño dis- 

F  4  »  -

L E C C I O N  x z i r .  S j
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8 6  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A ,
„  gusto q u e  habia desaparecido en 
,,  fu erza  de la afición qu e m e renia.

„  Este , p ro s ig u ió , es el corazón 
„  de una Señora , qu e conoces. Hallé 
„  qu e su fóm es era de los m as gruc- 
„  sos , y  de cien co lores , qu e varia* 
„  ban á cada m om ento. M anifesté cu- 
„  riosidad de saber de quién  e r a , y 
„  é l m e declaró  ser de la  Marquesa 
„ ó e ...........

„  Saqué del arca o tro  corazoti, 
„  cu ya  m ácula m e pareció m u y pe- 
„  quena , mas qu ed é atónito al ver 
„  qu e sensiblem ente se aumentaba. 
„  Esc-e era de D o ñ a  . . . . .  célebre 
„  astuta vecina de mi casa.

„  T e  enseño este o tro  corazón, 
„  d ixo mi c o n d u c to r , por ser una 
„  cosa m u y r a r a , y  p orque conoces 
, ,  la persona qu e lo  tiene. A l  decir 
„  esto  m e puso en la m ano una 
„  grande vinagera de crista l, qu e con- 
„  tenia un c o r a z ó n , en el qual á pe- 
„  sar de la atención con q u e  Jo exá- 
„  m iné no pude descubrir el menor 
„  d efecto . Inm ediatam ente conjctiiy

.. re
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L, ré que debía ser de m i Señora 
’’ D o ñ a . . . . .  y  tuve el gu sto  de no 
„  haberm e en g a ñ a d o , p orque e l A n - 

1 „  gel m e lo  co n firm ó , y  prosiguió di- 
|„cién d om e : Es necesario confesar 
I”  que es la gloria de su s e x o , CO7 
I , mo tam bién el ob jeto  dê  la envi- 
r ,  dia. A I  pronunciar estas palabras 
jj, me indicó los corazones de m u - 
L  chas D am as que la c o n o c e n , en los 

que se velan ciertas m anchas de co -
1., lor azul m u y obscuro. N o  debes
1., adm irarte, añadió m i con d uctor, 
„  sino ves la m enor m ácula en un 
L co razón , cu ya  inocencia ha experl- 
L  mentado todas las tentaciones de un 
L siglo tan corrom pido.. Si h ay algii-

na flaqueza,es tan tenue, qu e los ojos 
L  humanos n o pueden descubrirla.
I „  D espués ob servé los corazones 
l ,  de algunas otras D am as, cuyas m an- 
L  chas se .extendían en m uchas venas 

enlazadas entre s í , de m od o , qu e 
I,, fomvaban un laberinto m uy intrin­

cado : p re g u n té -la  significación de 
| „ c s o , . y  e l A n g e l m e respondió.

L E C C IO N  X L IV . 8 /
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8 8  E L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A ,
„  q u e  era la  señal de la  astucia y 

del engaño.
„  Q u ería  exam inar los corazones 

„  d e  otras personas c o n o c id a s , que 
„  m e consta se dedican al ju e g o , al 
„  v i n o , á  io s a m o re s , & c . pero el 
„  intérprete d ixo  , q u e  debían reser- 
„  varse para otra  ocaslon  , y  luego 
„  cerró  e l arca con  tanta violencia, 
„  qu e desperté so b resa lta d o , y  todo 
,,  desapareció. Q u e d o  de V m d . & c .“

L E C C I O N  X L V .

A  L A S  J Ó V E N E S  I R R E S O L U T A S .

 Eetxtt hinc juvenesque , stntsque
Finem animo certum , miserisque viatica carai, 
Cras koc fiet. ■ Idem eras f e t : j quid i j quM 

magnum
N em fe ditm donas í Sed cum lux altera w’ff 
Fam  cras hesternum consumsimus-. ecce aliudctm 
Fgerit hes annos , semptr ^aulum erit ultrí-

A ul. Pers. Sat. V . 64. Ó9. &c.

X j a s  cartas d e  m is co rresp on sal 
e n  m ateria de am or son tan numero­
sas ,  q u e  m e  v e o  o b lig ad o  á  redu­

cir*
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oírlas, si es p o s ib le , á diferentes cla­
ses , y  satisfacer á  cada una por su 
turno.

L a  prim era á  quien dirijo esta lec­
ción es de aq u ellos qu e han contraido 
em p eñ os, y  suspiran por ciertas ena­
moradas de h u m o r irresoluto , inca­
paces de doblarse á las solicitaciones 
deIsus a m a n te s , ni tam poco de des­
pedirlos , después d e  m u ch os años de 
obsequioso acom pañam iento. T e n g o  
una m ultitud  de cartas llenas de am ar­
gas quejas contra estas crueles. U n  
hom bre togad o  m e ha escrito una 
para d e c irm e , qu e dió principio á 
sus instancias un año ántes qu e en­
trase en C o le g io  á los 1 5 de su edad, 
y  que las habia continuado perenne­
m ente ,  después de h ab er salido d e  
é l , y  en to d o  e l tiem po q u e  h a em ­
pleado en recibir los grados de D o c ­
tor en am bos D e re ch o s , y  q u e  á pe­
sar de la  esperanza qu e conservaba 
desde tanto tiem p o de llegar por ú l­
timo á una decisión f o r m a l, su  ena­
morada p rosegu ía  en  la  irresolución.

Es-

L E C C IO N  X L V . 8 ^
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Este títu lo  m e ha parecido tan pro­
p io  , qu e quiero servirm e de él , y  
dar e l n om bre de irresolutas á las 
D am as de esta especie. O tr o  corres­
ponsal m ió , llam ado ‘íir s is  , m e avisa 
q u e  su enam orada persiste ha mas 
de 7  años en la irresolución , pero 
entre todos estos pacientes , aquel, 
cu ya  desgracia m e aflige m a s , es el 
rico  y  apasionado Filandro. Este m e 
escribe p atéticam en te, diciendo que 
la  tím ida é irresoluta S ilv ia  ha ido pro- 
rogan d o sus bodas de año en ano, 
hasta qu e ha llegad o  e l tiem po en 
qu e y a  n o  está en estado de tener 

hijos.
Quiero,.concluir este punto co n  una 

carta de N . N . Este h om b re m uy chis­
toso  en las co n versa cio n es, y  am igo 
de B aco . casó finalm ente con  una de 
estas irresolutos, después de  ̂ haber 
servido de diversión á sus am igos so­
b re  e l particular de sus am ores des­
de e l año de la expulsión de los Je­
suítas de P ortugal. Es la qu e sigue.

„  M u y  S eñ or m í o , y a  sabrá vm d.
„ r a i

p O  E L  FILÓ SO FO  Á  Z A  M O D A ,
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nú pasión por la  am able Aíha-f/í, y  
los laberintos por donde m e _na 
llevado. N o  t e n i a  m as q u e  22 anos 
quando m e dediqué á servirla , y  
he perdido treinta en hablar con  
ella. L a  he querido hasta q u e  se 
ha puesto co m o  una pasa , y  m e 
ha costado m u ch o  trabajo poder a 
lograr por e sp o sa , tal qu al se halla 
al presente. C o n  tod o mis ojos la en­
cuentran v ie je c ita s í, pero graciosa. 
A  la verdad los dos m anifestam os 
m ucho sentim iento , por n o haber* 
nos juntado 20 años ántes ; mas to ­
da la culpa ha sido s u y a , p orq u e 
no h a sido posible reducirla a  qu e 
venga á la  conclusión de nuestro 
m a trim o n io , sino después^ de ha­
ber qu ed ad o sin dientes ni m uelas, 
de m o d o , qu e y o  en lugar de_ di­
visa h e  m andado poner e l siguien­
te em b lem a al rededor de mi ani­
llo nupcial : £/ año trentésimo de mi 
amor. Espero qu e vm d. nos fa v o ­
rezca co n  una carta _de con gratu­
lación ó  un e p ita lam io , sí nos cree

„  dig-

L E C C IO N  X L V . 9 ^
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9 2  E L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A ,

„  d ig n o s  d e  ta n to  h o n o r . Y o  s e r é  p o r  
„  ro d a  m i v id a  e l  m a s  a p a s io n a d o  á  
„  m i q u e r id a  M arta , y  m u y  v e r d a d e -  
„  r o  se r v id o r  d e  v m d . c u y a  v id a ,  & c  “

P a r a  d e s te r r a r  d e  l a  s o c ie d a d  u n  
m a l  q u e  n o  s o la m e n te  c a u sa  in q u ie ­
tu d e s  á  lo s  p a r t ic u la re s , m a s  q u e  p u e ­
d e  te n e r  in flu e n c ia s  p e rn ic io sa s  p a ra  
e l  p ú b l i c o , p r o c u r a r é  m a n ife s ta r  la  
r id ic u le z  d e l  h u m o r  d e  ta le s  irreso­
lutas , c o n  d o s  ó  tre s  re fle x io n e s , s u ­
p l ic a n d o  á  la s  h e r m o s a s  s e  s irv an  c o n ­
s id e r a r la s  b ien .

Q u is ie ra  en  p r im e r  lu g a r  q u e  e l 
b e l lo  s e x o  p e n sa se  s e r ia m e n te  en  Ja  
b r e v e d a d  d e  s u s  d ia s . L a  v id a  n o  e s  
l a r g a  io  q u e  b a sc a  , p a r a  q u e  u n a  p r e ­
s u m id a  te n g a  lu g a r  d e  p o n e r  en  e x e ­
c u c io n  t o d o s  su s  a r t if ic io s . U n a  D a m a  
t ím id a  c a e  e n  e l  s e p u lc r o  á n te s  q u e  
h a y a  d e l ib e r a d o  q u é  p a r t id o  h a  d e  
a b r a z a r .  S i  lo s  h o m b r e s  l le g a se n  á 
l a  e d a d  d e  n u e s t r o s  p r im e ro s  P a d r e s  
a n te r io r e s  a l D i lu v io  , u n a  m u g e r  p o ­
d r ía  s a c r if ic a r  4 0  ó  6 0  a n o s  á  su s  
p e q u e ñ o s  e s c r ú p u l o s , y  q u e d a r  in-

d e -

Ayuntamiento de Madrid



d eterm in ad a d o s  ó  t r e s  s ig lo s .  P e t o ;  
]ay ! q u e  d e b e  p r o c e d e r  á  u n a  r e s o ­
lución p ro n ta  , p e n sa n d o  q u e  le  s e r á  
fo rzo so  a b a n d o n a r  q u a n to  a n te s  e l  
teatro  d e l  m u n d o  , y  c e d e r  e l  lu g a r  
i  otras.

S e c u n d a r ia m e n te  q u is ie r a  c o n s id e ­
rasen la s  jó v e n e s , q u e  s i  e l  e sp a c io  
de la  v id a  e s  c o r t o , e l  d e  l a  h e r ­
m osu ra  e s  in fin ita m e n te  m a s  b r e v e . 
E l ro stro  m a s  h e r m o s o  e n  p o c o s  a ñ o s  
se  vu elve  a r r u g a d o  , y  p ie r d e  c o n  
tan ta  p ro n titu d  s u  f r e s c u r a  y  e l  lu s­
tre  d e  su s  c o l o r e s , q u e  a p e n a s  h a y  
jie m p o  p a ra  m ir a r le . P u d ie r a  a p o y a r  
'éstas v e rd a d e s  c o n  e l  e x e m p lo  d e  J a  
;ío sa  , d e l a r c o  I r i s , y  c o n  v a r ia s  
•^com paraciones d e  la  m is m a  n a tu r a -  
. ,Í e z a , m as  a c a s o  h a b la r é  d e  e l l o  e n  
'Otra O casión.

F in alm en te  , u n a  irresoluta d e b e  
.pensar q u e  c o r r e  r ie s g o  d e  e n a m o r a r ­
se  á lo s  4 0  , 50  ó  6 0  a ñ o s  d e  s u  

' e d a d , si n o  p r o c u r a  e x im ir se  p ro n -  
Itam cn te  d e  s u s  d u d a s  y  d e  s u s  e s -  
vcrupulos. H a y  u n a  e s p e c ie  d e  Prima- 
'  ve-

Z S C C IO N  Z X V . 9 5
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E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
vera avanzada , (si s e  laie p e rm ite  es­
t a  e x p re sió n )  q ú e  s o /p r c h e n d c  c l co­
r a z ó n  d e  u n a  v ie ja  , y  l a  v u e lv e  ra 
o b je t o  e l  m a s  r id íc u lo  d e l  mundo: 
q u is ie r a  q u e  la s  irresolutas reflexiona' 
s e n  e n  e s to .

N o  e n t ie n d o  q u ita r  a l b e l lo  sexo 
a q u e l la  m o d e s t ia  n a t u r a l , q u e  n o  las 
p e rm ite  re c ib ir  lo s  p r im e r o s  ofreci­
m ie n to s  d e  u n  a m a n t e , y  q u e  sabe 
a c o m p a ñ a r  u n a  d e n e g a c ió n  c o n  ayre 
c o r te s  y  g r a c io s o .  T o d o  e l  fin  que 
m e  p r o p o n g o  e s  a v i s a r l a s ,  q u e  si la 
r a z ó n  y  la  in c lin a c ió n  v a n  d e  acuer­
d o  ,* n o  d e b e n  e s ta r  p e rp le x a s  , sino 
t a n to  q u a n to  lo  e x ig e n  la s  form ali­
d a d e s  c^ue se  a c o s tu m b r a n  y  la  bue­
n a  p o lít ic a .

U n a  jo v e n  v ir r u o sa  d e b e  recha­
z a r  d e p r o n r o  u n a  b o d a  q u e  se  la  ofre­
c e  ; p e ro  n o  la  a c o n s e ja r a  á  perseve­
r a r  en  la  d e n e g a c ió n  d e  l o  q u e  sus­
p ira  c o n  a r d o r .

LEO
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LECCION XLVI.
A  LO S S E N S U A L E S .

t

’-Vt qum ám  in  ítip u lis magnus ; ^  ^
ignií, *  r.’

fincatsum farit... Virg. Georg. I I l\ ^  ^ 0̂ .

y L í a  c o n sid e ra c ió n  d e  la s  id e a s  d e  
Wiaton y  d e  su s  D i s c íp u lo s  n o  se r ia  
i n ú t i l , s ie m p re  q u e  n o  c x e c e d ie se  lo s  
^ jím ite s , p a ra  e x t in g u ir  l o s  to r p e s  d e ­
seo s d e  l a  c o n c u p isc e n c ia  e n  e l  c o ­
razón d e  lo s  h o m b r e s .  P re te n d e n  q u e  

j l  a lm a  c o n se rv a  en  la  o t r a  v id a  la s  
«n ism a s  in c lin a c io n e s  q u e  h a  c o n tra i-  
fd o  en  é s t a ,  y  q u e  ^ s í  e n  e l  c u e rp o , 

pom o fu e ra  d e  é l  m u d a  ta n  p o c o  d e  
■[latiualeza , c o m o  u n  h o m b r e , e s ta ñ ­

ad o  en .su  c a s a ,  ó  fu e r a  d e  e lla . D i -  
íccn p a r tic u la rm e n te  q u e  u n a  v e z  q u e  
las p asio n es se n su a le s  s e  h a n  a r ra i-  

,g a d o  en e l  a lm a  , e s  n e c e sa r io  h a b i-  
. ten en e lla  p o r  to d a  la  e te r n id a d  ,  á  

Tom. n ,  G  p e -

f .
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p 6  E L  FILÓSOFO A  L A  M O D A , 
p e sa r  d e  e s t a r  s e p a r a d a  d e l  cuerpo, 

p a r a  c o n firm a r  e s t a  d o c tr in a  re­
f le x io n an  q u e  u n  jo v e n  q u e  s e  dedi­
c a  á  la  d i s o lu c ió n ,  s e  c o n v ie r te  poco 
á  p o c o  en  u n  v ie jo  im p ú d ic o  : q u e  li 
p a s ió n  r e y n a  en  e l  e sp ír itu  , aunque 
e s t é  a p a g a d a  e n  e l  c u e r p o  > y  q u e  el 
d e se o  s e n s u a l , c o m o  to d o s   ̂lo s  de­
m a s  v ic io s  h a b itu a le s  ,  a d q u ie r e  nue­
v a s  fu e r z a s ,  á  m e d id a  q u e  p ie rd e  los 
m e d io s  p a r a  s a t is fa c e r se . S i Ja s  pa­
s io n e s  ,  a ñ a d e n ,  s e ñ o r e a n  m a s  en 
e i  a lm a  , q u a n d o  e l  c u e r p o  n o  tie­
n e  q u a s i  n in g u n a  in flu en c ia  sobre 
e l la  , b ie n  p o d e m o s  su p o n e r  q u e  la 
d o m in e n  ta m b ié n  , q u a n d o  e s t é  suel­
t a  d e  s u s  v ín c u lo s . E s te  v e n e n o  em­
p o n z o ñ a  la  su b s ta n c ia  d e l  a lm a ,  y 

■ l a  g a n g r e n a  s e  p r o f u n d iz a , d e  m odo, 
q u e  y a  n o  h a y  q u e  p e n sa r  en  la  cu­
r a c ió n  ,  y  d u r a r á  e l  m a l  p o r  to d a  la 
e te rn id a d .

E n  e s t o ,  p r o s ig u e n  lo s  Platónicos, 
c o n s is te  e l c a s t ig o  d e  u n  vo lu p tu o so , 
d e sp u c s  d e  s u  m u e r te . A g i t a d o  de

una
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u n i p a s i ó n , q u e  n o  p u e d e  sá t is fa c e c  
por fa lta  d e  o b je t o s , y  d e  l a  o r g a ­
nización  n e c e sa r ia  ,  s e  a b r a sa  , se  d e s ­
truye d e  d e se o  d e  p o s e e r  lo  q u e  v e  
im posib le  p o d e r  c o n se g u ir . P o r  e s t e  
m otivo  d ic e  Platón q u e  la s  a lm a s  d e  
lo s d ifu n to s  fr e q ü e n ta n  lo s  c im e n te ­
r io s ,  y  a n d a n  a l  r e d e d o r  d e  lo s  lu ­
gares d o n d e  e s tá n  e n te r r a d o s  su s  
c u e r p o s , p o r q u e  tie n e n  m u c h a  ín -  

' clinacion á  su s  a n t ig u o s  y  b e s t ia le s  
p la c e r e s , y  d e se a r ía n  e n tra r  o t r a  v e z  
en e llo s  p a ra  g o z a r lo s  d e  n u e v o .

A lg u n o s  T e ó lo g o s  se  h a n  v a li­
d o  d e  e s ta  ¡d e a  Platónica, á  l o  m e ­
nos r e sp e c to  á  la  d u r a c ió n  d e  n u e s­
tras p a s i o n e s ,  d e sp u é s  d e  l a  m u e r ­
te. Platón s e  a d e la n ta  d e m a s ia d o , 
añ ad ien d o  la  a p a r ic ió n  d e  la s  a lm a s , 
en lo s  c im e n te r io s . M a s  s i  s e  c re ­
yera  q u e  la s  a l m a s ,  u n a  v e z  s e p a ­
radas d e  lo s  c u e r p o s ,  s e  q u e d a s e n  
en  e ste  m u n d o ,  c o n c e d o  q u e  n o  s e  
podria in v en ta r  in fie rn o  m a s  á  p r o ­
pósito  p a r a  u n  e sp ír itu  im p u r o . P a -

G z  re-
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^ 8  E L  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A ,
r e c e  q u e  lo s  G e n ti le s  h an  querido 
d e sc r ib irn o s  lo s  to r m e n to s  d e  Ja  otra 
v i d a , q u a n d o  d ic e n  q u e  Tántalo ra­
b ia  d e  s e d  e n  e lla  , á  p e sa r  d e  ha­
l la r s e  e n  m e d io  d e  la s  a g u a s , que 
le  l le g a n  h a s ta  l a  b o c a , p e ro  huyen 
d e  su s  la b io s  lu e g o  q u e  lo s  a c e rc a  á 
e lla s  p a r a  b e b e r . V ir g i l io  , q u e  ha 
r e d u c id o  á  a le g o r ía s  m u y  ingeniosas 
t o d o  e l s is te m a  d e  la  F i lo so f ía  Pla­
t ó n i c a , p o r ^ o  q u e  m ir a a l  a lm a  sepa­
r a d a  d e l  c u e r p o  , n o s  h a c e  la  siguieiv 
te  d e sc r ip c ió n  d c l c a s t ig o  d e  lo s  vo­
lu p tu o s o s  en  e l o t r o  m u n d o . „  Allá, 
3,  d i c e ,  s e  v e n  r e sp la n d e c e r  magníli- 
„  c a s  c a m a s  d e  o r o  , q u e  s e  cree- 
„  r ían  d e st in a d a s  p a r a  R e y e s  y  no- 
„  v i o s 5 s e  v e n  m e s a s  su n tu o sa s  cu- 
„  h ie rra s  d e  m a n ja r e s  e x q u i s i t o s ; pe- 
„  r o  Ja  m a s  c r u e l  d e  la s  fu r ia s  está 
„  s e n ta d a  á  e l l a s ,  p a r a  e s to r b a r  que 
„ n o  s e  a d e la n te  l a 'm a n ó  ; amena- 
„ z a  d e  a b r a s a r lo  to d o  c o n  e l hacha 
„  e n c e n d id a  , y  p ro r ru m p e  e n  espaii- 
f, t o s o s  g r i to s  q u e  a te m o r iz a n . “

U
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 Lucent genialíbus altis
Aurea fulera toris , epuUque ante ora 

parata
iPegifco luxu •. Furiarum maximajuxta 
Ijccuhat, et manibus prohibí contingere 
I mensas ̂
\Exsurgitque facem attollens , atque in- 

tonat ore. V ir g .  ,^ n e id .  V I .  6 0 4 .

M as p a ra  a le g r a r  e s ta  m a te r ia  h a r­
to  seria e n  s í  m i s m a , y  p o r  ta n to  
capaz d e  d isg u s ta r  á  u n a  p a n e  d e  
m is l e c t o r e s , p a r t ic u la rm e n te  á  la s  
D a m a s , s i  q u is ie r a  p ro íi in d iz a rm e  en  
ella , v o y  á  re fe r ir  u n  c a s o  su c e d i­
d o  á  u n  C a b a l l e r o , n o  h a  m u c h o s  
a ñ o s ,  en  u n a  C i u d a d ,  p o c o ^  d is ta n ­
te  de e s ta  C o r te .  E s  á  p r o p ó s i to  d e l  
asunto q u e  a h o r a  t r a ta m o s  , y  e s  
una v iva im a g e n  d e  lo s  to r m e n to s  
qne T á n t a l o "  su fre  ó  d e l  in fie rn o  
P la tó n ico .

U n  C a b a l le r o  d e  m u c h a  d istin ­
ción , a u n q u e  d e  p o c a s  r e n ta s  , se  

G  3 e n a -
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e n a m o r ó  d e  u n a  jo v e n  lle n a  igual­
m e n te  d e  v i r t u d e s ,  q u e  d e  ra ra  her­
m o s u r a .  D e te r m in ó  c a s a r s e  c o n  ella 
á  p e sa r  d e  s u  h u m ild e  n acim ien to , 
p u e s  e ra  h ija  d e  u n  c u r t i d o r , y  en 
p o c o  t ie m p o  s e  e x e c u tó  c l  m atr im o ­
n io .  D e s p u é s  d e  a lg u n o s  m e se s  el 
R e y  h iz o  m e r c e d  a l  C a b a l le r o  de 
u n  e m p le o  e n  B u e n o s  A y r e s : la  mu- 
g e r  q u e  d e sd e  s u  n iñ e z  h a b ia  oido 
h a b la r  d e  lo s  g r a n d e s  p e lig r o s  que 
s e  p a sa n  en  Ja  m a r , y  q u e  en  este 
p a r t ic u la r  te n ia  to d a s  la s  p reo cu p a­
c io n e s  p ro p ia s  d e  Ja  g e n te  v u lg a r  , y 
d e  l a  m a y o r  p a i t e  d e  l a s  m ugeres 
d e  to d a s  c l a s e s , se  a flig ió  d e  m odo, 
q u e  s o l o  e l  p e n sa m ie n to  d e  deberse 
e m b a r c a r  la  c a u s ó  u n a  g r a v e  enfer­
m e d a d . E l m a r id o  e s tu v o  á  p iq u e  de 
a b a n d o n a r  e l  e m p le o  , p o r q u e  no 
te n ia  c o r a z ó n  p a ra  m a r c h a r  sin  su  mu­
g e r  ,  á  q u ie n  a m a b a  e n trañ ab lem en ­
te  ,  y  p o r  e s t e  m o t iv o  v is ta  su  re­
p u g n a n c ia  , t a m p o c o  q u e r ía  persua­
d ir la  á  q u e  le  a c o m p a ñ a s e .  Estuvo

ti-
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titu b ean d o  a ig iin  t ie m p o  e n tre  e l a m o r  
y  e l In teres ;  p e r o  f in a lm e n te  lo s  c o n ­
sejos de  su s  a m ig o s  , y  la s  r iq u e z a s  
que im a g in a b a  a d q u ir ir  , le  d e te rn ii-  
náron á  m a rc h a r  , e sp e r a n z a d o  q u e  
dentro d e  p o c o s  a ñ o s  v o lv e r ía  á  d is ­
fru tarlas e n  c o m p a ñ ía  d e  su  e s p o ­
sa. M a rc h ó se  , p u e s  , y  s c  q u e d ó  la  
m u g er  e n  c o m p a ñ ía  d e  u n a  c r ia d a  an ­
ciana , q u e  h a b ia  s e r v id o  á  s u  m a ­
rid o  d e sd e  q u e  n a c ió . N o  s e  p u e d e  
describ ir e l  s e n t im ie n to  q u e  tu v ie ­
ron  a m a  y  c r ia d a  a l  v e r s e  s o l a s , la s  
tristezas y  p e n a s  q u e  c x p e r im e n tá ro n : 
las d o s  a m a b a n  en  e x t r e m o  a l  v ia ­
jante co n  ig u a l  a r d o r ,  a u n q u e  p o r  
d iferen tes m o t iv o s .  Q u ie n  h a  s id o  
a m a n te , s a b e  q u e  e s ta s  c o sa s  n o  se  
pueden  e x p l ic a r , n i c o n  la  le n g u a , 
ni con  la  p lu m a ,  y  q u e  q i ia lq u ie -  
l a  d e scr ip c ió n  ó  p in tu ra  q u e  s e  h a ­
ce de e l l a s , e s  s ie m p re  m u y  infei-icr 
al o r ig in a l , q u e  e x p e r im e n ta  e l c o ­
razón . E l  t ie m p o  q u e  e s  e l ú n ic o  
rem ed io  c o n tr a  l o s  p e sa re s  , a p a g ó

■f

■'íUl
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1 0 2  E L  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A, 
p o c o  á  p o c o  e l d e  e sra s  d o s  m llg^  
í e s ;  p e ro  a m b a s  v ir tu o sa s  n o  "se 
d e sv ia ro n  u n  p u n ro  d e  a q u e l lo s  prin­
c ip io s  d e  in te g r id a d  , q u e  la  nariira- 
le z a  la s  h a b ia  in fu n d id o  a l  n a c e r . Vi­
v ía n  so la s  en  su  c a s a , sin  q u e r e r  re­
c ib ir  v is ita s  , p a r a  n o  d a r  q u e  hablar, 
y  p a r a  p re c a v e r se  c o n  p ru d e n c ia  con­
t r a  l a s  o c a s io n e s .

S u c e d ió  u n a  n o c h e  q u e  ciertos 
la d r o n e s  in ten ta ro n  r o b a r l a s ;  n o  lo 
p u d ie r o n  lo g r a r  , p o r q u e  acudiendo 
g e n te s  á  lo s ;g r i t o s  q u e  e lla s  dieron, 
l o s  la d r o n e s  s e  e sc a p a r o n . P o r  esta 
c a s u a lid a d  m u c h a s  a m ig a s  d e m o stra ­
r o n  á  la  S e ñ o r a  s u  p o c a  precaución 
e n  q u e d a r s e  s o la  c o n  u n a  c r ia d a  en 
u n a  c a s a  , q u e  s o lo  p o r  s e r  d e  un 
e m p le a d o  en  In d ia s  te n ia  fa m a  de 
m u y  r ic a . L a  jo v e n  p ru d e n te  consi­
d e r a n d o  e s ta s  r a z o n e s , y  p a r a  ahor­
r a r se  e n  Jo v e n id e ro  o t r o s  su s to s  se­
m e ja n te s  , r o g ó  á  u n  h e r m a n o  que 
te n ia  d e  u n o s  30  a ñ o s  se  q u e d a s e  por 
la s  n o c h e s  en s u  c a sa . E s te  m o z o  que

se-
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j  seguía el o ficio  de sú padre , iba pues 
,, todas las noches entre once y  d oce 

á casa,, de su herm ana , y  la buena 
I Señ ora, que queria m u ch o  á su c iia -  
■,i d a , haciéndose carg o  de sus a ñ o s , no 
ipermitia, nunca .se levantase para ir 
I  á abrirle la puerta , mas ella  iba siem - 
• pre.

j  U n C a b a llero  de los m uchos que 
: se. encuentran indiscretos y  viciosos, 

•i vió un dia á esta Señora en M isa , se 
prendó de e l la , y  la  siguió , para 

■ ver donde v iv ia : se inform o de su 
1 estado y  con d ucta  , y  quando supo 
■i su baxa condición , á  pesar de ha- 
,] ber sabido su recogim ien to  y  4>on- 

d ad , no desesperó de, conquistar su 
'á corazpn. Se dió á pas'ear to d o  el dia 
[♦ante.'sus b a lco n e s , la  hacia profun- 

das cortesías siem pre q u e  la veia , y 
p  quando salía la seguía á todas par- 
n tes. L a  Señora avergonzada de la fre- 
i  qiiencia de aqu el im p o rtu n o , le  h i- 
g  zo decir m as d e .u n a  v e z ,  se retl- 
V tase y  la  dexase en p a z , qu e ella  era 

G  j  n iu -
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1 0 4  B Z  FIZÓSOFO Á  L A  M O D A, 
m u ger honrada , y  n o  quería perder 
e l concep to de t a l , y  qu e se per­
suadiese qu e jamas llegaría á  poner 
lo s  pies en su casa. Estas embaxadas 
n o  produxéron ningún buen efecto; 
ántes a l contrario , e l galan  prosi­
g u ió  á im portunarla, lisonjeándose sa­
caría p ro vech o  co n  el tiem po. Se en­

g a ñ ó  de m edio  á  m e d io , p orque li 
S eñ ora se  m antuvo firm e en su pro­
p ósito  , y  despreciándole n o  h izo  mas 
caso  de é l , ni para vo lverle  ios bue­
nos d ia s , lo  qu e ántes habia practi­
ca d o  p o r acto  de política.

E l libertino se desesperaba , vién­
d o se  tan desayrado , y  siendo cos­
tu m b re  d e  m alvados atribuir á  to­
d os los propios vicios , le  parecía 
im p osible qü e aquella  m u ger de ba­
x o  nacim iento jóven y  h e rm o sa , que 
h ab ia  v ivid o  p oco  tiem po con  su ma­
r id o  ,  pudiese vivir continente sin él, 
y  dorm ir sosegada sin o tro  equiva­
len te. Se le  fig u ró  qu e alguno le ha­
bría p re c e d id o , y  desde lu eg o  juz-

S»
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',gó qüe los dcsayres qu e é l sufría eran 

los efectos de un am or anterior. Sen- 
•tada esta falsa b a s a , qu e é l tenía p o r 

^verdadera y  só lid a , para su satisfa- 
I d o n , so lo  le  faltaba saber quién  era 
|.cl imaginario riva l,  contra  quien des­

pedía m il im precaciones.
Puso en  práctica tod o s lo s  m e­

dios que le  sugirió la  p asió n , la  en­
vidia y  los ze lo s  para llegar á  c o ­
nocerle j red o b ló  los p ase o s; m u d ó  
las horas en q u e  solía d a r lo s ; y  f i-  

Iralraente una n o ch e á  cosa de las 
jonce y  m edia v io  entrar al h erm a- 

In o  de la Señora en  su c a s a , y  o b -  
’ servó que ella  m ism a le  habia id o  

’ .á abrir. U fano p o r ta l  descubrim ien­
to , á tener un p o co  de prudencia y  
discreción , debía h aberse contentado;^ 
niasá é l n o le  sucedió así. C on sid eró  
desde lu ego qu e e l q u e  habia entrado 

¿tém an nos vestidos m u y  o rd in a rio s , y  
I que no podia ser inas qu e una persona 
1 vil; que su enam orada era hija de un 
V curtidor , y  qu e nunca llegaría á  q u e - 

G 6  rer
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I  o f  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  'MODA, 
rer de veras ,  sino á los de su clase; se 
com p adeció  de la suerte de su ma­
rido , y  de lo s  que se casan con  mu­
geres de inferior gerarquía. M as no 
p or eso se extinguió lá llam a abra­
sadora , qu e destruia su corazón. En­
so b erb ecid o  , viendo qu e su ingrata 
prefería un h on¡bre de nada á un 
C a b a lle ro  de tanta distinción , de­
term inó poner en práctica nn pensa­
m ien to  e l m as atrevido y  e l mas 
infam e.

L a  n och e siguienre se puso unos 
vestidos pobres , .y poco después de las 
on ce fué á casa de aquella  , qu e aun­
qu e v il, era Señora de su corazón , dio 
un silvido , según habia practicado su 
co m p e tid o r , y  Je surtió buen efecto, 
p o rq u e  creyén d ose la Señora que era 
su h e r m a n o , baxó á abrirle ; entró 
c l a tre v id o , apagando la lu z ,  y  agar­
rándose del d e la n ta l, la d ixo : „  Sc- 
„  ñ o r a , gané la p laza por sorpresa, 
„  sois m ia , n o tencís defensa. No 
„  soy c u rtid o r , mas para engañaren

„  quam

‘ 4 1 Ayuntamiento de Madrid



'■ quanto es posible vuestra Im agina- 
d o n , h e  venido vilm ente v e s tid o , y  ' 

r  si estaremos á o b scu ra s , no echareis-, 
r  ménos á vuestro galan con  tocar. 
£ ’ mis vestidos. “  L a  pobre señora 
jquedó ato lo n d rad a, sin saber co m o  
ülibercarse de las m anos del tem eia- 
TÍO) si levantaba la v o z  , se podía «s- 
'candalizar la vecindad ; las fuerzas no 
eran iguales para poder co m p etir; Jas. 
súplicas hubieran sido inútiles contra 

.¡un desalmado co m o  a q u e l;  por lo  
Jque aprovechándose de un resquicio 
'Ide respecto qu e co n o ció  en su ad - 

■Jversario, ó  m as bien del sobresalto 
■i; que causan los delitos , quando se 
* intentan , le  dixo. „  C a llad  q u e  no 

„  se escandalice la vecindad ; i 
„  cómo m e habéis asustado ! Yenid- 
„  conm igo, y  sed d iscreto , qu e ahô  ̂
„  ra ya soy vuestra , p orq u e vuestro.

valor m e ha conqu istado ;^ e r o  es 
„  necesario qu e espereis aq u í en un 
„  quarto baxo , qu e se acueste  ̂m i 
„  criada , y  entretanto os pondré en 
j, parage seguro , hasta qu e y o

L E C C IO N  X L V I . 1 0 /
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„  vo lver. “  E ch ó  á andar , y  e l Q -  
b a liero  co n  e l l a , qu e nunca se de­
sasía del delantal. A n d u viéto n  á obs­
curas al parecer por tres ó  quatro 
)ieza s, a b r ie n d o , y  lu e g o  cerrando 
as puertas q u e  e n co n tra b an : llega­

ron  p or fin á  u n a , y  la  Señora di­
x o  á su am ante baxase dos escalo­
nes q u e  habia. A s í  lo  e x e c u tó , y 
entonces desenlazándose ella  el de­
lantal , para n o  dar lugar á  que las 
im puras m anos del atrevido si quie­
ra  la  to c a s e n , lo  dexó en su poder, 
y  co m o  práctica del s it io , ganó pron­
tam en te la  puerta otra  v e z  , y  la 
cerró . L u e g o  para vengarse de un 
atrevim iento tan grande , se asomó 
a l agujero de la cerradura , y  le  di­
x o  : „  C a b a llero  ,  rened paciencia, 
„  qu e y o  vo lveré  dentro de una ho- 
,, 'r a . “  E l d isoluto , qu e n o  habia co­
n o cid o  e l ch asco  q u e  se le  d a b a , se 
consoló- m uch ísim o. L a s  últim as pa­
labras de su D iosa  quedáron impre­
sas en su co razón  , y  encendieron en 
to d o  su cuerpo una llam a capaz de

abra-
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abrasar á  tod o e l m undo. Se consi­
deraba co m o  e l m as fe liz  de todos 

|Jos m o rta le s , y  hubiera desafiado á 
la fortuna de Julio C ésar. N ad a y a  

j se oponia a l cum plim iento de sus d e -  
I seos , sino un c o r t o in t e r v a lo  d e  
‘ tiem po, una h o r a , qu e según sus l i-  
; sonjas, acaso n o seria mas qu e m e­

dia ó un q u a r to , si su enam orada p o­
dia desem barazarse de las im portuni- 

idades de sus dom ésticos. ¡A h  indis- 
icretos! les decia á  cada in stan te , y  
||¡es posible q u e  á vuestra Señora po- 
:ydais causarla e l pesar de detenerla por 
^tanto tie m p o ! C r u e le s , dexadla en 
i  libertad, para qu e venga á consolar 
fl este corazón a m a n te , q u e  n o puede 
Ivivir sin ella. ¿Q u é p lacer ,  q u é  júbilo  

no será el de m i Señora ta m b ié n , si la 
dexais prontam ente en libertad? Si m e 
ama con ardor igual a l m ió , q u e  nO 
puedo dudarlo ¿quintas ob ligaciones 
no os tendrá? L u e g o  se decia á  sí m is- 

j^rno. ¡Cóm o! ¿y será posible q u e  seas 
1  tan. feliz? ¡ó qu é dicha , ó  qu é buena 
i dicha es Ja mia! Y a  por fin  lle g ó  e l 
•\ m o ­

ZECCIOJV X L  V I. 1 0 9
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J  IO  E L  FILÓ SO FO  J  L A  M ODA, 
m om en to  que nic así del clin  de lafor* 
tuna. iO  delantal m ió , delantal que- 
lid o  ,• fuente de m is felicidades, ver­
dadero clin de m i ciega D io s a , si dt 
t í  no  m e h u b ieia  a s id o , se hubie­
ran  suspendido por ahora ó  quizas 

• desvanecido enreram enre mis esperan­
zas! S í ,  m i querida ha sido cruel con­
m igo  , y m e he visto obligado á usai 
de ardides. A udaces fo r t u n a  ju v a t .  ¡ i 
qué im porta? L ó g re se  el f i n ,  seai 
lo s  qu e fuesen los m edios.

Estos y m uchos otros discursffi 
h acia  el h om bre enam orado , cntie' 
teniéndose en  fantásticas ideas : y pa­
ra  pasar e l tiem po con  m enos desa­
sosiego , hasta que llegase el nw 
m entó  de sus d ich a s , se divertía con 
e l d e la n ta l, ya retorciénd olo  , ya ex­
tendiéndolo , ó  apretándoselo al pf 

‘c h o  con tanto a h in c o , que^ queda­
b a  casi sin fu e rz a s , y m edio opri­
m id o , y  en ton ces no pudicndo hac« 
-mas im prim ía en él m il ósculos fer 
v ó ro so s , qu e en vez de apagar, eí'
ccndian mas y mas la  llam a que ic

abrí'
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_brasflba. Entre tanto un re lox  , qu e 
no estaba m u y distante de aquella  
casa , le anunciaba los quartos de h o -  
:a que pasaban , y  él los contaba con  
«articular cuidado. Sus esperanzas,
. uc se iban red obland o á m edida qu e 
;e acercaba e l ti.empo señalado , por 
loco no le  causáron un desm ayo 
uando to có  la  h ora. Pareciéndole 

nmónces o ir .a lg u n a s  p isad as, y  n o 
laudando fuesen de su D am a , q u e - 
"ló com o estático y  enagenado ; un 

iUdor frío se esparció por to d o  su 
lUerpo, acom pañado de un excesi- 
'0 tem b lo r, que le  h ubiera arreba- 
ado al suelo , si una pared cerca- 
a no lo h ubiese sostenido. L u e g o  
[lie se recob ró  un p oco  de aquella  

,nagenacion, quando pensaba h ab er 
llegado el instante a fo rtu n a d o , inú- 
ilmente llam ó por m uchas veces con  
’oz baxa á su consuelo  , á  aqu el p e- 
lazo de sus e n trañ as, q u e  causaba 

.■amo desasosiego á su c o r a z ó n , y  
'qne creía tenerle ya  á su lado. M as 
jitoino nadie le  respondía , se pcrsua-
I dió
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1 1 2  E L  FILO SO FO  A  L A  M ODA, 
d ió  qu e e l ruido d e  pisadas que leí 
h abia parecido oir , fuese un efecto del 
su  fantasía alterada. Se com plació enl 
c ie rto  m od o q u e  su d ueño no huT 
b icse  idp  entónces ,  por n o  mani­
festarle  su f la q u e z a , y  por que nol 
v iese  e l desorden q u e  h abia causa­
d o  en su alm a. Pasaba e l liempoj 
y  la  D a m a  n o v e n ia , y  e l amantcl 
im paciente y  acon gojado se desespe j 
raba , n o sabiendo qu é pensarse.

N o  sé có m o  describir e l embe-l 
le s o  , los p en sam ien tos, las ansias] 
la  desesperación de este h o m b re , h l 
con gojas q u e  Je d ie ro n , e l frió qiiíj 
su frió  en aquella  noche , qu e le pij 
re c io  d e  l o  siglos. En las dos pti-l 
m eras horas estuvo siem pre creidol 
q u e  su consuelo  vendría d e  un mo-l 
m en tó  á  o tro  : después rcze ló  algi»! 
a con tecim ien to  qu e se lo  hubiese «-I 
to rb a d o  hasta e n tó n c e s ; mas node-r 
xaba de esperarla : fínaim ente deses-l 
p cró  de su v e n id a , pero decia eii'f 
tre  sí ¿qué pensam ientos habrá ccni-j 
d o  esta m u ger , encerrándom e enl

es'f
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L E C C IO N  X L V I.  1 1 3  
iste qnarto baxo? <á qu é riesgo no 
|e ha e x p u e sto , q u e  e l m undo lle - 
Eue á descubrir sus malas andanzas, 
íi  no m e viene á abrir ántes qu e sal­
ía el dia? jy  qu é no puede tem er de 
in hom bre ayrado , si h a pretendido 
jurlarse de mí? En esto estaba dis- 
airriendo , y  se acercaba e l dia, q u an - 
io oyó otra  v e z  ciertas pisadas, qu e 
liciéion renacer de nuevo en su co - 

tazon las ya  casi perdidas esperan- 
feas: mas éstas se desvanecieron pron­
tamente, oyen d o  qu e después de ha­
berse acercado un p o co  , se aleja­
ban de él. A r g ü y ó  e n to n c e s , qu e sien­

d o  baxo e l quarto donde se h alla- 
>a, y  qu e sus rejas m irarían pro- 
lablemente á la c a l le , serian de al­
guno qu e pasase por ella. P o c o  des- 
)ues no solam ente sintió otras pi­
adas , mas se h alló  em pujado con 

:anta v io le n cia , q u e  ca y ó  tendido á 
la larga en el suelo ,  y  un h om b re  en­
cima de é!. N u estro  C a b a llero  con  los 
dientes bañados en sangre , prorrum ­
pió en estas v o c e s : ^Quién eres tú  in­

dis*

t il
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1 14  Í-Z FILÓSOFO A  L A  MODA,  
discreto , qu e m e cnpujas? ¿eres aca­
so un d e m o n io , qu e has venido i 
este qu arto  para llevain ie  a l inficí-l' 
no? O y e n d o  e l h om b re  estas voces, 
y  creyen do qu e aqu el con  quien ha­
b ía  tropezad o era algún borracho! 
se  acercó  para ayudarle á  levannr, 
y  le  dixo , h e r m a n o , ¿que es esa 
jescá vm d. malo? dónde vive vmd: 
{quiere vm d. le  acom pañe á su casai 
E l C a b a llero  en m edio de su confu­
sión , y  desatinado mas qu e nunu| 
d ixo  : llévam e pronto á los infiernos, 
si para eso has venido , pero no dul 
xes arras la P . , .  qu e m e ha he­
c h o  pa‘;ar tan m ala n o c h e , y  qw 
es la causa de todos mis males. E 
p ob re pasagero confirm ándose en 
Opinión de qu e era un borracho,! 
quien todavía no se le  habían disi­
pado los vapores d e l vino , le dio 
m ano para qu e se levantase , y  com­
padeciéndose de é ! ,  le repetía la piu 
yunta jdcínde vivía? Entonces le di­
x o  e l C a b a llero  : ¿Quién eres tú , don­
de v a s , y  qu é pretendes de mí? 0

bue-
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L E C C IO N  X L V I .  I T j r

J)ueno del h om b re  le  respondió : y o  
^oy un m o zo  de e sq u in a , qu e h e  
jnadiugado para ir á  arar unos far­
dos, que deben m archar á  las 6 pa­
ra Madrid : m as habiéndom e traído 
jjii desgracia por este p o rta l, e l g o l­
pe que h e  recib id o  al caer con vm d. 
«caso m e estorbará p od er trabajar: 
por tanto , si vm d. quisiera darm e 
un real de placa en com pensación de 
lo que debía g a n a r , se lo  estlm a- 
l i a , y  le  acom pañaría á  vm d. á su 
iasa  ; y  n o se desconsuele , qu e son 
losas que suceden á los hom bres, 
ffras cornudo apaleado , y  m ándan- 
le baylar, replicó el C ab allero . ¿Qué 
ístas diciendo? ¿acaso esto y  en la  ca- 
^e? S í , Señor , d ixo e l m o zo . vm d. 
•ostá en la calle  , y  si n o asóm ese vm d. 
por a q u í, y  verá el lu cero  d e l alba, 
ique no tardará m u ch o  en ilum inar 
nuestro orizonte. A so m ó se  e l burla­
do á la calle , y  á pesar su y o  vió  las’ 
estrellas. Q u ed ó asom brado , lleno de 
firgüenza, de Ira y  de f u r o r , des- 
'idió al m o zo  con  m alas palabras-, y

él
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Í l 6  S Z  FILÓSOFO Á  L A  MODA, 
é l  se q u ed ó  vagando por aquel por 
tal hasta qu e lle g ó  e l dia,^para rt 
co n ocer donde e sta b a , é  irse a si 

casa.
Es fácil im aginar los im propem  

é  im precaciones qu e saldrían de a 
im pura b o ca  contra aquella  prudcn 
te  y  honesta Señora. Esta discretiii 
m a jóven habiéndose visto en las gai­
tas del le ó n , ni hallando de impit 
viso o tro  m edio para libertarse df 
ellas , recurrió  al d isim ulo , y  apro­
vech ánd ose de la o b scu rid a d , puíi 
la  habia apagado la l u z , Heyo a S'. 
en em igo  por un patio , entró en m 
zagu an  , y  de allí á una puerta faa 
q u e  caía á  unos portales a la calli 
A l l í  lo  h izo  entrar , y  pudo darle 
entender qu e era una parte de su ca 
sa p orq u e en aquella  C iudad no« 
alum bran de n o ch e las calles. 
le  h izo  experim entar una especicf 
infierno Platónico , y  con  m ucha dü 
crecion  se  ven gó d e  su atrevimiento

LEO
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L E C C I O N  X L V D

A  LO S D ÍS T R A ID O S

i Non aiídire ¡ ic e t , nec m l c  to ta  
\ (¿uisquam « í  ta m  jir o fe  , ta m

Mart. lib. i. Epj

i í j l  M arques d e  co n ocid o  y
amigo m ió , es uno de aquellos h o m ­
bres pensativos y  distraídos , que ja­
mas están .en lo  qu e se les dice. La* 
otra tarde fuim os juntos en su c o ­
che al C a n a l,  y .  habiéndonos apea­
do en una orilla , dim os un paseo á 
pie hasta e l prim er m olino. D e  allá 
nos volvim os p o co  á p oco  por la 
Otilia opuesta en busca d el co ch e  , y  
á la mitad del cam ino e l M arques 
encontró una piedrccita m u y singu­
lar : la to m ó  en la m ano , m e la en­
señó , y  dixo , queria ciarla á un na­
turalista am igo suyo. P o c o  después 

Tom. I I .  H  m é

"ti
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1 1  8  B L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
n ie  detuve m irando al s o l ,  y pre- 
crunté qué h ora  e r a : el M arques sa­
có  el r e lo x ,  y satisfizo- m i. curiosi­
dad. Proseguim os nuestro camino, 
sin 'que se  nos o freciese m otivo pa- 
ra  h a b la r , por cuyo m otivo y o  es-1 
tu ve entretenid o m irando al orizon-1 
te  y  contem plando- la  variedad, de 
co íores vagos qu e el sol com unica­
b a  á  las nubes que le  cubrían. Lie-  ̂
cam o s entretanto  á la  p u ente, y  mien­
tras la pasábam os , el M arques se de­
tuvo ¿  m irar e l agua y  y o  quede 
sum am ente a d m ira d o , viendo que ele-
x ó  caer en  e l  C anal e l're lo x  (q u e  aun
n o  habia guardado desde qu e le ha­
bia preguntado que h ora  e r a ) ,  y 
qu e al m ism o tiem po con  bastante 
serenidad guardó en el bo lsillo  del 
re lo x  la  picdrecita. Y o  n o  gusto de 

hablar para dar m alas n o tic ia s , pai‘ 
ticu larm ente quando e l aviso es m- 
- i t i l ,  y  el m al no se puede remediar,
p o r ’ lo  q u e  n o  quise descubrirle el

Ayuntamiento de Madrid



[error. M as esto  m e sirvió para reflc- 
Ixionat sobre distracciones sem ejantes, 

y de m otivo para la  presente L ección .
M e em peño en esto  con  tanta mas 

i complacencia , p orque tales d istraccio­
nes perjudican á  m uchas personas de 
espíritu, y  verifican e l antiguo pro­
verbio.

[ Quisque suos patimur manes optimus iÜe 
minimis wgetur.

De esto com prehenderán mis le c-  
lío re s , que y o  distingo un h om b re dis- 
I tiaido , que tiene la  im aginación o c u -  
Ipada en otra c o s a , de uno q u e  io  
¡parece, p orq u e n o piensa en nada. 
¡La inocencia de éste m e dispensa de 
¡reflexionar sobre su aparente distrac- 
Idon. L a  de aqu el m e parece se pue- 
jde atribuir á  una de las siguientes 
¡causas:

O tiene la im aginación fixa en - 
¡teramente e n , una ciencia particular 

H 2 co*
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I  2 0  E L  EIZÓSOEO Á  Z A  M O D A , 
co iilo  M atem ática , A stron om ía  , &c, 
ó  se halla agitado de una pasión vio­
lenta , c o m o  d e l te m o r , ó  del amor, 
& c . ó  finalm ente p orque su viveza 
natural le  subm inistra tancas ideas, 
q u e  n o puede detenerse m u ch o  so-j 
bre  ninguna. N ad a , p u e s , es mas 
irregular qu e los pensam ientos de| 
un h om b re  sem ejante : por numero­
sa q u e  sea la conversación en que se 
h a l la ,  é interesantes los objetos que 
tiene ante los o jo s , nada le conmueve, [ 
Q u an d o sé supone qu e está mirando' 
á una persona am able , se puede apos­
tar co n  seguridad , qu e está pensan­
d o  en reso lver una proposición de 
E udidssh  y  qu an d o parece que lee 
las G azetas e x tra n g e ra s , h ay lugat 
de sospechar qu e está discurriendo 
en reedificar su casa de cam po.

A  pesar de to d o  m i esfuerzo pa­
ra poner en rid icu lo  esta flaqueza, 
confieso ingenuam ente , q u e  y o  mis­
m o  la  h e  padecido , y  para libertar-

íiie
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Z E C C IO N  X L V I I .  1 2 1  

me de e lla  to m é seriam ente la  re­
solución de sacar algún p rovech o de 
todo lo  q u e  vela. Si pudiéram os acos­
tumbrarnos á  reflexionar so b re  tod o 
lo que vem o s y  o ím o s , n o  h ay ni 

|i un objeto siquiera en e l m undo qu e 
' no pueda causarnos p ro vech o. P o r 

exemplo aquellos rasgos d e  sim plici­
dad, aquellos esfuerzos de una ra­
zón m al cultivada , q u e  se ven en 
un rustico , m e  causan tanta satisfac­
ción co m o  las arengas m as sonoras 

S de un orador e s fo rz a d o ; -y nada m e 
1 impide prestar' atención á los B o la - 

Tines, á  las C o m e d ia s , ó  á la  O p e ­
ra, del m ism o m o d o  qu e á  los chis­
tes insulsos de un necio . Y o  h ago 
bien m i papel e n  las conversaciones 
donde m e haÜo , p orq u e aunque no 
hablo, m i atención á to d o  Ío que 
dicen los d e m a s , y  e l baxar la  ca­
beza , que nunca m u evo sin m oti­
vo para m anifestar m i aprobación , in­
dica que esto y  con ellos. N o  es lo 

H  3
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1 2  2  B L  FILO SO FO  A  L A  M O D A , 
n ú sm o m i am igo e l .M a rq u es, que 
á  pesar de su gran de 'encendimiento, I 
h ace y  dice en cada dia cien cosas, 
y  después confiesa ingenuam ente que I 
h an  sido fuera de p ro p ó sito , y  sinl 
ten er intención de decirlas ó  hacer* 
las.

L a  otra  tarde pasando por la Car­
rera de San G erón im o , entré en la I 
Pontana de O ro  á tom ar C afé. Allí | 
lo  encontré d e  pie en m edio de mu­
ch os o y e n te s , qu e él habia juntado 
á su alredor para hablar de los con­
c ie r to s , qu e se hacían en el Coliseo 
d e  los C añ os del Peral. M í vista des­
p ertó  únicam ente en é l la idea de ni¡ 
•persona, sin que advirtiese estaba pre­
sente en la  actualidad ; de manera, 
q u e  con  adm iración grande d el au­
d ito rio , interrum pió el h ilo de su dis­
curso , y m irándom e atentam ente, me 
en d erezó  la palabra en estos térmi­
n o s: „  En e fe c to , he aquí mi amigo; 

es un com pañero qu e piensa nw
»  cho,

ff
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LSCCTO N  XZVZT. I 2 3  
„  c h o , y  nunca desplega los labios. 
„  Y o  apostaré que á la h ora  de esta 
„  se va á  introducir en algún co n - 

curso para dar pábulo á  sus espe- 
„  dilaciones. D ich o esro se vo lv io  á 
orra parte, y  h u be de agrad ecérselo , á 
trueque n o  prosiguiese la  extraña pin­
tura que habia em p ezado de m i m o­
do de pensar. M e  acordé entónces 
de nuestro refrán : Ojos que no ven, co­
razón que no siente, y  m e huí apre­
suradamente. U na hora después nos 
encontramos , y  con  sem blante ale­
gre m e preguntó. ¿A  dónde ha esta­
do vmd. q u e  hace tres dias n o nos 
hemos visto?

Un A u to r  nos pinta e l carácter de 
estas. personas distraídas con m ucha 

i viveza, y  de un m od o m u y singu- 
I lar. Q iiiero referir algunas de sus o b - 
j servaciones, y  term inar con  ellas esta 
i lección .

Menalco , dice , baxa la escalera de 
su casa, sa lea  la  calle, y  cierra la puer-

■h

1̂
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1 2 4  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M ODA, 
t a ,  mas exam inándose á  sí mismo 
m e jo r , se  encuentra c o n  e l gorro 
puesto  ,  tiene la  espada á la  derecha, 
lo s  zapatos en ch an cleta  , y  la  cami­
so la  fuera d e  los calzon es. En otra 
ocasió n  entra en  e l qu arto  d e  un Se­
ñ o r  para v is ita r le , pasa p or debaxo 
d e  una araña , y  su p eluca queda 
co lg a d a  de un m ech ero  ; todos los 
criados q u e  lo  ven se ríen á  mas no 
p od er , y  gritan : la  calva, la calvo, 
¡a peluca , y  Menalco tam bién mira ) 
se  lie  , p orq u e .ve reír á lo s  demas, 
y  vu elve  los ojos á  todas partes pan 
v e r  quién es quien ensena las orejas, 
y  é l está sin peluca. A n o c h e c e  mien­
tras está en una v is ita , qu iere retirar­
se  , lo  e x e c u ta , m as al pie de. la es­
calera  encuentra un c o c h e , é  imagi­
nando qu e es e l su y o  , abre la pucf 
t e c il la , y  entra en él. El co ch ero  cree 
q u e  es su a m o , y  lo  lleva á casa, 

baxa del co ch e, entra en aque-
■ lia  casa , sube la  escalera , pasa po¡

la'
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L E C C IO N  X L V II .  1 2 5  
ha antesala, sala y  g a b in e te , n o ex- 
I t ia ñ a  nada : se sienta , descansa , c o ­
lm o si estuviese en su casa. L le g a  e l 
lam o , Menalco se levanta para reci- 
I bidé , le  trata con  m ucha cortesía,
I le m ega q u e  to m e asiento , y  le ha- 
I ce todos los honores , qu e m erece un 
I forastero distinguido. E l a m o  de la 

casa queda suspenso , le  m ira ,  le  tie­
ne por lo c o  , y  se com p ad ece de el. 

\Menako se a d m ira , enm u dece , pa-a 
[mucho tiem p o ántes qu e se dcsen- 
Igañe.
I O jiando juega a l c h a q u e te , pide 
I de b e b e r , le  presentan un vaso de 
lagua, tiene en la una m ano e l ca- 
iDon con los d a d o s, y  en la  otra e l 
Ivaso : le  roca e l tu rn o , y  m ientras 
I arrima á la  boca el c a ñ ó n , arroja e l 
I agua encim a del tab lero  , y  anega al 
I pobre con  quien  se divertía..

Escribe una carta de im portancia, 
echa los p olvos en cada llana qn e 

1 escribe, y  los guarda en e l tintero,
y >1
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1 2 6 '  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
y  tam bién le  suele suceder echar Ii 
tinca en lugar de los p olvos ; aconte­
ce  aun m as: escribe o tra  c a r ta , y  des­
pués de h ab er cerrad o y  sellado las I 
d o s , se eq u ivo ca  en hacer los so-j 
b re s c r ito s : un Señ or de distinción re­
cib e  u n a , la  abre ,  y  h alla  las si- 
guientes ra zo n es: Tio Oliverio ,lu eM  
que vmd. reciba la presente , enviemi I
la provisión de la cebada su nía-1
y o ra l recibe Ja o tr a , la abre  , se la 
h ace  leer ,  y  halla en e l l a ; M uy SeSir 
mió de mi mayor veneración', recibí con] 
plena sumisión la orden que V . S. Ilms. I
se ha servido .................

D esd e  que- M en alco  estu vo  w 
C o le g io  aprendió á  a fe y ta rse , y  no 
h a podido acostum brarse jam as a la 
m an o d e l barbero. En una ocasión 
estaba afeytándose , qu an d o le  llego 
e l recad o  de un C a b a llero  , que Ic 
convidaba á co m er ; respondió que 
i r ia , y  en e fecto  enjugóse e l rostro, 
se  v is t ió , y  fu é  ai con vite  con  un

caí-
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Icarrillo a fcyta d o ., y  e l o tr o  co n  bar* 

Tbas.
Q iiando co m e , sea en su casa , o  

ten la a g e n a , se m ultiplican los pe- 
ídacillos de pan al rededor de su pla- 
| t o , y  lo s  qu e están á su lado se 
ffencuentran á m enu d o sin ten ed or , ó  
l'sin cu chillo . A n te s  qu e se cu bra la 
linesa con las prim eras viandas, se le  
|anto)a ir á  la  cocin a para ver si es- 
itin  bien dispuestas ; se levanta de 
lia  m esa, y  se acaba la  com ida sin 
Ique vu elva á  parecer.
1  M uchas veces se form aría de e l 
lini concepto q u e  en e fecto  n o m e­
r e c e :  se le  creería un estólido , pues 
E li oye , ni habla : un n e c io , p orque 
pabla á  solas , y  está sujeto a  cier- 
Ls zalam erías y  m ovim tófttos de c a -  
jpeza m u y e x tra ñ o s: un h om b re  des- 
Icortes y  so b e rb io , pues se le  saluda, 
ly él pasa sin m ir a r , ó  si. m ira , no 
Ivuclve la cortesía. U na v e z  vino de 
Phiu quinta , y  sus L a c a y o s  quisieron

q u i-

Z E C C IO N  X L V I I . . 1 2 7
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I  2 8  E L  FILÓ SOFO A  L A  M O D A , 
quirarie e l b o lsillo  , ¿cóm o hicieron?' 
Se pusieron á la  puertecilla  del co-l 
c h e ,  y  le  pidieron e l dinero,^ él se 
lo  dió inm ediatam ente. L le g ó  á su 
c a s a , y  co n tó  á los am igos lo  que 
le  habla s u c e d id o , é sto s-le  pregun­
taron  sobre las circunstancias , y  él 
respondió : preguntad á m is Lacayos 
q u e  estaban presentes.

lili

LEC
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L E C C I O N  X L V IÍI .

*  V A R IA S  P E R S O N A S  D E  U N O  Y  O T R O  $B y 6 .

I  Quando^Uí ionus dormitat 

H o t .  A .  P .  V . 3 5 9

• Eúe recibido en p oco  
tas cartas de mis corresponscffcsTque 
10 me puedo exim ir de publicar aquí 
Jgunas para su satisfacción y  gusto 

pmio.
S E Ñ O R  E l L Ó S O E O .

„  D eseo  avisar á v m d . qu e sus es- 
I,, fuerzos para adornar la m as h er- 
i „  mosa parre de las criaturas visibles, 
| „  esto e s , la m uger , se reciben  m u y 
| „  bien en el p ú blico  ,  y  según las apa- 
L rien cia s  , tendrán bu en  suceso. E l 
I „  triunfo de 'Dafne so b re  L eticia ,  q u é  

„  vmd. propuso en  la L e cc ió n  X II , 
„  ha servido de m ateria p ara  la  co n - 

' Tom.II. 1  « v e t -
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, versación de m uchas D am as. Yol
m ism o m e he h allado en algunas
te rtu lia s , donde he observado que
todas se com p lacen  en oir que vmd
las trata co m o  á personas raciona-l

¡ Ies j y  que procura desterrar la cos-l
tum b re M ahom etana , que harto bal
prevalecido en esta C o tte  , de tratail

„ .a l  b e llo  s e x o , co m o  si no tuvie-
„  ra m as alm a qu e la sensitiva. Li
,, justicia qu e se debe á las Damas
„  m e em peña á d e c ir , qu e para per-
„  fcceionarlas n o  falta otra c o s a , sino

inclinar su am bición , y  dirigirla á I
„  ob jetos capaces de hacerlas distin-j
„  gu ir , en que consiste c l verdadc-
,, ro  m érito . Epitetto , F ilosofo  sa-
, ,  b lo  y  virtu oso  , á pesar de su aus-

teridad ías dió su justo valor , to-
„  cando adm irable y fe lizm en te  _es-
^ re punto. Qaando ¡as N iñ a s , dice,
,y á una cierta edad, se las di
,, el título lisonjero de Enamoradas , i
„  se las persuade que 'no deben tener otrs
..-aplicación sino J a  de agradar á /«'

• ..boa '

I 3 Ó  E l  FILÓ SO FO  Á  L A  M ODA,
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L E C C IO N  X L V I I I .  1 3 1  
„ hombres. Con esto com ienzan  i  com po- 
„ nerse , y  hacen  depen der todas sus es-  
^peranzas d e  los adornos. E r ,  p ifes , cosa 

digna d e  n oso tro s , prosigue el bucu  
Filósofo , w£> d ex a r  p asar  ocasión en  

„ que se las pu eda convencer , que todas  
. las cortesías con que se t r a ta n  ú n ica- 
. mente , tien en  en v is ta  e l  v erd a d ero  

I „ mérito , ¡a  v ir tu d  , y  p articu larm en te  
I „ la  p ru den cia  y  ¡a  m odestia ,

„  Para servirm e de esta id e a , y  
„  hacer mas eficaces las aplicaciones 
„  de vm d. en perfeccionar e l b e llo  se- 
„  xó , quisiera proponer un nuevo 
„  método , q n e  obrarla con  la m ism a 

I „  eficacia qu e se atribu ye á los pol- 
„  vos sim p áticos, y  e s , qu e para her- 
„  mosear las enam oradas seria necesa- 

[ „rio d a r m ejor educación á los am an- 
„ t e s , y  en señ a rá  los h om bres á no 
„  dexarse deslum brar por las lisonjas 
„  falsas de una h erm osura superficial. 
„  Y o  no dudo qu e si nosotros supie- 
„  ramos co lo ca r  bien nuestra cstiraa- 
„  cion, las D am as adop tarían m áxim as

‘¡■iJ

>7m a s
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1 3 2  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M ODA,
„  m as justas y  propias para m ereceili.' 
„  A s í  com o, un h om b re qu e ama una 
”  joven virtuosa y  d iscre ta , se vuelve | 
„  mas prudente y  mas p o lít ic o , dcí 
„  m ism o m od o una joven qu e se em- 

m ora de un h om b re discreto y  vir- 
„  tuoso , adquiere un nuevo grado de i 
„  m érito y  de perfección* D e  todo] 

e sto  c o n c lu y o , qu e e l  m edio de 
„  indiicir las. m ugeres á  que sean mas | 
„  agradecidas , es qu e los hombres 
„  sean mas virtuosos. Q u e d o  d e  Yind. 

»  & c . “

[|-
,i!í

n

li í
1

S E .  Ñ O R  F I L O S O F O . .

„  T o d o s  io s  qu e m e  conocen  sa-
„  ben  q u e  de m u ch os años acá yo I
„  p a d e zco  una enferm edad  en el ba-
„  z o , y  qu e este m al m e ha veiii-

„  d o  p or le e r  los m ejores lib ro s , y
p or conversar co n  los L iteratos. Por

„  esto h e  contraído una d elicadeza tan
„  grande q u e  n o p u ed o  tolerar h
, ,  m en o r in exactitud  en  la  oración,
- „ni
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[- ni la mas pequeña grosería en e l 
"trato. A d em a s y o  hasta hora he 

creido qu e esta enferm edad n o era 
i*’ canaz de hacer m u ch os estragos,
I 's in o  en las personas de suposi- 

"  cion y  de talento ; pero de algún 
"tiem po á  esta parre he observado 
* que qualquiera ignorante e  in feliz 

■" se queja d e l b a z o , y  le atribuye aca- 
! so con  falso  testim onio la  pesadez 
I \ de su cab eza  , aunque n o sepa pro- 

"  uunciar quatvo palabras. Esto n o  es 
"  to d o : vi dias hace en una tab er- 

na dos m o zo s de cord el qu e pretcn- 
: ’  dian hallarse acom etidos del mism®
. „  m a l, tragarse algunos quartillos de 

„  tin to , fum ar una buena porcion d e  
„  cigarros, y echar c l h u m o porcias 
„  narices, con la esperanza , decían, 
„  de restablecerse de este  m od o. 1 re- 
„g u n to  y o : ¿por qu é se h a de envilc- 
„ c c r  tanto una enferm edad propia a c
„la s  personas m as sabias y  distm* 
„gm das? Y o  por m í d eclaro  a vrnd. 
„  lisa y  llan am en te , qu e si por m edio 

1 3
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„  de algunas de sus L eccio n es no re- 
„  m edia vm d. un desorden y  abusó 
„  tan g r a n d e , renunciaré á esta en- 
,,  feim edad , y  estaré siem pre de buen | 
„  h u m or con  e l vu lgo . S o y  com o dc- 
„  b o ,  & c . “

1 3 4  .BZ FILÓSOFO A  L A  MODA,

\L
«

k

N
i
.1

S E Ñ O R  F I L O S O F O .

„  H e con cebid o  tanta aversión ai 
„  m irar con descaro desde que vmd. 
„  escribió sobre e l lo ,  que ya he de- 
„  xad o enrerainenre este vicio  5 pero 
„  supuesto qu e el mercurial de vmd, 
,,  ha sido tan rigoroso  con  los liom- 
„  bres qu e lo  practican en las Igle* 
„  s ia s , m e lisonjeo q u e  la indulgen- 
5, cia de vm d. con las m ugeres no 
„  llegará á dexarlas del rodo sin cas- 
„  tigo. Si ellas hacen lo  posible pai'J 
„  atraer nuestras m ira d a s, ¿ nosotros 
„  acaso serem os m as culpables quaiv 
„  d o  correspondem os? E l Domingo 
„  de R a m o s m e h allé  cerca de un 
„  banco llen o  de m u geres jóvenes, en

la
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Z S C C IO N  X L V n i .  1 3 5  
. la flor de su edad y de su herm o- 
” sura. Q uería arrodillarm e , m as uo- 
” hubo rem edio , y m e vi precisado 
” á quedarm e de pie ,  por falca do 

: ” l i i¿ r .  P ro cu ré  por quanto m e fue 
” posible no m irar ni á  una ni a  orre 
” parce , quando una de estas lierm o;
” sLU-as que miran a! soslayo ( penru- 
” tame vm d. llam arlas S em i-beatas )
” se resolvió atraer m is m ira d a s , y 
” distraer mi- devoción . Es necesario 
”, también que vmd. sepa , qu e una 
,,S em i bea ta  siem pre ticne_ en m ovi- 
„ miento ó  las m a n o s , o  los o)os, 
„ ó s u  a b a n ic o , basta que ve que ai- 

2imo repara cu  e lla . O prim ido por 
:jo d .s  p L t «  yo BO sa b h  en q n e  - 
„  postura com p onerm e , quando ella  
„airodÍllándose vuelta acia m i , des- 
„  cubrió á  mis o jos toda su ^ erm o - 
„  sura, sin duda con  e l fin de sor
„preh end erm e y deslum brarm e. T e
„ nía las m anos bien h e c h a s l o s  bra­
c io s  red o n d o s, y se  cubría _ e l .io s- 
« tro  con  un m agnifico  abanico. E ia  

I 4
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1 3 5 ’ É Z  FILÓ SO FO  Á  Z A  M ODA,
„  im posible resistir á tal o b je to , y 
„  apartar los ojos de é l : tam poco pu- 
„  de dexar de exam inar su abanico 
„  guarnecido de cintas to d o  al con* 
„  t o r n o , y  de pinturas nada conve* 
„  nientes , ni al tiem po , ni al parage, 
„  ni á la honestidad. Se veia pinta* 
„  da en él una Venus debaxo de uti 
„  suntuoso tro n o  de co lo r de púr- 
„  p u r a , adornado de frescas y  exqui* 

sitas f lo r e s : la Venus estaba quasi 
jp desnuda , y  cortejada de Cupidillos, 
„  cu ya  única ocup ación  era refrescar 
,,  e l  ayre con  abanicos : a l mismo 
„  tiem po p or un lado del trono se 
„  descubría un sátiro debaxo de iinpa* 
„  ve llón  de seda azul qu e enseñaba ia 
„  m itad del r o s tr o , y  en adem an de 
„  qu erer forzar aquella  débil barrera. 
„  P ro cu ré  m uchas veces vo lver ¡os 
„  ojos á orra parte ; p ero  n o hubo re- 
,,  m edio  , detenido siem pre d e  Jos en- 
„  cantos de la  Semi-beata perira en el 
„  arre de atraer las miradas de sus 
„  vecinos. En esto  consiste m í queja;

„ cor-
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I, cortesponde á v m d . , s\ gusta p o- 
1 ’ ner rem edio , y  m e liso n je o , qu e
I ” después d e  haber exam inado e l he- 
I ’ cho , encontrará qu e una Semt-beaU 
r  es mas perniciosa qu e u n  atrevido 
y \ u e  mira con descaro, por la m ism a 

"ra zó n  q u e  una em boscada es mas 
|„ te m ib le , qu e una batalla  cam pal. 

„  Quedo de vm d. & c . “

L E C C I O N  X L IX .
A  LO S P E D A N T E S .

I............N am  t i  arhrtror, . .
1 Adprime in v i t i  esse utile ,  u f ne q u ii  nmis.

Tereci. Andt. A ct. I. Scen. I.

I L E C C IO N  X L V I I I ’ '̂ '̂ 7

-  n con ocid o  m ío  a lg o  d isoluto tie­
ne una grande opinión de si m ism o, 
y se precia de m u y versado en lo  
que llam a conocim iento de los h o m ­
bres , y  q u e  le  ha costad o m uchos 
trabajos adquirirlo  en tiemp^o de su 
mocedad, rre te n d e  á lo  m enos qu e 
'todas las desgracias qu e le  han su­
cedido co n  .la su im g e re s , y  tod o s lo s

en-.
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1 3 8  E L  FILÓ SO FO  A Z A  M ODA, 
encuentros q u e  ha tenido con  losi 
h o m b r e s , hacen parte d e  su educa­
ción . Im agina qu e é í n o seria quien 
es , si q u an d o  era joven n o hubie­
se ro to  m uchas vid rieras, apaleado 
á  una r o n d a , despojado, á una mu­
g e r  disoluta , y  no hubiese dado mú­
sicas á  m edia n o c h e , para estorbar I 
e l descanso de las personas hones­
tas y  sosegadas. C o rre r  tras desem e-1 
jantes aventuras lo  llam a estudiar d I 
género humano > y  las noticias adqui-1 
tidas por sem ejantes ca m in o s, los in-I 
titu la  conocimientos del mundo. Confie-1 
sa co n  ingenuidad qu e h a pasado Is I 
m a yo r parte de su m ocedad con un | 
gran de d o lor de c a b e z a , que !eacó-1 
m etía  todas las m añ an as: p or haber-1 
se entretenido á estudiar demasiadi 
á los h o m b r e s , durante la  n o ch e , J 
aun en e l dia le  causan consuelo al­
gu n o s d o lo r e s , q u e  de quando en 
qu an do le  a flig e n , p orq u e sin, éstos 
n o  pudiera co n ocer las extravagan­
cias del sig lo . Esta , d ice , es la ver­
d ad era -ciencia q u e  d eb e  estudiar un 

*  Ci‘
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I c a b a l l e r o , y  t o d o  h o m b r e  d e  c o n -  
Ivenicncias , p u e s  c o n te m p la  á l a s  de-r 
¡m as c o m o  o b je to s  p r o p io s  d e  a q u e -  
J l lo s  q u e  é l  l la m a  h o m b r e s  d e  le tra s , 
I q u e  p ie rd en  n e c ia m e n te  e l ju ic io  50-  
I b i e  lo s  l ib ro s .

L a sem ana pasada en una tertu­
lia nos h izo  ver la copia de dos ó  

|ttes cartas qu e en su juventud es- 
jci'ibió á cierta Señorita presum ida: sus 

ichistes eran m u y buenos y  m uy na- 
I  rurales á un h om b re qu e n o  con o- 
<ce mas q u e  la C o rte  ; pero por des- 

J gracia habla m u ch os errores de cxr- 
Itografía. Inm ediatam ente co m e n zó  a 
Thacer m ofa de los e r r o r e s , y  á p o- 
Incrse á sí m ism o en r id ic u lo ; pero

quando vió  que se le  estrechaba por
I todas partes , nos dixo a lg o  en co le- 
¡ rizado , q u e  jamas le habia gustado 

la pedantería de la ortografía  , qu e 
¡! cl usaba ia  de los C ab allero s y  Se­

ñores de conveniencias, y  n o  la  de los 
■ literatos: arrem etió lu ego  á la flaque­

za de espíritu , á la  soberbia , y  á  
la ignorancia d e  los pedantes , y  Ik y  

! vo
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1 4 0  E Z  FILÓ SO FO  A  L A  M ODA,
v ó  tan adelante las in vectiva s, que] 
vo lvien d o  á n ii c a s a , n o pude de­
xar de sentar los pensam ientos que I 
en  aqu ella  ocasión se m e ocurrieron; 
la  sustancia de e llos es la  q u e  sigue,

U n h om b re  qu e n o  h a freqüen-^pala 
tado mas qu e Jas B ib lio teca s, y  n o B  dad 
sabe hablar de o tra  c o s a , su con­
versación es fastidiosa , y  es e l suge­
to  á  quien dam os el n om bre de pe-1 
dantc ; pero m e parece q u e  sc debe­
rla dar mas extensión á este titulo, 
y  aplicarlo á todos aq u ellos , que I 
puestos fuera d e  su p ro fes ió n , ó  de I 
su gén ero  de vida , n o  entienden pa­
labra de nada , y  son incapaces de ha­
blar so b re  qualquiera otra  cosa.

íQ u é  pedante se e n co n tra rá , v.g. 
q u e  n o se pueda com p atar á un hom­
b re  qu e n o co n o ce  mas q u e  la Cor­
te  ? Q u ítesele  los te a tr o s , los paseos,
Jos t o r o s , una lista de todas las mu­
g eres de m ala v id a , y  la  narración 
d e  un co rto  n ú m ero de males de 
m o d a q u e  h a p a d e c id o , enmudece 
inm ediatam ente. ^Q uintos Caballeros,

quán-
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Iduántos m o zo s galanes y  líbeitinos 
Itknen por lím ire de sus conocim ien- 
Itos lo  qu e únicam ente pasa en la 
ICovte” U n o  dirá los nom bres de lo s  
[principales privados ,  o tro  refutará las 
¡palabrasbuenas de una persona de cali- 
I dad aquel m anifestará un h e c h o o c u lto  
‘ que’ según d ice , se h a d e  publicar pron­

tamente ,  éste m urm urará de fulana, 
estotro de zurana ; y  si el centro 
de las. observaciones de algun o es 

: mas dilatado de lo  r e g u la r , referirá 
' todos lo s  acontecim ientos y  quim eras 

sucedidas en ios bolatines o  en las 
som bras; despucs de esto  han con­
cluido , se hallan en s e c o , nada tie­
nen q u e  decir* L u e g o  j n o  se con­
vendrá co n m ig o  , qu e estos son ver­
daderos pedantes?

¿Qué dirém os d e  un pedante m i­
litar? desde e l principio hasta e l fin  
del año no- h abla de o tra  cosa qu e 
de form ar cam p os , sitiar castillos, 
plantar a lo ja m ie n to s, y  dar batallas;

' todo lo  qu e d ice  , sobe a p o b r e z a , y  
si se le  q u ita  la  artillería ,  cierra  su 

: t o .
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1 4 2  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  MODA,
Sepueden tam bién poner en el nú­

m e ro  de ios^ pedantes peitenecíentes 
al d erech o  civil a aquellos qu e skm* 
pre form an problem as de pleyros;d 
q u e  refiere las arengas q u e  o ye  eiu¡ 
C o n se jo , ó  en las Salas de Justicia, 
e l qu e habla sobre las cosas mas in­
diferentes de la vida , e l qu e nunca 
conviene en un h e c h o , ni aun quan­
d o  se trara de la distancia fixa de 
un Jugar á orro. Estos tales espíri­
tus de contradicion , qu e siem pre tie­
nen qu e op on er á quan to o y e n  decir, 
ya  sea argu m en tan d o , ó  probando, 
ó  disparatando , se pueden llam ar pe­
dantes.

E l pedante en los asuntos de Es­
tado se halla sum ergido hasra el gaz­
nate en Jas noticias de G abinete y 
en go lfad o  en la política. Si se pro­
nuncia e l n om bre del R e y  de Prusía, 
ó  de la  C zarin a  , ya  n o sabe callan 
p e ro  si se Je saca fuera de las Ga­
zetas , ignora donde esrá. En una pa­
labra un sim ple cortesano , un sim­
p le so ld a d o , un sim ple especulador,

un
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un s im p le ................. , to d o  lo  que se
quiera , tiene un cierto  carácter ne- 
do ridículo y  pedantesco. Enn-e to ­
dos lüs pedantes de qu e he habla­
do hasta a h o r a , el m enos insufri­
ble es el qu e se arrim a a los libros, 
porque posee alguna cultura de m - 
seuio, y  tiene la cabeza  llena de ideas, 
i  la verdad co n fu sa s, y  por 
guicnte in ú tile s ; pero un h om b re  de 
entendimiento qu e habla^ con  e , 
puede aprender buenas n o tic ia s , c o ­
ordinarías y  • vo lverlas en su p rove­
cho. L o s  pedantes mas rid iculos entre 
las personas. litera ta s , son los qu e tie­
nen p oco  discernim iento , y  han le í­
do m uchos libros sin gusto y sm dis­

tinción. ,
SI por una parte la le ctu ra  de lo s  

libros, los v ia g e s , y  todos los m e­
dios que se em plean para aum entar 
nuestros co n o c im ie n to s , contribuyen 
á la perfección d el entendim iento, 
se puede decir por otra  qu e a un 
necio le hacen m il veces m as m so- 

. portable , pues le  sum inistrau m ate-

Z S C C IO N  X L I X .  1 4 3
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1 4 4  E L  FILÓ SO FO  A L A  M ODA, 
ría para aum entar su imperrínencú, 
y  le franquean la  ocasión de ser mis 
fecun d o de inconvenientes.

L o s  pedanres críticos , y  los gra> 
m aricos se alaban entre sí mas de 
lo  q u e  practican los verdaderos sa­
bios , q u e  atienden á lo  sólido. Si se 
leen  los e lo gio s qn e hacen  al Edi­
tor de algún P o em a  a n tig u o , ó  á 
uno de sus co m p a ñ e ro s, g u e  ha r^ 
copilad o un m anuscrito v ie jo , se di­
rá q u e  es la g lo ria  d e  Ja República 
de los L ite r a to s , y  q u e  es e l Fénix 
de su sig lo  , aunque sus m ayores es­
fu erzo s se hayan red u cid o  quizas úni­
cam ente á la  co rrecció n  de una par­
tícu la  G rig a , ó  á  la puntuación de 
u n  p eríod o  entero.

A  la verdad están obligados i  ser 
p ród igos de sus inciensos para man­
ten er e l propio cré d ito ; ni debe cau­
sar adm iración , si una gran Liten- 
tu r a , q u e  p or sí m ism a es incapaz 
d e  hacer á un h o m b re  sabio y  dis­
c r e to , tiene una influencia natural pa­
ta  h acerle  arrogante y  soberbio.LEC-
Ayuntamiento de Madrid
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A  LOS G U R R U M IN O S  Y  S U F R ID O

Iarm¡a Pumilo.... tota mirum sat.
L ucr. L . I V .  i

X ia  siguiente carta traca de 
I cosas tan d eiicad as, que aunque 

t ’ toy casado , no m e atrevo á hablar 
I  de ellas , p orque m i m uger es tan 

buena, qu e nunca m e las h a h ech o  
experimentar. Sin e m b a r g o , para qu e 
el público no ca tecza  de las noti­
cias que incluye , dexaré qu e e l A u -  
tor de la  m ism a explique e l estado 
cu que se halla.

S E Ñ O R  F I L Ó S O F O .

„E n  rodas las L eccio n es q u e  
l«vnid. publica se encuentran rasgos, 
I« que descubren claram ente su inte-

T m .I í. K li-
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X 4 6  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M ID A ,
„  lig e iid a  en Jo q u e  m ira á la  sociedad 
„  c iv i l ; p ero  h ay ciertas cosas graves 
„  qu e sin duda m erecen  tod a su atcn- 
„  c io n ; y  extrañ o m u ch o  qu e siendo 
„  vm d . de la gran C ofrad ía  de San Mar- 
„  eos,todavía n o  h aya tratado de ellas. 
„  Estas conciernen al m atrim onio , y 
„  en particular á una especie de honi- 
„  b r e s , qu e vu lgarm ente se suelen 
„  llam ar gurrum inos, ó  tam bién su- 
„ fr id o s .

„  Sepa vm d. q u e  y o  p or m i dcs- 
„  gracia aum ento, e l nú m ero de es- 
„  tas pobres víctim as in o c e n te s , aun- 
„  qu e n o  m e re zco  d icho desprecia- 
„  b le  ren om bre qu e h e  adquirido 
„  ú n ica m en te , p orq u e m e  dexo go- 
„  bernar de m i m u ger ,  qu e es la rae- 
„  jor del m undo. Sería cosa digna de 
„  los cuidados de vm d . examinar 
„  qu ál es la naturaleza de Ja terna- 

ra , y  decirnos , según los princi- 
„  pios de su Filosofía, de dónde nace 
I, qu e nuestras amMes compañeras nos

ma-
V
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m an e jan  c o m o  se  le s  a n to ja  j  q u e  
ya 'e s tá n  d e  b u e n o  , y a  d e  m a lo  
h u m o r ; q u e  a lg u n a s  v e c e s  h a b la n  
co n  v o z  h u m ild e  y  b a x a  , y  o t r a s  
lev an tan  e l g r i t o , y  se  e n so b e rb e ­
c e n  h a s ta  d e sm a y a r se  5 d e  d ó n d e  
p r o c e d e  la  p r o d ig io sa  so ltu r a  d e  
su  le n g u a  , y  l a  r iq u e z a  d e  su  
im a g in a c ió n  q u a n d o  p o r  la  m a s  
p e q u e ñ a  f r io le r a  p r o r r u m p e n  en  
in ju ria s  c o n tr a  n o s o t r o s  , s ie n d o  
a s í  q u e  p a re c e n  m u d a s ,  y  d e  ta ­
le n to s  su m a m e n te  l im ita d o s  s i  d e ­
b e n  e n sa lz a r  a lg u n a  a c d o n  n u e s­
t r a  h e r o y c a ;  y  to d o  e s t o ,  s e g ú n  
e lla s  d ic e n - , p o r q u e  n o s a m a n  c o n  
ta n to  c a r iñ o ,  q u e  n o  se  p u e d t n  
p e rsu a d ir  la s  c o r r e s p o n d a m o s  e n  
ig u a l g r a d o . Y o  d ig o  q u e  u n  b u e n  
m a r id o  n o  g r a d u a r á  d e  a fe c ta d o s  
lo s  v a r io s  p a p e le s  r e f e r i d o s , a u n ­
q u e  su querida esposa lo s  h a g a  to d o s  
lo s  d ía s  d e la n te  d e  e l , p o r  n o  te ­
n e r  l a  c r u e ld a d  d e  re p reh en d erla^

Z E C C IO N  Z . 1 4 7
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„  ni Ja desatención de tratarla de fal- 
„  sa. L o s  buenos m aridos de esta cla- 
„  se son inum erables en Ja C o r t e , y 
„  m e parece se les h ace injusticia en 
„  darles e l n om bre de sufridos: es 
„  verdad q u e  n o  tendrán valo r para 
„  pronunciar siquiera una palabra 
„  contra  los deseos de aquella  niña 
„  de sus ojos i  ántes al o p u e sto , la 
„  contem plan , la  animan , la  sirven, 
„  y  aunque saben qu e n o necesita 
„  d in eros, la  dan tod o lo  qu e ganan; 
„  y  ¿qué han de h a c e r , si las quie- 
„  ren tanto ? Es c laro  qu e siempre 
„  salieron inútiles io s esfuerzos de 
„  los m aridos crueles é  insensibles, 
„  quando quisieron reducirlas y  en- 
„  cam inarlas al bien por m ed io  dcl 
, ,  r igo r : ¿luego n o  será m ejor que 
„  un h om b re de bien tenga pacien- 

c i a , sin exponerse á  perder el so- 
„  siego toda su vida? A s í  lo  pienso 
}. y o  . y  diga Jo qu e quisiere el vulgo 
„  ign o ra n te , qu e p o c o  im p o rta , par-

„  tí«

1 4 8  E Z  FILÓ SO FO  A  Z A  M O D A ,
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„  t jc u la r m c n te  si su c e d e  á  t o d o s  lo  
„  q u e  m e  su c e d e  á  m í , p o r q u e  h a  
„  d e  s a b e r  v m d . , q u e  n o  te n g o  
„  yo m a s  q u e  d o c e  r e a le s  a l  d ia  d e l  
„  fo n d o  p e r d i d o , y  m i e s p o s a  a m a -  
„  b le  e s  tan  e c o n ó m ic a  ,  y  lo s  r e p a r -  
„  te  d e  m o d o , q u e  v a  c o n  z a p a t o s  
„  d e  s e d a ,  m a n t il la  d e  t o h a l l a , m a n -  
„  te le ta  b o r d a d a , v a sq u iñ a  d e  r a so  
„  c o n  c e n e fa  d e  c a n u t il lo  , y  g u a r n e -  
„  c id a  d e  d o s  ó rd e n e s  d e  b lo n d a s  d e  
„  P a r í s , d o s  r e lo x e s  , y  c o f ia  á  lo  b o -  
„ k r o ;  t ie n e  u n  a lm a c é n  d e  v a ta s , 
„  t u r c a s , p o l o n e s a s , in g le s l i l a s , b o s -  
„  t o n e s a s ,  p e r iq u ito s  , j u g o n e s , z a -  
„  g a le jo s  , e s c o f ie t a s , s o m b r e r i l lo s  y  
„  o tr a s  ta n ta s  c o s a s , q u e  n o  a c a b a -  
„  r ia  , s i  q u is ie r a  d e c ir la s  to d a s .  Y o  
„  ta m b ié n  v is to  m u y  d e c e n t e , c o n  
„  c a p a  d e  g r a n a  , d o s  r e lo x e s  , c a x a  
,, de  o r o , & c .  te n g o  c r ia d a  y  cria- 
,, d o  , p a g o  u n  q u a r t o  d e  tre in ta  y  
„  seis d o b l o n e s : c ó m o  d o s  ó  t r e s  
„  p r in c ip io s  to d o s  l o s  d i a s ,  n o  p a -  

K  } „  s a r
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J O  S L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A , 
sa m es sin qu e h aya función en 
m i casa , y  de tanto en ,tantq 
m e paseo en co ch e  Sim ón. ¿Que 
m e d iiá  vm d. á  esto? ¿T en go  ra­
zó n  para contem plar á una m uger 
tan aprovechada? C o m e r y  beber 
b ie n , vestir m ejor , y  divertirse á 
mas n o  p o d e r , sin pensar en na­
da , esta es buena v id a : los mira­
m ientos y  respetos h u m a n o s , un 
qu é dirán , unas palabras vanas que 
se las lleva e l ayre ,  son pataratas. 
P o r tanto es co sa  propia de vmd. 
y  de sn institución em plear la plu­
m a en d efen d ern o s, y  procurar im­
pedir seam os tratados co m o  ridí­
culos , pues en virtud de nuestro 
sufrimiento se adelantan las artes, 
circulan los d o b lo n e s , se aumen­
tan los comercios , e l p ú blico  es bien 
s e tv id o , y  e l Estado experimenta 
un gran b e n efic io ; ¿ y  habrá ciuda* 
danos m as útiles á la República 
qu e npsQtros ? N o  lo  creo  y o  , y

i)
.Si
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L E C C IO N  L .  ^ 5 1  
„  si n o d ígam e vm d. ¿con doce rea- 
„  les a l dia hará vm d  o tro  tanto?
„  S o lo  m i m uger y  las d e  su clase  
„  tienen tal- virtud.

„  Para explicar m ejor e l estado d e  
„  un gurrumino y  de un s u f r i d o v o y  á 
„  contar á vm d. lo  qu e pasa entre 
„  m í m u g e r , y  y o . Sepa vm d. pues,
„  qu e m i m u ger m e considera co m o  
„  á  un Insensato ,  é  infinitas veces ha 
„  qu erid o p robar en qu é m o d o  es p or 
„  sible q u e  y o  reciba una a fre n ta , pe- 
„  r© e l éx ito  se ha declarado siem - 
„ p r c  en  m i fa v o r: sin e m b arg o  n o 
„  h ay esclavo en la A bisin ia  qu e lo  

s e a , c o m o  y o  lo  soy de m i amada 
„  esposa. Esta tiene m u ch o  e sp íritu , y  
„  se puede decir , sin ofender á  las 
„  d e m a s , q u e  es sum am ente agrada- 
„  b le. L a  excesiva pasión qu e la ten- 
„  g o  m e causa todas las inquiem - 
„  des i m énos la  d e  los z e lo s , por- 
„  que una vez  qu e la  qu ise te n e r, es- 
„  tuve á  p iq u e  de ir á p re s id io , y

'.'I

'•'-I.'.íi

•pj
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„  m e convino desterrarla de m i ima- 
„  ginacion , á  tru eque de Jas convc- 

, ,  nieneias qu e disfruto. A lguiiaS '.ve- 
,,  ces m e m ira con ayre  im perioso, 
„  pretextando q u e  en cierta .conver- 
„  sacion donde casualm ente nos lia- 
,,  llam os ju n to s , n o - h ice caso de sus 
„  razones. Si en algunas ocasiones se 
„  m e o frece  ir á Ja c o c in a , ó  cn - 
„  cuentro la  dispensa a b ie rta , y  en* 
, ,  tro  en e l la , se enciende en ira y  
„  f u r o r , prorum pe en  d esatin os, y 
„  se arde la c a s a ; y o  m e so n r io , y 
„  es p e o r , p orque dice qu e la  tra- 
„  to  co m o  á una niña. N uestras prin- 
„  cipales disputas tienen por basa la 
„  sutileza de ingenio : á  qualquiera 
„  palabra form a m il argum entos , á 
„  los qu e respondo con afabilidad, 
„  y  c o n c lu y o , díciéndola: Bres un pozo 
„  de ciencia , hija mia , tienes razón', 

„  m as ella  m e responde : todo el mun­
do sabe que soy mas advertida que 
*" aunque no lo quieres conocer.

L a

1 5 2  E L  FILO SO FO  A  L A  M ODA,

„ t ü  ,
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L a  replico : S i , niña de mis ojos , eres 
„  un pozo de ciencia , tienes razoñi En- 
„  tónces co n oce q u e  m e chanceo, 
„  se le v a n ta , tira tod o lo  que en- 
„cu e n tra  , se arranca la escofieta, 
„  se desespera. H ija , hija , la  d igo yo  
„  en aquella sazón , [es posible que una 
„  muger tan advertida como t ú , dé en 
„  estas niñerías .̂ Se reprim e con esto , 
„  y  á  veces suele responderm e : // tú  
„  eres un bruto , un salvage , que me 
„  haces desatinar , tratándome como á un 
„  Idiota , ¿mas qu é gano y o  con es- 
„  to? nada , porque para a ca lla rla , es 
„  necesario persuadirla , y  n o con^pa- 
„  labras solas , que m erece toda mi es- 
„  tim acion , y  qne á lo  m énos por 
„ tr e s  dias seguidos m e conform e á 
„  condenar tod o lo  que la desagra- 
„  d a , y  á aprobar todo lo  qu e es de 
„  su gusto. M i co tazo n  está tan pre- 
„  venido en favor de m i querida con- 
„  sorte, qn e nunca quisiera salir de 
„  casa , ni d o r m ir , por n o estar ni 

K j .
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1 5 4  E L  FILÓSOFO A  L A  M O D A ,
„  un m om en to sin contem plarla. Mas 
„ ¡ a y !  ¡qu e por no irritarla m e es 
„  preciso m archar , no porque lo  exi- 
„  jan mis o b lig ac io n es, que ñ o las ten- 
„  g o ! Pobre de m í, que no puedo vol- 
„  ver sino á las horas señaladas, porque 
„  de o tro  m odo habría infierno! A  las 
„  o c h o  de la 'm añana de invierno y 
„  de verano salgo de c a s a , quando mi 
„  m uger está todavía en la cam a : vuel- 
,, 'v o  á Ja una y  m edia , para salir á  las 
„  t r e s , y  n o  vo lver mas qu e á las 
„  once de 1a noche , á cuya hora mi 
, ,  amada esposa suele haberse ya  acos- 
„  tado. Si por alguna casualidad im- 
„  pensada se m e ofrece ir á  casa 
„ á  otras h o ra s , tiem blo al llegar á 
„  los um brales ; s u b o , baxo , vuel- 
„  v o  á  subir , y n o  m e determ ino á 
„  llam ar : oÍgó voces en m i quarto, 
„  y  m e parecen de ciertos sugetos 
„  que n o m e quieren m u c h o : por 
„  otra parte sé q u e  mi prenda ha de 

sentir la  visita im portuna de un
ma-

s»
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„  m arido in d iscreto , y  en tanta in- 
„  determ inación la tristeza m e opri- 
„  m e , y  los acelerados latidos del 
„  corazón rae pronostican alguna fa- 
„  talidad. En m edio de m i suspen- 
„  sion , miéntras qu e sin determ inar 
»mada , v o y  considerando lo  qu e po- 
»>dré h a c e r , se acerca la  h ora  en 
« q u e y o  puedo entrar sin rece lo  , y  
» he aquí m ucha gritería , abur , y  
«m andar, hasta lu ego . C o n o z c o  la  v o z  
«de mi esposa querida , que dice, si tar- 
»das , como esta mañana, me la paga- 
’>rás. N o  sé qu é h a c e rm e , n o qu íc- 
„ro  ser v is to , y  h u yo  a l portal de 
„enfrcnte. D espués de esto  en tro  en 
„m i casa , vu elvo  en busca de aque- 
„l!a niña d e  mis ojos ,  y  si ten go la 
«felicidad de encontrarla de buen h u - 
„ m o r , m e postro á sus p ie s , y  la 
«tributo mis cariños. Si por mi m ala 
«suerte co n oce q u e  he encontrado á 
«sus tertu lian tes, puedo'contar que 
«no la veré  placentera en  un m esj

„ p e -
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I j ó "  ¿ Z  FIZÓ SOFO A X A  M O D A , 
, ,p c r o  SÍ e l  d ia b lo  h ic ie se  q u e  r a e  
„ a t r e v ie r a  á  e n tra r  á n te s  q u e  sa lie - 
„ s e n ,  á  m a s  d e l r ie sg o  q u e  c o rr ía  m i 
, ,v id a  ,  ó  p o r  lo  m é n o s  m i l ib e r ta d , 
„ e n t ó n c e s  se  e n c e rra b a  c o n  e l lo s  en  
„ l a  a lc o b a  ,  ó  e n  c l  g a b in e te  , y  n o  
„ s a l i a  d e  é l  e n  tre s  h^oras. D e x o  á 
„ p a r t e  q u e  e l  p o b r e  d e l  c r ia d o  ó  
, , c r ia d a  q u e  m e  h u b ie se  a b ie r to  la  
« p u e r t a  se  le  d e sp e d ir ía  s o b r e  l a  m ar­
o c h a .

« T a m b i é n  d e b o  a d v e r tir  á  v m d . 
« q u e  en  m u c h a s  o c a s io n e s  , particu- 
« la r m e n te  en  la s  n o c h e s  d e  v e ran o , 

, « a u n q u e  v o y  á  c a sa  á  la  h o ra  prefi- 
« x a , n o  la  su e lo  e n c o n tra r  , y  l le g a n  
« l a s  d o c e  y  la  u n a  sin  q u e  h a y a  ve- 
« n i d o  5 p e ro  q u a n d o  o i g o  q u e  vie- 
« n e  ,  m e  re t iro  á  m i q u a r t o , p ara  
« q u e  p u e d a  te n e r  lu g a r  d e  d a r  las 
« g r a c i a s ,  y  b u e n a s  n o c h e s  a l  C a b a lle -  
« r o  q u e  la  h a  h e c h o  e l  fa v o r  d e  aco ra * 
« p a ñ a r la .  E n  e s ta  c e re m o n ia  e m p le a  
« p o r  l o  r e g u la r  tre s  q u a r to s  d e  h o -
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L E C C IO N  L .  ■ ^ 5 7  
„ r á ; después m e h ago presente , soy 
jjbien re c ib id o , y  q u ed o consolado; 
,pero quando no está de buen hu~ 

” mor , m e rech aza con  altivez , d i- 
j-jCiéndome , qu e ¿por qu e n o m e he 
^acostado? A ñ ad e  qu e únicam ente su 
„ lie rm o su ra , y  sus donayrcs han te- 
’ ,nido fuerza de hacerm e pasar una 
’ jinala n o ch e. Y o  n o m e atrevo á 
„reir en esta oCasion; y  ella  aK ibu- 
„yen d o  m i silencio á confirm ación de 
„sus.palabras, se qued a contenta. C o -  
„m enzam os á co n v e rsa r, y  aunque 
„so y  sum am ente parcial d e l Estado, 
„para qu e no se irrite m e veo  o b li-  
„g ad o  a decir m al de nuestra sabia 
^legislación , á vituperar el gob ier- 
„n o  , & c . pues tiene m ucha am bi- 
„cÍon de tratar de los asuntos de 
«gabinete y  de corregir las leyes, 
«por cu y o  m otivo  hablam os freqüen- 
«tem ente de política', y  finalm ente la 
« d o y  un a b r a z o , qu e ella lo  recibe, 
„  com o h om cn age debido á su gran

, ,  sa-
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1 5 8  E L  FILÓSOFO A  L A  M O D A ,
, ,  s a b id u r ía . D e s p u é s  la  p r e g u n to  so- 
„  b re  ta l  ó  ta l  q i i e s t io n ,  y  re sp o n -
« d ié n d o m e  c o n  a lg ú n  te x to  de

lo s  m a s  t r iv ia le s , a u n q u e  n o  veu- 
, ,  g a  a l  c a s o  , l a  d o y  e l  p a ra b ié n  por 
, ,  s u  m e m o r ia  fe liz  , y  e n to n c e s  m e 
„  v u e lv e  e l  a b r a z o  c o n  m u c h a  tern u ra . 
„  Q u a n d o  l o g r o  p o d e r la  e n tre te n e r  en 
« t a l e s  c o s a s , e s t á  m u y  a le g r e  , bay- 
« l a ,  c a n t a , y  to c a  e l  c la v ic o r d io  con 
« m u c h o  c o n su e lo  p a r a  d iv e r t irm e . En 
« s u m a ,  s i  c o n v e n g o  e n  q u e  t ie n e  un 
« e n te n d im ie n to  s u p e r io r ,  e s tá  llena 
. « d e  r e g o c i j o ; m a s  s i  l le g a  á  so sp e- 
« c h a r  q u e  la  q u ie r o  á  c a u s a  d e  sus 
« c h i s t e s  , s e  p o n e  in m e d ia ta m e n te  
« s e r i a  y  g r a v e . T o d a s  e s ta s  c o s a s  son 
« g r a c i a s , s o n  en can to s q u e  m e  em- 
« b e l e s a n ,  y  m e  a r ra s tr a n  á  quererla  
« c o n  tan ca  f i n u r a , q u e  n o  m e  e s  po- 
« s i b l e  e x p lic a r  e l  c a r in o  q u e  la  ten- 
« g o » v m d . lo  p o d r á  c o n je tu ra r  solo 
« c o n  d e c ir le  q u e  s e  m e  c a e  la  ba- 
„ b a  a l  m ir a r l a , y  q u e  á  v e c e s  me 

s u e lo  d e sm a y a r . «  Es-
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«Esta es en resum en la relación 
„ d e  m is contentos y  de mis ttsba- 
*, jo s , á  Jos que podrá vm d. añad.r,
, que van á  cum plir qu atro  a ñ o s , en 

„  los quales n o ha entrado en m i 
”  casa mas que un qu arto  de agujas,
”  al paso que á m i parecer se habtan 
„  consum ido unos 40 papeles de al­

fileres , qu e quando vo y  á  com er 
”  y  c e n a r , regularm ente encuentro 
”  la com ida á m edio co cer ; e l pol- 
’ ’ v o , la  basura y  porquería de todas 
* ,clases son fam iliares en m i casa; los 
„  platos con un ded o de g r a s a , y  
„  quando pido un par de m edias, m e 
,, suelen dar una de la n a , y  la otra  
„ d e  s e d a , ó  la  u n a_ b lan ca, y  la 
„  otra negra ; h allo  siem pre alguna 
„  falta en las cam isolas y  camisas; 
„  pues éstas ya  carecen de botones, 
„  ya de puños ; y  aquellas , o  tie- 
„  nen vueltas pegadas al r e v e s , o  
„  la una es de e n c a g e , y  la  otra 
„  de m o su lin a ; y  otras m u ch as co- 
”  „  sa«
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1 6 o  E L  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A ,
„  sas de este  t e n o r , q u e  no ias re- 
„  fiero por no m olestar la  atención 
„  de vm d. T am b ién  supongo excu- 
,, sado advertirle qu e n o he de m e- 
„  term e en si m i querida esposa entra 
„  ó  s a le , ni en preguntarla á dónde 
„  va ó  de dónde vien e, y  m énos quién 
„  es c l  tal ó  tal C a b a llero  qu e la 
,, acom paña ,^ó qu é asuntos tiene con 
j, é l 5 pues harto hace la  pobrecita en 
« m a n te n e rm e , h olgan do con  su in- 
,,  dusrria , y  quando y o  fuera tan 
,, inconsiderado qu e se lo  pregunta- 
,, r a , n o  h aya m ied o  m e lo  dixese. 
,, P ero  to d o  esto  nada qu iere decir 
,, en com paración de las utilidades 
« ŷ  grandísim o p rovech o qu e e l go- 
,, b ierno y  m anejo de m i querida com- 

pañera acarrea á  m i ca sa , ¿yn o será 
m u y  ton to  nn m a rid o , q u e  por 

,, reparar en niñerías de ninguna subs- 
, ,  tan d a e s e n c ia l, se prive de tantos 
,, bienes? Y o  lo  entiendo a s í ,  y  me 
,,  parece q u e  vm d. aprobará m i mo*

.. do
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L E C C IO N  Z .  l 6 l
do de p en sa r, y  mas si se hace 

_ c a r g o , qu e siem pre qu e m iro á lo s  
„  ojos de m i amable esposa , q u ed o es- 

tático , y  e l resplandor qu e despi- 
, den m e deslum bra de m od o que no 
« v e o  nada, y  disipa de m i corazón  
,, tod o  principio de sentim iento que 
„  por qualquier cosa pudiese haber 
„  nacido en él.

„  P o r tanto recurro al favor de 
„ v m d . en nom bre de todos los ¿« r- 
„  rumims y  sufridos en g e n e r a l, y  le  
« su p licó se  sirva publicar una diserta- 
„ cion en nuestro favor. Supongo que 
„  vm d. tendrá autoridades m u y bue- 
„  ñas ,  qu e podrán servir para defen- 
, , der nuestra ca u sa , y  qu e sin duda 
« nos hablará de Síkrates, y  del fi- 
}, losófico  sufrimiento, qu e este gran- 
>, de h om b re  tu vo  por sus dos mu- 
„  g e r e s , y  en particular por Xantipa. 
« Si vm d. nos com p lace , n o dcxatá 
„  de hacer al m undo un beneficio 
„  grande , p o rq u e  lo s  gurruminos y  su-̂

n fr i-
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l 6 a  E L  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A , 
^fridoí son m u y  considerables por su 

”, ca lid a d , y  por su_ núm ero , no so- 
lam en te en las C iudades y  Plazas 

”  d e  co m ercio  , donde suelen ser los 
”  mas r ic o s , sino tam bién en las Cor- 
”  tes , en donde se encuentran los mas 
”  pacientes y  sum isos.
”  „Q u a n d o  hubiere vm d. considera- 
„  do ei estado d el m atrim onio , exá- 
”  minará , si le parece , todos lo sL u - 
!! g a r e s , V illa s  y  A ld e a s ; nos dará 
”  vm d. una cuenta exacta de la es- 
’ ’ clavitud en qu e se hallan los hom­

bres grandes , y  los amantes irresolutos, 
”, Aquellos hombres grandes que n o pue- 
”  den abandonar á  sus hermosas, aun- 

qu e la perseverancia los arruina. 
,, A q u e llo s  amantes irresolutos qu e no 
”  se atreven á casarse ,  aunque no 
”  hallan un m o m en to  de descanso sin 
,,  sus en a m o ra d a s, y  n o las pueden 

lograr con  otras condiciones.
”  „  P uede vm d. por ú ltim o hermo­

sear su L e cc ió n  con  varios exem-
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,, píos de hom bres d o c to s , a lt iv o s , y  
„  obstinados ex omni genere ^  hkrar- 
„  chía, qu e en  secreto  son esclavos 
„  de .sus m u geres , ó  de sus enam o- 
,, radas. Finalm ente suplico á  vm d in- 
„  sista sobre lo  acaecido á la m ayor 
„  parte de los s a b io s , y  de los Hé- 
„  roes de todos los siglos ,  q u e  han 
„  tenido la buena dicha de ser gurru- 
„  minos ó sufridos, y  que los hom bres 
,agraves ó serios, é  insensibles á  los 
„  favores de Venus ó  de H m en o , no 
„  deben la  obligación de hallarse lí- 
„  bres de sus la z o s , sino á alguna 
„  pasión m as infam e q u e  los predo- 
5, mina. Q uisiera decir á vm d . otras 

I «m uch as cosas sobre este particular, 
,, pero se  acerca la  h ora  en qu e m e 
„  es preciso salir de casa , según he rc- 
„  ferido á  vm d. y  por tanto n o m e 
„  queda m as lugar que de o frecerm e 
,, á su disposición.

„  P. D . Se m e olvidaba d ecir á  
„  vm d. una cosa m u y  e s e n c ia l, y  es

„  qu e
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1 6 4  E L  FILÓ SO FO  Á  Z A  M O D A , 
qu e si estoy  en m i casa com iendo 
ó  aun d u rm ien d o , y  llega  algún 
am igo  de m i m u g e r , d ebo preci­
sam ente m archar con el bocad o en 
la  b o c a , ó  los ojos m edio cerra­
dos , para evitar riesgos y  cam or­
ras , y  quitar tropiezos. M e  repi­
to  , &C. Cornelio Coronado. “

L E C -
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L E C C I O N  L I .

A IOS QUB DESPRECIAN lAS 
EXTRANGERAS.

Nunquam a liu i  natu ra , aliuA  

J u v . S a t . X V I .  320,

1155

Le hallaba en L o n d res a l m ism o 
tiem p o, qu e habian id o  á  aquella  ca­
pital qu atro  R e y e s  In d ia n o s, y  co­
mo observador d e  to d o  lo  qu e h ay 
de n u e v o , extraño y  singular en e l 
m u n d o, m e juntaba m uchas veces 
con e l populach o para co rrer tras de 
ellos. L u e g o  qu e se m a rch á ro n , em ­
peñé á  un a m ig o , para q u e  se in­
form ase exactam ente en la taber­
na (*) donde se habian alojado ,  de su 
v id a , de sus c o s tu m b re s , y  de la s  

rom. II . L  o b -

( * )  Tabernas se llaman en Londres las Fon­
das uias distinguidas.
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1 6 6  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
observaciones q u e  habian h ech o  en 
aqu el pais. E l A m ig o  se m anejó con 
tam a d e s tre z a , qu e al cab o  d e  po­
co s dias m e traxo un p aquete de car­
tas y  papeles ,  asegurándom e que 
a q u ello s  Príncipes se los habian olvi­
d a d o ’', y| q u e  estaban escritos d e  ma­
n o  d e l R e y  Sa Ga yean qua Rasb T o w . 
L o s  to m é con  m u ch o  gustoj ios man­
d é  tra d u c ir ,  y  confieso qu e m e pa­
re ce n  m u y  singulares las obsetvacio- 
nés qu e h izo  aquella  pequeña co­
fradía de R e y e s , en e l tiem po que 
estuvieron en aqu ella  C apital. Quiero 
trasladar algunas a q u í , previniendo 
q u e  e l edificio  q u e  sc d e s c r ib e , es 
sin duda la  Ig lesia  d e  San Pablo.^

,, E n lo  mas e levad o  de la  Cíu- 
,, dad se ve  un prim oroso edificio  tan 
„  va sto , q u e  pueden caber en é l todas 
„  las N aciones de q u e  y o  soy Rey. 
, ,  N u e stro  buen h erm an o E to v i Ohoam, 
, ,  R e y  de los R ío s , im agina qu e aquel 
, ,  D io s  gran d e , á quien está consa- 
« g r a d a , la  fabricó  co n  sus propias

nía-
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„  manos. E l R e y  de Granaiab,  y  e l de 
„  las sets Naciones, piensan fué crla- 
„  da con  la  t ie rra , y  producida en 
„  el m ism o dia en qu e tuvieron lu z  
,, el S o l y  la  L un a. Y o  después de . 
„  haber pensado b ie n , y  escrupulo- 
„  sám ente ponderado e l h e c h o , es- 
„  toy dispuesto á creer qu e esta enor- 
„  roe m áquina ha sido reducida á  l̂a 
„  fo r m a , en qu e la  -vem os por un in- 
„  finito núm ero de artífices y  de ins- 
„  trtim entos , qu e se hallan en este 
«país. P arece m u y  p robable que 
« en e l principio n o fuese mas 
« que una espantosa ro ca  , qu e se 
« e lev a se  sobre la  cum bre de la 
« m o n tan a, y  qu e los naturales del 
« p a is , después de haberla  cortado y  
« red u cid o  á una figura bien arregla- 
,, da , la ahuecasen con grandes tra~ 
„  b a jo s , é  increíbles diligencias , has- 
« ca quedar hechas aquellas m aravillo- 
„  sas concavidades y  cavernas qu e en 
,, el dia se observan en ella. Eorm a- 
„  do de este m o d o je l in te rio r , sin du- 

* L 2  da
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K Í S  S Z  FIZÓSOFO Á  Z A  M O D A ,

„  da con  o tro  tan to  tra b a jo , y  arte, 
, ,  em plearían una infinidad de manos 
«  para igualar e l exterior , qu e es tan 
,,  l i s o , co m o  lás piedrecillas d e  nues- 
,,  tros ríos. Es tam bién m u y  probable, 
,,  qu e quando em pezaron  esta obra, 
,,  habrá ya, m as d e  cien años , tuvie- 
„  sen algún cu lto  d e  R elig ió n , porque 
« t ie n e  e l n om bre de T e m p lo . S ise  
„  debe creer á  la  tradición , fué des- 
,,  tinado á los exercicios d e  piedad; 
,,  por eso e l séptim o dia de la se- 
,, m ana está consagrado al serv id o  del 
,,  D ios que adoran ; m as y o  en uno 
,,  de estos dias fui á  uno de sus T em - 
,, p ío s , y  n o pude yer ninguna se- 
, , ñal de d e v o c ió n , aunque es ver- 
,,  dad que h u b o  un h om b re vestido 
, ,  de n egro  , qu e subió á un aposen- 
„  to  , donde n o se descubría mas que 
,,  la  m itad de su cu e rp o , y  parecía 
„  decir á  los concurrentes alguna co- 
,,  sa co n  v e h e m e n cia ; pero los que 
„  estaban abaxo le dexaban ladrar , y  
„  en lu gar de atender á  lo  q u e  de-

»  cia,
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c í a , Ó d e  tributar e l cu lto  debido 
i  la  D ivinidad qu e habian id o  á 
a d o ra r , em pleaban e l tiem p o en 
saludarse unos á  o tr o s , continua­
m ente h a b la n d o , ó  m irando a  to ­
das partes ; y  había m u ch os q u e  
cansados de hablar y  de m irar , se 
habian puesto á  dorm ir profunda­

m ente. , r ,
, L a  R eyn a  del pais n o m bro  dos

h om bres para .q u e  tuviesen cu ida­
d o  de n o so tro s , y  nos acom paña­
sen donde queríam os. Estos enten­
dían p oco  nuestro idiom a , y  n o 
lo  hablaban con  suficiente claridad 
para explicarnos lo  qu e les pregun­
tábam os ; pero con  to d o  c o n o c i­
m os qu e eran m u y  enem igos en­
tre s í , p orque las respuestas qu e 
nos daba el uno , regularm ente eran 
diferentes de las q u e  nos daba e l 
otro. L a s  conversaciones d e  y n o  
de estos asistentes , nos h icie­
ron  conocer qu e esta Isla se halla 
cruelm ente infestada por una espe- 

L  3 cic
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„  cic  de brutos m o n stru oso s, baxo 
„  la figura h u m a n a , qu e se llaman 
«  W ihgs. N o s  decía m u y  á m enudo 
„  q u e  esperaba no encontratiánios nln- 
„  g u n o  de e llos por las calles , por- 
„  qu e si por desgracia nos hubiese 
« a co n te c id o  en contrarlos, podíam os 
„  tem er nos rom piesen la  cabeza  solo 
«p orque som os R e y e s independientes.

„  E l .otro Intérprete nos hablaba 
,,  m u ch o de otra  especie de brutos 
„  tan feroces co m o  los W ig b s , 11a- 
,, m ados T o ris , y  qu e si los encon- 
„  trabam os, nos insultarían igualm en- 
« te  por el so lo  m o tivo  de ser ex- 
«  trangeros. P arece , por lo  qu e en- 
, ,  ten d im o s, qu e estos dos brutos tie- 
,,  nen tanta antipatía entre s í , que ca- 
«  da vez  qu e se encuentran , se de- 
, ,  safian y  p e le a n , á sem ejanza del 
,,  Elefante y  d el R inoceronte. N o  en- 
,,  contram os n¡ de una , ni de otra 
„  e sp e c ie , por lo  qu e puede ser que 
,,  nuestras guias nos hayan cngaíia- 
« d o , dándonos á entender la  existen­

cia
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Z E C C IO N  Z I .  1 7 1  
„  d a  de unos m onstruos qu e acaso 

no los h ay  en e l m undo. Inca- 
”  paces de entender todo lo  qu e 

nuestros Intérpretes nos querían de- 
c i r , íbam os recogien d o una pala- 
bra a q u í , otra  allá,, y  después quan- 
do nos hallábam os solos , las jun- 

„  tabam os lo  m ejor qu e nos era po- 
”  sible ,  y  por esto n o es m u ch o lo  
„  que h em os podido trascender.

„  L o s  naturales del pais son m uy 
„  diestros en todas las artes m ecánicas, 
„  pero tan p e re zo so s , que á cada pa- 
„  so encontrábam os á unos pobres 
,, hom bres sudando baxo el_ peso de 
,, una especie de casitas portátiles,don- 
„  de iban sentados unos jó v e n p  ligeros 
„  y  robustos; los vim os tam bién ir con 
„  mas freq ü e n d a  en otra  clase de ca- 
„  sicas mas grandes sobre qu atro  rue- 
„  das , tiradas de caballos. Su  adoi> 
„  no es totalm ente bárbaro , pues 
,, tienen a! rededor de la  garganta 
„  ciertos lien zos m uy a b u lta d o s , qu e 
«parece los ahoga á cada instante ; y

5»
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«SU cuerpo está op rim id o con  tan- 
«tas atad uras, qu e esto so lo  puede 
«causar la m a yo r parte de las enfer- 
« m e d a d e s , qu e afligen este p a is , y 
«n osotros n o  conocem os. En lugar 
« d e  aquellas herm osas plum as que 
« n o s  adornan la  cabeza  , e llos se la 
«cu bren  con  una especie de cu ero  ne- 
« g r o  , y  con  m ontones enorm es de 
« p e lo  , q u e  quitan á los muer- 
« to s ; io  ensortijan por los la d o s , y 
« c o n  extraño m od o lo  ocultan  por 
«d etras en un trapo n egro  reducl- 
„ d o  á form a de palo > lu ego  andan 
« p o r las calles tan ufanos y  triun- 
« fa n te s , co m o  sí la  naturaleza les 
«h u b iese  franqueado con liberalidad 
« a q u ella  r ica  ca b e lle ra , aunque no 
« se  co n oce lo  sea. A l  principio 
«creíam os qu e los h om bres de este 
«pais tuviesen naturalm ente e l pelo 
« b lan co  , p ero  vim os después que 
« lo  blanquean con  p olvos : n o he- 
« m o s podido atinar por qu é mo- 
« tivo  hagan e s t o , particularm ente ha-

b ie n -

1 / 2  E L  FIZÓSOFO Á  L A  M O D A ,
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biendo ob servado q u e  ponen m u- 
ch o  estudio en  n o te n e r , p olvos 

«en los p ie s , donde era m as regu - 
»lar to le ra rlo s , en vista de la  con- 
«titma com unicación qu e tienen con

el suelo . ,
« fu im o s  convidados a  una de sus 

«diversiones públicas , y  a llí espera- 
»baraos qu e los G randes d cl país se 
«exercitasen en perseguir á un cier- 
» v o ,  ó  en tirar una b a r r a , para ver 

con esto quáles eran los mas veloces 
» y  diestros , ó  los m as fuertes en- 
»tie  e llo s ;  p ero  en v e z  de llevarnos 
«al ca m p o , ó  á  un b o s q u e , n o sm - 
«troduxéron en una gran sala ilum i- 
«nada co n  m uchas v e la s , d ond e una 
«m ultitud d e  estos perezosos estuvie- 
«ron h olgan d o mas de tres horas pa-, 
«ra ver los adem anes y  zalam erías 
«que hacian algunos h om bres ruines, 
«pagados de propósito para darles tan

.«necia diversión.
« P o r lo  q u e  m ira á  las m ugeres,

«como no estábamos en estado de po- 
der

L E C C IO N  L l .  1 7 3
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1 7 4  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
«d er hablar con  e l la s , n o Jas obser- 
«vam os mas qu e d e  Jejos. Según lo 
..q u e  nos dixéron nuestras guias , tie- 

,nen e l p elo  largo  y  herm oso 5 ei)- 
«sortijan una porción de é l , y  lo  de- 

,xan caer á raya de las ce ja s , lo  de-t i
,,  mas lo  echan a tra s ; unas Jo dexan 
„  suelto , y  otras lo  tapan para qu e el 
,,  m undo no lo  vea. Parecen A n geles, 
«  y  serian m u ch o  mas herm osas, si no 
«tu viesen  en las sienes unas manchas 
„  negras m uy grandes , y  otras mas 
«  pequeñas en c l  rostro , qu e á  ve- 
„  CCS las hace m u y ridiculas. Observa- 
«  m os tam bién qu e las tales manchas 
„  desaparecen prontam ente,pero vuel- 
„  ven á nacer m as g ra n d e s, ó  mas 
« p e q u e ñ a s , y  ficqü en tem en te suce- 
,,  de q u e  pasan de un Jugar á o tro ; á 
„  veces h em os visto u n a , qu e por 

la  m añana estaba junto á un ojo, 
,,  hallarse por la  tarde á la extre- 
,,  m idad de los labios. L o  qu e sobre 
„  tod o nos causó m as adm iración, 

fue saber qu e nos llam an bárba-
« ro s,

a
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„  ros , p orque tenem os costu m bre de 
„  llevar los pendientes en los labios, 
„  á fin de descubrir al m undo la  h er- 
„  m osura de nuestros dientes , de la 
,, qu e se infiere la  lim p ieza del es- 
„  tó m a g o , siendo así q u e  todas aq u e- 
„  Has señoras llevan  ciertos colgajos 
„  m uy largos en  las orejas ,  sin ne- 
„  cesidad. ”

E l A u to r  Indiano h abla m u ch o 
de la hechura de las ca sa ca s , cal­
zones , & c . y  hace sobre esto  m uchas 
reflexiones cu rio s a s , qu e o m ito  para 
no extenderm e mas de lo  q u e  per­
miten los térm inos de este papel. 
Entretanto n o  puedo concluir esta 
L ección  sin advertir qu e entre todas 
las observaciones qu e los R e y e s  In­
dianos hiciéron , se encuentran algu­
nas cosas m u y conform es á razón. 
A dem as es necesario confesar qn e en 
algún m od o nos acreditam os de co r­
to ta le n to , quando suponem os que 
los tra g e s , costum bres y  m od os de 
los otros países son extravagantes y

ri-

■
v i
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1 7 6  E Z  FLL-^SOFO Á  Z A  M ODA, 

ridículos , si n o son conform es á los

nuestros.
Es cosa m u y  graciosa !o q u e  su­

ce d e  entre Franceses é  In gleses, que 
si los prim eros usan som breros gran­
des ,  los segundos los llevan peque­
ñ o s ; y  a l co n tra río , si éstos llevan 
las evillas p eq u e ñ a s, aquellos las han 
d e  llevar á io  chartres, esto  e s , tan 
grandes , qu e después de cu bierto  el 
pie to d o  , llegu en  las puntas á besar 
e l s u e lo ; ¿y q u é  dirém os de las ca­
sacas de estos eternos antagonistas) 
S i e l  ta lle  de las unas es c o r t o e l  
d e  las otras es la rg o  ; si la pretina 
d e  los ca lzon es de unos les llega  a 
abrigar e l h o m b lig o  , la de los otros 
apenas Ies cubre e l em peyne ; y  asi 
de todas las dem as p o sa s , qu e sena 
n o  a c a b a r , si se quisiesen referir. Y o  
esto y  persuadido qu e si los R e y e s  In­
dianos , de qu e se ha h a b la d o , hu­
biesen  estado enterados de esto  , h a­
brían adelantado mas sus observacio­
nes ,  aum entándolas con  estas precio­
sas notas. L E C -
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LECCION LII.

A  lA S  U U G ERES HABLADOR.

Nunquatn graiiosé loqui pernw^u

1 7 7

Hes, Theg. v. 39.

« ¿\lg iin o s Escritores antiguos "ños 
refieren qu e una m u ger llam ada, si 
no m e engaño , Aspasia, enseñó la 
eloqüencia á  Sócrates. C on fieso in­
genuamente q u e  y o  he m irado siem ­
pre esre arte co m o  e l  m as propio pa­
ra las m u g e r e s , y  m e parece qu e las 
Universidades deberian adm itirlas á 
las C átedras de R etó rica  con  exclu­
sión de los hom bres.

H ay h om b res qu e han adquiri­
do e! n om bre de V aro n es grandes, 
y se les h a aplaudido por haber sa­
bido hablar algunas horas sobre és­
ta ó aquella  m ateria determ inada; mas 
debe concederse á las D am as el gran - 

Tom. II . M  de
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1 7 8  E L  FILÓSOFO Á  L A  MODA, 
de honor de haber m uchas entre 
e lla s , qu e saben perorar dias enteros 
sobre nada. Y o  m ism o he conocido 
á  u n a , q u e  de im proviso h izo  una 
disertación sobre e l dobladillo de una 
cam isa , qu e d uró desde las tres de 
la  tarde hasta las on ce de la nocne; 
Y  en  otra ocasión tuve e l gu sto  de 
o ír una larga oración  suya , en la  que 
usó  de todas las figuras de la  R e­
tórica  para reñir á  una criad a, que 
h abia ro to  una taza  de porcelana.

Es lástim a n o sc perm ita a las mu­
je r e s  arengar en los p leytos; pues no 
h a y  duda adelantarían la eloquencia 
d e l F o r o , y  la  llevarian d su mayor 
p e r fe c c ió n ; m overían fócilm ente _ei 
In im o  de los J u e c e s , y  desterrarían 
d e  sus corazones a q u e lla  perpetua in­
diferencia que suelen tener ,  tan per­
judicial' á  los p leytcan tes 5 contribui­
rían al pronto d esp ach o  de las cau­
sas , y  su desvelo t  endria a  raya a 
los P rocuradores y  E scrib an o s, im­
posibilitándoles la  práctica de aque-
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líos estudiados descuidos qu e perju­
dican á las partes p obres , qu e n o 
les pueden regalar mas qu e cosas 
de p oco  valor. L o s  q u e  se han ha­
llado presentes á  a lgun o de aquellos 
debates tan com unes entre nuestras 
oradoras , n o dudarán nada de esto.

D istinguiré las declamadoras, d e  que 
estoy h ab lan d o , en varias clases. L a  
primera es de aquellas qu e se apli­
can á excitar las pasiones; la m uger 
de Sócrates en este particular era aca­
so m as e lo q ü en tc  , q u e  la m ism a en­
amorada qu e le  habia enseñado.

L a  segunda clase es de aquellas 
que se dedican á las Invectivas , y  
se suelen llam ar murmuradoras. Estas 
tienen la  im aginación m u y fé r t i l ,  y  
mía e loqüencia  m aravillosa. ¿ C o n  
qué fiuxo de p alab ras, con 'quánta 
fuerza y  viveza n o am plifican el de­
fecto m as p eq u eñ o qu e encuentran 
en sus am igas ? ¿C on qu é variedad de 
circunstancias m alignas , con qu é fra­
ses , con qu e energía n o vuelven á 

M  a der
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l 8 o  E L  FILÓSOFO A  L A  M O D A , 
decir cien veces «una m ism a cosa? 
C o n o z c o  á una Señora sexagenaria, 
qu e esruvo hablando seis m eses so­
bre una pequeña dificultad , qu e atra* 
só una sem ana la execucion de cier­
to  m atrim onio. En una parte habla­
b a  contra la m uger , en otra la  com ­
padecía , aquí se reía de , alia 
ensalzaba sus buenas ca lid a d e s , se 
en colerizaba contra la m ism a , gesti­
cu laba , suspiraba, lloraba ya  aquí 
y a  a llá , y  rebentó á sus caballos pa­
ra  ir corriendo en co ch e  á todas par­
tes , á  m anifestar y a  e l sentimiento, 
y a  la  alegría que le causaba una des­
gracia tan grande j en fin ,  después 
de haberse desahogado plenamente, 
y  referido e l h ech o  de diversos m o­
dos á todos sus co n o c id o s , fue a 
visitar á los n o v io s , qu e ya  no lo 
eran : d io e l parabién á la  Señora 
por la  buena elección  qu e habia he­
ch o  , la h ab ló  de las reflexiones ma­
lignas , qu e se hacían sobre su ' boda, 
y  la  rogó- quisiese ser su am iga eR
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lo venidero. L a  censura y  la  aproba­
ción de sem ejantes m ugeres n o sir­
ve mas q u e  para llenar e l va cío  de 
las conversaciones.

L a  tercera clase d e  m u geres q u e  
entienden la o ra to r ia , es de aquellas 
que p od em o s llam ar parleras. Estuve 
no ha m u ch os dias en  una casa ,  d on ­
de habia una Señora d e  distinción, 
excelente en  este gén ero  d e  eloqüen- 
cía. D escrib ió  adm irablem ente to d o  
el cerem onial d e  un B a t e o , y  sin 
darnos lu gar para respirar , h a b ló  in­
m ediatam ente de la L itu rg ia  d e  la 
Semana S an ta , d lciéndonos seria n e­
cesario quitar esta cosa ó  aquella  , y  
añadir las tales y  tales. L o  q u e  m e 
causó sentim iento f u é , q u e  habien­
do llegad o las d iez  de la  n o ch e  , v i­
no su m arido por e lla  , y  se m archó 
en tiem po qu e nos habia p rom etido 
su parecer sobre e l abuso (este nom ­
bre le d ió) del R e z o  en idiom a la­
tino. i Q uánto m e hubiera alegrado 
oir sus r a z o n e s , y  lo  q u e  aducía 

M s  con -
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1 8 2  E l  EXIÓSOFO A  L A  M O DA, 
contra  un uso qu e la Iglesia institu­
y ó  , quando n o habia mas lengua 
vu lgar qu e la latina ! P uede ser nos 
hubiera hablado de m u ch os C léri­
gos , qu e Jejos de e n te n d e rle , n o le 
saben leer s iq u ie ra , y  que nos h u ­
biese h ech o  ver , qu e si n o  sabem os 
lo  qu e quieren decir las alabanzas 
q u e  dam os á D ios quando rezam os 
lo s  H ym nos y  los S a lm o s , canta ri­
sa causarán nuestras preces á  los ha­
bitadores allá  del c ie lo  , quanca es la 
diversión qu e nos causan á los m or­
tales aq u í en la tierra los dichos de 
lo s  papagayos. Y o  procuraré vol­
ver á  aquella  casa , y  si encuen­
tro  á la  m ism a Señora , Ja susci­
taré ia conversación para n o  que­
dar con mis dudas , y  si aprendiere 
alguna cosa s in g u la r , la  com unicaré 
a l público. E n treta n to , siguiendo el 
h ilo  de m i asunto , d igo  qu e las ora­
doras de esta clase n o ignoran lo  que 
pasa en e l barrio , «aben Jos chismes 
de la vecindad , rabian por tener no­
ticias , y  tod o con  e l so lo  fin de ha­

blar;
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b la i'; y  quando no tengan otra cosa 
que d e c ir , son capaces de entrete­
ner , ó  p or m ejor d e c ir , de fastidiar 
i  una tertulia de sugetos distinguidos, 
haciéndoles una larguísim a y  mas qu e 
individual narración de los chistes y  
gracias de un hijo suyo de pechos, 
que todavía n o  sabe articular.

L a s  presumidas pueden form ar la 
quarta clase de las oradoras. M ada­
ma Galante, por tener m otivo  de ha­
blar sin cesar , am a á un C aballero , 
y n o puede sufrir su conversación un 
quarto de hora : habla con su per- 
rita ó  con e l g a t o , y  está siem pre 
en un fastidioso m ovim iento , ni ha­
lla descanso en ninguna parte. Finge 
estar enfadada con todos sus con o­
cidos , y  pretende qu e tod o el m un­
do la deba m il obligaciones. Suspi­
ra sin tener m otivos de afligirse ; rie 
sin saber por qué : y  según asegura, 
po hay joven galan , n o hay C a b a ­
llero de distinción que n o  haya aspi­
rado á la  posesión de su corazón,

Una
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1 8 4  E L  FILÓ SO FO  X L A  M O D A , 
U na presum ida tiene particular afi­
ción á  aq u ella  parte de la  oratoria, 
qu e se llam a a cc ió n ,  y  parece n o  des­
p lega lo s  labios sino pata tener m o­
tiv o  de hacer algún adem an nuevo, 
de variar sus atractivos , de m irar con 
destreza á u n o , ó  de entretenerse con 
su abanico.

P o r  lo  t^ue m ira a l carácter n o­
ve lero  , p o lítico  , chistoso ,  y  otros 
de la  m ism a especie , se encuentra 
entre los h om bres del m ism o m odo 
q u e  entre las m u g e re s , y  por tanto 
om itiré hablar de ellos.

H e procurado investigar m uchas 
veces d e  dónde nace qu e las m uge- 
res superan en q iu ch o  á  los hom bres 
en  hablar > pero jamas he podido dar 
en e l b lanco. A lgu n as veces h e  creí­
d o  q u e  n o  tienen la  m ism a facultad 
q u e  los h om bres de retener ó  supri­
m ir sus pen sam ien tos, y  que se ha­
llan im pelidas por una fu erza  sobre­
natural á dar salida á  to d o  lo  q u e  las 
pasa p or la  im aginación. Si esto  fuese

así,
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a s í , los Cartesianos podrían sacar de 
e llo  una fuerte prueba de qu e e l al­
ma está siem pre pensando. P ero  cor 
m o hay m u ch os qu e su p o n en , que 
el b c lio  sexo n o es totalm ente ene­
m igo de la d isim u lació n , y  qu e sa­
be perfectam ente el arte de fingir, 
he abandonado esta id e a , y  no he 
dexado de encontrar otra m ejor. 
C on  este pensam iento he em pe­
ñado á un am igo , cé leb re  A n a tó ­
mico , para qu e lu eg o  qu e se le p ro ­
porcione o c a s ió n , haga la anatom ía 
de la lengua de una m u g e r , y  exa­
mine si acaso estuviese empapada en 
algún xu g o  espirituoso , qu e le de 
aquella grande soltura y  volubilidad  
que se observa en e lla  ; ó  si sus fi­
bras son de contextura m as fina y  
delicada qu e la de los hom bres ; si 
hay algún m úsculo particular que la 
haga capaz de vibraciones continuas, 
ó finalm ente si hay una perpetua 
afluencia de espíritus a n ím ales, que 
pasen de la  cabeza , ó  del co razón  á

aquel
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l 8 6  E Z  FILÓ SOFO A  Z A  M O D A, 
aqu el pequeño instrum ento de la voz 
p o r conductos ran o c u lt o s , q u e  has­
ta ahora e l arte n o haya llegad o á 
descubrirlos. N o  d ebo om itir la razón 
qu e un A u to r  aducía para hacer ver 
de dónde procedía qu e las m ugeres 
q u e  únicam ente hablan de frioleras, 
parlan con  m u ch a m ayor facilidad 
qu e los hom bres , y  es p orq u e la len­
gua tiene las calidades de los caba­
llos , qu e corren  con  tanta m ayor ce­
leridad , quan to m enor es el peso que 
los agovia. £ s m u y  chistosa y  sum a­
m ente propia y  singular la  especie 
q u e  se le  ocu rrió  á un C a b a llero  ins­
tru id o  , quien después de haber es­
tado hablando m uchas horas con  una 
de nuestras declamadoras, la d ix o ; To 
creo que vuestra lengua estará muy can­
sada quando vuestros ojos duermen, por­
que mientras ellos velan , jamas tiene un 
momento de descanso. O v id io  también 
nos reíiere , qu e la lengua de una 
m u g e r , después de haber sido cor­
tada y  arrojada en  e l s u e lo , todavía

m urr
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m urm uraba alguna p a la b ra ; y  aun­
que esta acción tiene m u ch o  de in­
hum ano , la  describe con  tanto brío 
y  propiedad , que n o p ued o m énos 
de referirla co m o  está en e l o rig in a l:

...............Coraprehensam forcipe linguam.
AbstuUt eme fero , radix micat ultima 

llngua
Ipsa jacet terraque tremens immurmurat 

otra,
Vtque salire solet mutilaque cauda co- 

lubra
Palpitat..........................................................

Si aquella  lengua hablaba sin boca, 
iqué habrá d ich o  quando la acom ­
pañaban todos los órganos ? Pudiera 
añadir m uchos exem plares sobre la  
imposibilidad de hacer callar á  una 
m uger , si creyera  qu e m il lectores 
noestuviesen persuadidos de esta gran 
verdad. Sin e m b a r g o , y o  soy tan 
amante de la  suave m elodía  de este 
pequeño instrum ento m u g e r il,  q u e

to -
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I  8 8  E Z  EIZÓSOEO Á  Z A  M O D A , 
totalm ente n o  quisiera desanimarle. 
E l único fin qu e m e h e  propuesto 
en esta L e c c ió n , ha sido desterrar 
aquellos estruendos desapacibles y 
destem plados, y  particularm ente aque­
llas disonancias qu e proceden de la 
có lera  , de la  m urm uración , del hu­
m o r re n c illo s o , y  de la  presunción. 
En pocas palabras quisiera reynase 
siem pre la m o d e stia , la  prudencia, 
la  alegría y  la  sinceridad.

i
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LECCION LUI.

A  I O S  SEDUCTORES D E  lA S

Perfide; sed duris genuit te cat ^ j |
Caucasus,  Hircanceque aim orunt\^e

w
, V irg ..® n eid . I V .

S o l i c i t o  en d exarlo  to d o  , quando 
se trata de socorrer , aunque leve­
mente , á  mi próxim o , particular­
m ente á  los in fe lice s, qu iero  publi­
car la siguiente c a r ta , qu e h e  re­
cibido pocos dias hace : está tan bien 
puesta , qu e n o h e  m u dad o una pa­
labra.

S E Ñ O R  F I L O S O F O .

„  M e  lisonjeo q u e  n o  solam ente 
„  tendrá V m d . com pasión d e l estado 
,, infeliz y  d o loroso  en q u e  m e ha- 
„ H o ,  c o n  otras m uchas de m í se- 

T o m .IL  N  jj x6,

Ayuntamiento de Madrid



[ v
1.**'

í?

W

t i .

.,u

f •!’ 
J 4

„  XÓ ,  sino qu e tam bién procurará 
rem ediarlo. A sim ism o confio no 

„  quedará V m d . escandalizado de 
[, una flaqu eza hum ana , ni creerá 
,, qu e m i fin es justificar m i im - 
« prudente y  pecam inosa conducta, 
„  ni tam p o co  disculparla ó  paliarla. 
[, E stoy bien lejos de pensar en eso: 
„  sé qu e en algunas de sus L e c d o -  
,, nes V m d . ha censurado con m u- 
„  cha eficacia i  las personas reas de 
« semejantes \deIitos. A p én as habia 
„  cum plido los d iez y  seis a ñ o s , y. 
„  m e hallaba ( si es líc ito  d ecirlo  > 
„  en la flor de mi herm osura , quan- 
„  d o  un v il y  pérfido traydor vino 
„  á g a la n te a rm e , y  con  prom esa de 
, ,  casam iento m e h izo  la m as inte- 
«  liz  de todas las m ugeres. Después 
„  de h ab erm e s e d u c id o , y  em peña- 
„  da á dexar á  mis padres , aunque 
« s o n  personas de consideración y 
„  de h o n o r , m e abandonó en m é- 
, nos-de tres m eses. Entretanto ellos 

” n o  querían  vo lverm e á ver.,,n i .oír
«  ha-

1 9 0  E L  FILÓSOFO Á  Z A  M O D A ,
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hablar d e  m i ; y  ru e d o  decir qu e

99

99

99
99

entónces m e hubiera m u erto   ̂ de 
, ham bre sin duda , si no hubiera 

"  hallado piedad e n  una buena mu- 
g e r , q u e  habia sido criada de 

"  nuestra casa. Pasé m uchos traba- 
’ j o s , particularm ente ínterin tuve 

en mis entrañas e l  fru to  de m i 
d e b ilid a d ,  y  de la indiscreción de 

,,  un m alvado ; m as finalm ente fue 
"  D ios servido librarm e de aqu el 
« estado infeliz y  m iserable. XJn C a -  
I ballero  de m uchas circunstancias 

”  m e v i ó , m e  q u is o , y  se  caso 
,,  con m igo. Inm ediatam ente m e re- 
,, concillé  co n  mis p a d re s , y  ahora 
,, pudiera vivir tan fe liz e n  m i n u e- 
, v a  situación , quan  desdichada era 

,, á n te s , si en el m u n d o no hubie- 
, se una cierta clase de alm as viles 
,, qu e em p onzoñan to d a  mi felicidad. 
"  V iv o  persuadida qu e V m d . c u y o  
”, o ficio  e s  consolar los a flig id o s,  y  

censurar los vicios ,  se servirá re- 
,, prehender en alguna d e  sus Lee* 
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„  d on es á  gente tan ruin , hacién- 
,, doles ver  qu e es una gran sínta- 
„  z o n  la  suya en tratarm e ran mal. 
« V a n  á cum plir cinco anos q u e  es- 
,,  to y  casada , en cu y o  tiem po no 
„  h ago m em oria de haber salido de 
,, casa una vez siquiera sin el con- 
„  sentim iento de m i esposo. O bliga- 
,, da á ceder á las importunidades 
,, de varias parlentas de m í marido, 
„  salgo mas de lo  qu e quisiera ,  y 
>» aun contra m i vo lu n ta d ; aseguro á 
,, V m d . m e cuesta una agonía m or- 
„  tal todas las veces que pongo los 
„  pies en  la calle. A q u e l h o m b r e , ó 
,, m as bien aqu el m onstruo se halla 
,, en todos los parages adonde voy, 
„  de m o d o , qu e parece se lo  están 
,, soplando al oido. ¡ R uin  y v i l ! Por- 
„  qu e n o q u iero  adm itir sus abo- 
«  m inables visitas y  sus citas execran- 
„  d a s , hace to d o  Jo posible para 
„  deshonrarm e. M e  dexó destituida 
„  de am igos y  de dinero , ni se dig- 
„  n ó inform arse jam as de m i per-

so-
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„  sona , hasta q u e  por m i des- 

e ra d a  m e v ió  adornada de )o- 
"  vas en un paseo. Entonces _ se re- 
’ ’ n ovó su  pasión ,  y  pretendió dar­

m e á entender se arrepentía del 
" m a l  trato  q u e  m e h abia dados pur 
"  so en práctica todos los artificios 
" ,q u e  ic  hablan valid o  en o tr o ile m -  
” p o ,  y  á pesar de qu e n o  halla 
"  corresp on d en cia, m e persigue en 
”  todas partes. M as n o  im agine m e 
”  seducirá otra  v e z  : ab o rrezco  y  

d etesto su pasión indigna , y_ por 
lo  m ism o qu e é l  co n oce m í in- 
t e n d ó n ,  n o  d exa  d e  infam arm e 

„  en  q u an to  le  es posible , y a  sea 
q u e lo  h aga por - diversión , y a  

[[ por despecho. M e sigue los pasos 
« siem p re en  com pañ ía de vanos 
« m onstruos am igos s u y o s , h o y  co n  
,, u n o s , mañana con  otros , y  a to­

dos les h a contado nueTi'^ aven-; 
”  tura in feliz , de m o d o , qu e en el 
« d ía  ya  n o  es un secreto  entre 
„  e l lo s , y  por .tanto Ies parece n e-

N  3

I
»fl.

i*?!

‘ i l

' *'Ü

'̂11

ri

i'-íj» VIík- *

!■ .-1

t.

Ayuntamiento de Madrid



f '

|í

I'* i

I; i'

[¡4

i :

r '

V ' '
’l-:.

i  9 4  E Z  EIZÓSOEO J  L A  M O D A ,
„  lien d erech o á fam iliarizarse con- 
,, m igo. Si m e saludan , y  les res- 
, ,  pondo por un a cto  de p o lít ic a , se 
,,  toman ciertas libertad es qu e me 
,, causan m u ch o sentim iento , y  cs- 
, ,  candaliza!! á Jas Señoras qu e van 
,,  en m í co m p añ ía ; si n o los miro, 
,, los desprecio , se irritan , y  fiii- 
, ,  g ien do h ablar en secreto  entre sí, 
, ,  dicen en alta v o z  : es una t a l . . . 
„  es una qual. . y  hacen m il ges- 
,,  tos y  c o n to rsio n e s, hasta qu e to- 
„  da la gen te  se m e  qu ed a miran- 
« d o ,  y  y o  corrida. N o  es esto so- 
,, J o : inventan m il falsedades en mí 
,, p erju ic io , fundados en Ja falsa niá- 
,,  x ím a recibida de los libertinos, 
„  que aquella que fu é  liberal de sus úl- 
,, timos favores con uno , puede fran- 
,, quearlos á mil. Suplico  , p u e s , á 
,, V m d . advierta á los culpados no 
„  h ay  cosa m as indigna qu e su pro- 
,, ced er. M e parece ciertam ente que 
,, e l autor de m i desgracia conoce- 
„  rá  qu e V m d . h ab la  en derechura

con
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„  con él. L o s  consejos de V m d . aca- 
« so podrán em peñarle á qu e se 
„  oponga al átrevim íento de sus com - 
,, pañeros. ¡ Q uán dolorosa y  cruel 
« es la suerte de semejantes m u ge- 
« res in fe lic e s , viendo qu e los hom - 
„  brcs se jactan de lo  qu e consti- 
„  tuye nuestra vergüenza y  nuestra 
« d esg ra cia ! V m d . tiene e l arte de 
« h flccr detestables costum bres tan 
« o d io sa s : procure V m d . p u e s ,p o r  
„  am or raio , y  por e l de tantas des- 
,, dichadas co m o  y o  , qu e n o se atre- 
« v e n  á co n fe sa r lo , procure V m d . 
,, le suplico encarecidam ente , m ani- 
5,'festar, qu e n o es cosa m énos . in- 
,, digna en un h om b re jactarse de 
,, los favores re c ib id o s , y  denigrar 
,, así la reputación de nuestro sexo^ 
« que lo  qu e seria recibir un mentís 
„ ó  una bofetada, sin darse por sen- 
,, tido. D e l número- de las qu e leen 
,, las L eccio n es de V m d . es

L E S M A . .
P .
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%^6 E Z  FILÓSOFO Á  L A  M O D A ,
P. D . « Sufro m i desgracia con 

tanta m ayor im p acien cia , porque 
"  justam ente e l M iércoles pasado re- 
„  cibi públicam ente o tra  afrenta. Me 
,[ r e p ito , & c .”
• Sm  duda co n ven g o  co n  la  des­

d ichada y  am able Lesbia , en que 
es tan feo  insultar á  una m uger ea 
una situación igu al á  la  en  qu e se 
h a lla  , quan to recibir con  tranquili­
dad un mentís ó  una bofetada.

Es u n  argum ento d e  villanía to­
le ra r  una afrenta sin m anifestar re­
sentim iento , y  exponerse á  recibir 
otras m uchas. N o  es m éuos baxeza 
insultar á  una criatura qu e n o  tiene 
la  fu erza  suficiente , y  n o está en 
estado de poderse defender. D iga  lo 
q u e  quiera el libertino , que ha en­
g añ ad o  y  deshonrado á  esta pobre 
S e ñ o r a , y  trátela con  e l nombre 
q u e  se le antojare. N o  tendré escrú­
p u lo  ninguno en darle á é l los de 
ruin  , malvado. U n h om b re  qu e llega 
á herir á  una m u g e r , puede hacer

cucn-
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cuenta haber perdido la  reputación 
con uno y  o tro  sexo por toda su 
vida. N o  h ay injuria , p or atroz qu e 
s e a , qu e pueda autorizar a l fuprte 
para m altratar al débil. En la situa­
ción en que se halla la pobre Lesbia 
no puede im plorar e l socorro^ de 
ningún o t r o , qu e con  m as suavidad 
la procure una justa venganza de un 
insulto , m il veces m as cruel que una 
bofetada. Si e lla  pronunciara una pa­
labra , n o puede ignorar nuestro ruin 
que el e s p o s o , un h erm an o , un 
amigo generoso se expondría á la 
nuierre de buena gana para hacerle 
justicia.

U n ánim o n o b le , por m u y en­
carnizado qu e esté contra  su cnff- 
migo , apénas lo  tien e  en su poder 
quando depone to d o  resentim iento. 
Un am igo qu e por • z e l o s , ó  por 
qualquicra desazón se h a 'a lejad o de 
la persona am ada , n o puede  ̂verla 
caer en la  m enor desgracia , sin lla ­
mar á  su corazón  una parte á lo

m e-
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1 9 8  E L  FILÓSOFO Á  L A  MOBA, 
m enos del prim er c a r iñ o , y  experi­
m entar alguna con m oción . ¿Que di­
rém os de la ingratitud de aquel que 
después d e  haber olvidad o los favo­
res qu e con tanto anhelo ha solici­
tad o , y  ccm tanto enagenamiento 
r e c ib id o , puede insultar las desgra­
cias qu e él m ism o ha ocasionado, 
y  divertirse con  los to rm e n to s , qne 
han sido hijos de sus deleytcs ? So­
la  una criatura h ay e n  e l mundo 
q u e  insidia las flaquezas de las de­
m ás , y  triunfa de lo s  m ales qu e cau­
sa  co n  sus a rtific io s; quien la imi­
te  n o  dexará de recibir e l  pago al­
gún  dia.

En f in , rem ito  m i h erm osa cor­
respondiente á  la  dirección de su pru­
dencia y  de su m o d e stia : abandono 
á  su en em igo y  á todos sus cóm­
plices á los rem ordim ientos de su 
c o r a z ó n , y  co n clu yo  esta Lección 
-con- un exem p lo  m u y m em orable 
d é  la  venganza qu e una .D am a Alt- 
m an a  tom ó de un am ante infiel.

Pue-
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puede servir para hacer ver qiip la 
pasión m as tierna produce los efec­
tos m as terribles , quando se h a con-:, 
vertido en od io  , y  tam bién para 
apartar á la juventud de Jos am ores 
ilícitos. A u n q u e  Ja aventura tiene as­
pecto de novela  , sé d e  íix o  qu e ver­
daderamente ha sucedido.

N o  hace m uchos años qu e im  
Caballero Polaco se hallaba en V ie- 
nst, y  una noche le suced ió  el con ­
tratiempo de matar á un h om b re  en 
una calle pública. H uyó ai sagrado 
de una Iglesia ,  y  q u ed ó  sorprehen- 
dido , hadando la pttcrta abierta. T u ­
vo valor de entrar en e l l a , y  de 
acercarse ácia un p o co  de resplan­
dor que creyó  ser de alguna lám pa­
ra;. p ero  no fué p oco  su espanto al 
ver á una m uger disfrazada q u e  sa­
lla de im sepulcro con  un cu ch illo  
ensangrentado en la  m ano. Se acer­
có al C ab allero  ,  y  le p re g u n tó : ¿á 
qué habia id o  á aquel lugar? E l C a­
ballero creyen d o qu e era algún cs-
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2 0 0  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  MODA, 
p íritn , no o cu ltó  nada de lo  que le 
habia sucedido > y  e lla  entónces le 
dixo estas palabras: „  Extrangero , ra 

estado es igual a l m ío : h e  com e- 
”  tido un hom icidio co m o  t ú : sabe 
”  qu e soy una D am a de fam ilia es- 
”  clarecida : un vil y  pérfido que me 
”  habia deshonrado , se jactó de ello. 
”  Esta tarde le  h e  h e c h o  m atar poc 
”  m edio de un asesino ; pero n o con- 
*’ renta de haberle sacrificado i  mi 
”  v e n g a n za , he lo g rad o  q u e  e l Sa- 
”  cristan de esta Iglesia m e permita 
”  entrar en  este s e p u lc r o , donde le 
’ ’ pusieron dos horas h a c e , y  acabo 
”  de arrancarle las entrañas y  su im- 
"  q u o  c o r a z ó n , qu e quiero tratarle, 
”  según m erece. “  A l  decir esto lo 
co rtó  en m il p e d a z o s , y  lo  pisoteo 
c o n  increíble furor.

LEO
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A  LAS JÓ VEN ES EN ED A D  COM 

■PAIIA E L  MATEIMONIO.

Exsuerint sylvestrem  anim um ; c u li^  
quenti

In quqscumqus voces artes haud tarda se- 
quentur.

V irg . G eo rg . L ib . II.. 5 1 .

r r  • ,
JLjLace p o c o  m as de una semana 
que recib í una carta qu e trataba de 
a m o res; por lo  qu e la entregué á 
uir discípulo m ío  m u y h ábil qu e 
m antengo únicam ente con el fín -d e  
^ ue' se  h aya de dedicar .á io s asun­
tos de esta naturaleza ; me- la  h a 
vuelto con  sus re fle x io n e s, y  creo 
deber com unicar uno y  o tro  al P ú ­
blico para su diversión.

S E Ñ O R  F I L Ó S O F O .

«Los varios asuntos que Vmd.

. LECCION LIV/I

Tom. II, P íj ha
' I

i'a
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a 0 2  E L  FILÓ SO FO  A  Z A  M O D A ,
„  ha tratado en sus L e c c io n e s , in- 
,, dican qu e sabe de todo. N o  d«- 
„  dando será práctico  en alnores,
„  pues tam bién de estos ha habla- 
’ , d o ,  recurro á su favor para ̂  que 
« se sirva am pararm e en la crítica y 

cruel situación en que m e hallo, 
*^no habiendo podido hasta ahora 
,,  encontrar m edio  para salir de tan- 
, to  e n r e d o , á pesar de lo  m ncho 

« q u e  h a discurrido m i imaginación 
,, en mas de tres años qu e .hace 
,, q u e  estoy  en torm en to . T en go 
”  dos am antes mis hum ildes y  ren- 
«  didos apasion ad os: a l u n o le miro 
’ ’  co n  m ucha indiferencia , aunque 
,,  n o le  a b o r r e z c o ; e l o tr o  ocupa 
,,  to d o  m i corazón. E l p rim ero tie- 
«  ne fam a de h om b re de ji i ic lo , J 
,, es de aquellos q u e  go zan  toda la 
,, estim ación d e l sexo m asculino : el 
« o t r o ,  qu e tiene la fortuna^de ha- 
« berm e alucinado , es considerado 
«  por los h om bres co m o  un necio 
«  desvanecido > p e to  las D am as le fa -

VO'
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„  vorecen. Si y o  m e caso con cl 
„  h om b re de m é r ito , daré gusto á 
,, mis p ad res, q u e  así le llam an ,  y  
„  estaré m e jo r , respecto á  las co n - 
,, veniencias y  bienes d e  fortuna. M as 
„  con m i querido galan  m e lisonjeo 
,, seré f e l i z , aunque no m e pueda 
,, dotar en nada , pues si V m d . Jo 
„  conociera , veria qu e es co m o  una 
«plata , y  m e diria ten go  razón . P o r 
„  lo  qu e quisiera m e d k e s e , si de- 
„  b o  consentir en pasar desasosega- 
„  da toda m i vida en com pañía de 
„  u n o , á quien n o am o co m o  era 
«necesario para un caso semejante, 
« ó  con  o t r o ,  á quien quiero m as 
„  que á m í m ism a , contra el qu al 
« se hacen reflexiones y  objeciones, 
« á mi parecer de m u y corta con- 
«seqücncia. Y o  estoy  dispuesta á sc- 
„  guir su parecer , y  m e inclino á 
« creer qu e en un asunto tan serio, 
„  y  de tanta im portancia co m o  es 
„  ci m a trim o n io , n o  querrá V m d , 
„ em peñarm e contra m i inclin ación  

P 2  « Q u e -
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2 0 4  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A ,
« Q u ed o  á las órdenes de V m d . &c.

LIGERA,

P . D . „  M e'o lvid aba decir á V m d. 
„  que m i am ado d ueñ o siem pre es 
,, de mi parecer ; y  á la  c o n tra , al 
„  o tro  le parece tiene espíritu y  vi- 
„  veza  igual á la mia 5 nunca acari- 
„  cia á m i p errita , y  tam bién suele 
,, tener el atrevim iento de contrade- 
,, cirm e quando cree que n o tengo 
„  razón . N o  hace m edia hora que 
„  ha sostenido en mi presencia con- 
„  tra m i dictam en , qu e los lunares 
, ,  en las sienes es una putería : ya 
„  ve V m d . qu e es rara la m uger que 
,, en e l dia no los lleva , y  él no 
„  tenia razón de decir e s o , particu- 
,, lam iente porque y o  , siguiendo el 
„  exem j'Io de las otras , los llevo 
,,  tam bién : solam ente por este agra- 
„  v io  m erecía no le volviera á  ver 
„  el rostro.”

RE-
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Persuadido sea m i ob ligación  se­
guir m as b ien  e l parecer de los padres 
qu e e l de ia  h i j a , qu iero  presentar 
á la herniosa correspondiente de m í 
Señor Maestro algunas reflexiones, 
qu e pueden  disponerla p oco  á  p oco  
á abrazar e l parecer de aquellos qu e 
debe respetar y  o b e d e c e r : y  al m is­
m o tiem p o procuraré convencerla, 
qu e n o es im posible llegu e  e l dia, 
en q u e  ten ga am or y  ternura al m is­
m o su geto  q u e  hasta ahora h a m i­
rado con  in d iferen cia , ó  para servir­
m e d e  una m áxim a antigua , recibi­
da en las fa m ilia s , n o dudaré ase­
gurarla , qu e si se ha casado antes de 
amar , el amor vendrá después.

L a  única objeción qu e esta Se­
ñora h a insinuado contra e l honra­
do C ab allero  qu e la pretendía por 
esposa , es la falta de com placencia, 
y  m e parece q u e  si se allanase á 

P  3 con-
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2 0 6  J Z  ifJ Z d jO Í’O Á  Z A  M O D A , 
condescendería algún p oco  , seria 
m u y  bien correspondido. D e  esto 
c o n c lu y o , qu e á pesar de lo  que 
uno y  o tro  pueden decir , son efec­
tivam ente m as am igos de lo  qu e ima­
ginan. C asi n o  se puede determ inar 
sí los enam orados se com placen mas 
en hablar alegrem ente , ó  en recon­
venirse recíprocam ente con  quejas. 
L a  Señora D o ñ a  Ligera puede reca­
pacitarse , y  vo lver en sí misma, 
para ver si su deseo es una secreta 
vanidad de exponer á este hom bre 
de entendim iento á hacerse ridículo. 
A s e g u ro  desde lu ego  qu e esta Se­
ñ ora n o  podría tener m ayor satis­
facción , si pudiese reducirle á la 
d esesp eración , y  obligarle á  decir 
q u e  se daría la m uerte , ó  si v. g. 
le  viese hacer adem an de arrojarse 
en un r i o , para con ven cer a l mun­
d o  del excesivo cariño qu e la  tiene. 
M as ¿esta Señora n o  considera que 
su am ante puede haber conocido 
sus vanas id e a s , y  qu e acaso todos

sus
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SUS pasos y  acciones serán dirigidas 
« pagarla en la m ism a moneda? M e 
acuerdo de una jóven herm osa llena 
de viveza y  de a stu c ia , qu e h izo  
conocim iento con  un Estudiante aca­
bado de .salir del C o le g io  , y  le  tra­
tó co m o  si hubiera sido un insensa­
to , un b r u to , á pesar de qu e era 
hom bre de un talento extraordinario. 
Quando le  h u b o  cogid o  en sus la­
zos , le  vo lvió  las e sp a ld as, y  no hi­
zo m as caso de él. Se divertía con 
otro ú  o tr o s , y  estando é l presente 
no tenia reparo en tom ar de quando 
en quando algún polvito  de sus com ­
petidores , y  para darle m ayor tor­
mento , dicen qu e al acercar la ma­
no á la caxa , Jes tocaba el dedi- 
to auricular. E l C ab allero  , q u e  era 
hombre te ó r ic o , pero p oco  práctico 
en c ia r te  de a m a r, se desesperaba, 
y ya  qu e no la  podia hablar á  s o ­
las., la  escribía billetes ; mas e lla  ó  
no le respondía , ó  ponía quatro rem  
gloncs m al escritos y  de peor o r to -

gra-
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208 E Z  FILÓSOFO A  Z A  M OD A, 
grafía ,  qu e en lugar de satisfacer á 
los deseos d e  su  a m a n te , le  daban 
m as á entender la  indiferencia con 
qu e se le miraba. P adeció e l pobre 
m uchas c o n g o ja s , y  estuvo  á pique 
d e  echarse en u n  p o z o ; mas la  Fi­
losofía  qu e habia estudiado le  liber­
tó  de este r ie s g o , haciéndole,refle- 

'x io n a r e l  v a c ío  de su  pasión indis­
creta. Para esparcirse un p o co  se  dió 
á  criticar la presunción , la  vanidad 
y  e l p oco  ju icio de una cierta clase 
d e  m u g e re s , parecléndole h ería  sen­
siblem ente á  la q u e  Je causaba desa­
sosiego ,  y . qu e se  vengaba de ella: 
satirizó particularm ente á  aquellos 
contem plativos q u e  en  sus rendim ien­
tos y  sum isiones aum entan e l des­
a rreg lo  y  arrogancia de las Damas, 
y  tienen solos la  culpa de -su  mala 
conducta. M as a l cabo de cinco m e­
ses , á  pesar de las injurias qu e se 
hablan d ic h o ,  y  del encono q u e  re­
cíprocam ente se te n ía n , la  jóvcn di­
x o  al C a b a llero  , q u e  para tal día se

ha-
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hallase en una quinta , distante m e - - 
dia legu a del lugar donde vivianj 
pero é l acostum brado á sus chistes, 
tom ó un cam ino diam etralm entc con ­
trario. Q uando después de algunos 
dias vueltos al p ueblo  se enconttá- 
l o n , se dieron sus q u e ja s ; mas des­
pués de una sem ana se casaron. En 
el dia sus enem istades 'pasadas les 
sirven de d iversión : n o  han conser­
vado m as qu e aquella  parte de a'mor 
verdaderam ente sólida. •.

L a s  m ugeres ju ic io sa s, despiies 
de algún tiem po de m a trim o n io , no 
tienen am bición de verse rodeadas 
de m u ch os a d o ra d o re s , hallan su sa-' 
tisfaccíon en poseer e l co razón  de 
uno solo. Sé que las jóvenes tienen- 
otras ideas , y  no quieren ceñirse a 
tan p oco  terreno ; pero quando la 
edad las h a sanado- de su natural 
vanidad , y  las ha h ech o  discretas, 
entonces su amistad regularm ente se 
fixa en un objeto  so lo. D e  esto pro­
cede sin duda qu e e l núm ero de los

m a-

■ i i
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2 1 0  B Z  FIZÓSOFO Á  Z A  M O D A , 
m aridos qu e quieren entrañablem en­
te  á sus m ugeres viejas y  f e a s , es 
m u ch o  m a yo r q u e  e l de aquellos 
que  ̂ la s  am an  en tiem po d e  su mocedad. 
A si vem os ra ra  v e z  á  un m atrim onio  
d e  2 0  años , v . g .  en  d esu n ión , a l  p a -  
(0 que la\ pen den cias y  r iñ as  son d ia ­
r ia s  en lo s  rec ien  casados. ( M is lecto­
res pueden aplicar , si quieren , esta 
reflexión a l o tro  s e x o .)

Y o  n o m e detendré en hacer ver 
q u e  es necesario qu e el m arido y 
la  m uger tengan un m ism o ínteres, 
y  qu e trabajen de acuerdo en Ja 
buena educación de sus h ijo s : solo 
observaré de pasp , q u e  los casados 
son m as fervorosos en la am istad, y 
m as tenaces en el od io  , qu e los sol­
teros y  celibatos. L o s  favores y  las 
recíprocas obligaciones que se deben 
sujxiner m ayores en este estado que 
en qualquiera o t r o , n o pueden de­
xar de llenar de recon ocim iento las 
alm as nobles y  g e n e ro sa s: tam poco 
puede ser m ayo r su resentim ienm ,

quan-
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quando se ven despreciados y  m al­
tratados por una persona , de quien 
no m erecen mas que am or.

M i Señora D o ñ a  Ligera debe tam ­
bién reflexionar , qu e si hay m uchos 
defectos ocu ltos ántes deí m atrim o­
nio , h ay dei m ism o m o d o  m uchas 
buenas ca lid ad es, qu e nO se descu­
bren sino después. Se puede añadir 
el e fecto  ordinario d el uso y  de un 
trato, co n tin u o , de donde nace la 
amistad y  e l cariño entre d o s-p e r­
sonas. Se m e previene una reflexión 
muy delicada de un am igo  , e l qu ál 
cree que un m arido puede asegurar­
se del am or de su m u g e r , quando 
ésta se vale de sus expresiones', re­
pite sus dichos , ó  im ita sus m odos. 
Esta im itación causa u n  secreto  gus­
to á  todos aquellos á ’ quienes se  di­
rige , p orque encubre una adulación 
inocente , y  lisonjea m u ch o  é l prin­
cipio dom inante del am or propio. 
Es c ierto  q u e  quando los casados 
viven en recíp roca  e stim a c ió n , n o

so-

j,
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$  1 2  E Z  FILÓSOFO -A L A  M O D A , 
solam ente contraen el ayre y  los 
m odos e l uno del o t r o , m as tam­
bién el m ism o espíritu y  las mismas 
i.4eas.. A lg u n o s  pretenden que las fac­
ciones del rostro  del m arido y  de 
la  m u ger llegan á  parecerse despucs 
de algún tiem po.

S u p o n g a , p u e s , la herm osa 
respondlente de m i venerado Maestro, 
q u e. al cab o  de dos ó  tres años cl 
cuerdo Caballero qu e se la  propone 
p or m arido tendrá m u ch a semejanza 
con- sus m odos , con  sus palabras, y 
gun con  sus fa cc io n e s , p orqué la 
q u errá  de , veras j m as nada de esto 
d eb e  csperar .d e  su h erm oso  Galaw, 
m e  parece dem asiado am ante de sí 
m ism o 5 querrá ser im itado , y  no 
imitar.: A p e lo  ahora a l juicio de la 
m ism a S eñ ora ,p ara  qu e d e c id a : ;S i 
e l  • sugeto  q u e  mas se la  parecerá, 
.será ó  n o mas herm oso?

I LEO
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A AQUELLOS ,  CUYO ME&ITO NO £S

S i cum transierint mei 
N ullo  cum sírepilu  dies 
PU hejus moriar senex, 
l i l i  mors g ra vis incubat,
Q u i notus nim is ómnibus 
Ig n ciu s moritur sibi.

Senec. in  Tyesc. v . 397.

e he adm irado m uchas veces que 
Jos Judíos esperasen á un Mesías ves­
tido de vana pom pa exterior , y  
de una pobre grandeza h u m a n a , cre­
yendo debía ser un conquistador 
g lo rio so , ocup ad o en hum illar á 
todas ías dem as nacíone's, y  anim a­
do de la am bición necia de un J le-  
xandro de un César. < N o  es infinita­
mente mas ilustre en su verdadero 
carácter , qu an d o se hace autor de 

2b»?. JI. Q  la

LECCION LV.

i

Fil£
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2 1 4  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
ja  ben evolen cia universal entre los 
h o m b r e s ; nos sum inistra lo s  medios 
para purificar nuestras p asion es, y 
exaltar nuestra n a tu ra leza ;  nos co- 
niuníca grandes ideas de la inmor- 
talldad ,, y  nos anim a á  despreciar 
aquella  aparente grandeza ,  en que 
lo s  Judíos hacían consistii: la. glo­
ria. de su Mesías i

N o hay wdáíí', d ice  L o n g in o , 
pueda: ser grande', quando es- grandeza 
despreciarlo. L a  p osesión d e  lo s  bie­
nes tem porales y  de la s  riquezas no 
pueden  hacer gran de a l qu e esta­
b lece  la  verdadera grandeza en des­
estim ar dicha posesión ,, y  e n  no ha­
ce rla  e l o b jeto  d e  sus deseos. Por 
esto  n o ten go dificu ltad e n  creer 
q u e  habrá m u ch os sugetos escon­
didos e n tr e -e l v u lg o ,, m as grandes 
qu e aquellos qu e se presentan en 
e l ' teatro d e l m u n do , estudiando 
co n  cuidado atraerse la s  miradas y 
atención d e  todos. No- hubiéramos

oi
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oído hablar nunca de V ir g i l io , si 
sus infelices dom ésticos n o le  h u ­
biesen h e c h o  salir de su obscuridad, 
y  llevad o  á R o m a .

Si creem o s qu e h ay A n g e le s  qu e 
observan nuestra conducta ,  ¿ qu é 
diferencia n o  h a de h ab er entre las 
ideas qu e ellos form an de nosotros, 
y  las qu e nosotros form am os de n o­
sotros m ism o s,  ó  de los otros ? Si 
debiesen darnos un catálogo de las 
personas d e  m érito q u e  viven en 
nuestros tiem pos , ; quán diferente 
seria de la  lista q u e  u n o d e  noso­
tros pudiera dar \

L a ' m agnificencia de los títulos, 
la ostentación de la  sab id u ría , y  el 
estrépito de las victorias nos deslum ­
bran. E llos al con trario  ,  v a v  á un 
Filósofo en una gruta  , q u e  p osee 
con paciencia y  acción  de gracias 
su propia a lm a , baxo e l peso de 
lo  qu e los talentos débiles llam an 
desdicha y  pobreza. N o  buscan á 

Q a  los

Z E C C IO N  L V . 2 1 5
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2 1 6  MZ FILÓ SO FO  J  Z A  M O D A , 
lo s  b o m b ies  grandes al frente d e  los 
exércttos , ni entre las. pompas va- 
nagloiiosas de las C ortes ; mas los 
encuentran á m enudo á la  sombra 
de los bosques , en m edio de las 
s o le d a d e s , y  en las obscuras sendas 
de una vida privada. E l paseo soli­
tario de un F ilósofo  ácia e l anoche­
cer , les causa m as com placencia que 
la  m archa de un G eneral á la ca­
b e z a  de cien m il hom bres. U na ho­
ra  em pleada en la m editación dé las 
obras del C riador j un acto  volun­
tario  de justicia qu e nos causa al­
g ú n  quebranto ; un z e lo  ardiente por 
c l  bien com ún ; qu atro  lágrim as der­
ram adas en secreto  por las calami­
dades a g e n a s5,u n  m al deseo ó  sen* 
cim iento sofocado ; en sum a , un ac­
t o  de sincera hum ildad , ó  de qual­
quiera otra  virtud , son los exerci- 
cios ó  talentos qu e contem plan co­
m o  grandeza. M iran freqüentem ence 
co n  co m p asió n ,  con  desprecio , con

des­

I ’ *'
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desden i  los qu e nosotros creem os 
los mas fa m o so s, al paso que co n ­
templan con  am or , con  estim ación 
y con  aprobación á los m as obscu­
ros d e  nuestra especie.

L a  m oral de esta especulación se 
reduce á esto  : qu e no deberíam os 
dexarnos arrastrar de las censuras ó  
de los aplausos de Iqs h om b res , si­
r ó  considerar la figura qu e h ará  un 
dia cada uno de nosotros , quando 
la sabiduría qu ed e justificada por sus 
hijos , y  quando nada pase por ilus­
tre ó  grande , si no co n trib u ye  á 
hermosear y  perfeccionar la natura­
leza humana.

L a  historia de Giges , aqu el rico 
y  poderoso M onarca de la Lidia, 
nos suministra un exem plo m em o ­
rable ,  qu e es á  propósito. H abien­
do consultado al orácu lo  , j quién 
era el h om b re mas fe liz  del m un­
do ? L e  fué respondido , qu e era 
Aglavo. G iges,  qu e esperaba ser nom - 

Q . 3 bra-
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1 1  8  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
b r a d o  en e s t a  o c a s ió n  ,  q u e d ó  son 
p i e h e n d i d o ,  y  d e s e o s o  d e  s a b e r  q u ié n  

e r a  e s r e  A gU vo  > d e s p u é s  d e  in f in it a s  

p e s q u is a s  ,  s e - e n c o n t r ó  f in a lm e n t e  

q u e  e r a  u n  b u e n  l a b r a d o r  q u e  l le ­

v a b a  u n a  v id a  o b s c u r a , y  e m p le a b a  

s u  t ie m p o  e n  c u l t i v a r  u n  ja r d ín  co n 

a lg u n a s  f a n e g a s  d e  t ie r r a  ju n t a s  á 

s u  p r o p ia  c a s a .

LEC-
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A  LOS ENAMORA 

Mvlle meum levihus cor est 

O v ld . E p .

LECCION

1 5 l  -caso sucedido a l  q u e  m e ha 
escrito la  siguiente carta  ,  e s  tan 
parricular y  e x tra ñ o , q u e  con^ m u­
cha satisfacción v o y  á  com unicarle

al Público.

S E Ñ O R  F I L Ó S O F O .

„  Y o  estoy  e n  la  firm e inteli­
gencia q u e  n o  h ay ni puede h a - 

"  ber e n  e l  m u n do h om bres mas 
" in q u ie to s  ni m olestos qu e noso- 
”, tros lo s  am antes de profesión. N o s  
”  auejam os am argam ente de la  cruel- 

Q 4
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2  2 0  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A,
,, dad de nLiescfa fortuna con per- 
,, sonas qu e n o  Ies im portan h ad a 
„  nuestras desgracias , é incesante- 
,, meneo procuram os fortaJecer una 
,, pasión , que solo  sirve para ator- 
,, m entarnos. A  pesar de esta con- 
,, lesión q u iero  participar á V m d . 
« e l  estado en que m e h a d o , y  
,, una parre de las aventuras que 
« m e han sucedido. Sepa V m d . pues, 
,, que desde qu e tuve uso de ra- 
,, zo n  n o  he co n ocid o  otra pasión 
,,  que m e predom ine mas que Ja de 
,, agi'adar á las niñas. A h o r a  tengo 
,, 21 a ñ o s , y  hace ya m u ch o tíem- 
,, po qu e hubiera escogid o  una fiel 
,, com pañera en mis trabajos y  en 
« mis felicidades , si m i padre no 
,,  se hubiera opuesto , diciendo im - 
,,  p ortunam ente qu e cl m atrim onio 
,, es c l m ayo r en em igo  qu e puede 
,, tener^ la tbrtuna de los jóvenes; 
,, que él n o pensó en ca sa rse , sino 
,, despue s de haber adquirido mu-

chos
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ch os m illares de pesos ; y  que 
ningiín hom bre debe pensar en 
tan santo S a cra m en to , sino des­
pués de cum plidos los 25 años., 
instruido de esias sus ideas , lie 
creído inútil aplicarm e á jóvenes 
ricas , qne ¡iretenden se las ase­
gure el im porre de su  dote en 
una proporcionada cantidad de bie­
nes r a íc e s , y  así todos mis a m o ­
res se han dirigido hasta ahora 
á jóvenes pobres y  de ningún apre­
cio. M as para dar á V m d . una 
idea cabal de m i conducta , no 
puedo encontrar m ejor expediente 
que contarle sucintam ente los prin­
cipales acaecim ientos de mi vida.

N o  he olvidado qu e quando 
era niño , é  iba á  la escuela de 
la maestra de n iñ a s, ésta tenia 
una hija de mi edad , con quien 
yo quería conversar continuam en­
te , y e l deberm e separar de ella 
todos los dias para ir á  co-

„  m er
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2  2 2  E L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A ,
,, m er y  dorm ir ,  m e  costaba mu-- 
« chas lágrim as,  y  m e co stó  una 
„  enferm edad «1 v e r  qu e la  dicha 
,, niña qneria á  o tr o  m u ch ach o  mas 
,, qu e á  raí. Esta pasión de agradar 
„  al b e llo  sexo se  fu é  d lla ian d o en  
,, m i co ra z ó n  á m edida qu e se au- 
„  meneaban mis años. Q iian d o mi 
„  padre c o m e n zó  i  enviarm e á  la 
,, escuela del b a y le , tu vo  q u e  sus- 
, ,  penderlo.ántes de dos m e se s , por- 
,, qu e todos los dias v o lv ía  á casa 
„  con los dientes bañados en sangre, 
,, á causa de las disputas q u e  y o  sus- 
,,  citaba con  los otros estudiantes de 
,, b a y le , por tener por com pañera 
,,  ésta ó  aq u ella  joven qu e mas me 
,, agradaba. Estos prim eros trabajos 
,, tuviéron fin , m ediante la  precau- 
,, cion de m i p a d re , qu e m e  envió 
, ,  á  una escuela mas arreg lad a , don- 
, ,  de aprendí la  G ram ática. L as pe- 
,, ñas q u e  experim enté en  este es- 
„  tad o  fuéron g ra n d e s , y  duraron

has-

Ayuntamiento de Madrid



« hasta qu e se  creyó  conducente y  ■ 
"  ventajoso ,á m i buena educación, 

enviarm e á ios estudios d e  S a h -  
manca ; aunque si he de d ecir Ja 

, verdad , n o  se m e hubiera envia- 
\ d o  tan pronto á  aquella  U niyer- 
„ s i d a d ,  si no se  hubiera descubier- 
* 10 cierto  en red o am oroso entre 
"  el am a del Domine y  y o . M i elo- 

, qüencia supo gran jearse  e l afec- 
10 y  e l co razó n  d e  esta digna 
m atrona , y  p oco  fa ltó  n o ia in- 

„  duxera á casarse con m igo. L u e g o  
„  q u e ' llegu é  á Salam anca , encon- 
,, tré tanta sequedad en e l estudio 

de la  L ó g ica  , qu e en lugar de 
, ,  entretenerm e con los m u e rto s , vol- 
,, v i bien pronto á los  ̂vivos. M i 
’ , prim era enam orada fué  ̂una real 
, ,  m u c h a c h a , á quien daré c l  non> 
« bre de Pártenope. Su padre vendia 
,,  e l aguardiente cerca  las m urallas 
,,  de la C iudad. U n C a b a lle r o , a 
, quien iba , m e en-

.. con-

Z E C C JO N  L V . . 2 2 3
,

&
m

i' ''1. r

’ ík i
**ír'
f'.
't'. .1
í̂K■>

•-.í-í

"•(d 

¿’-H

'  .t«

■E'

•I'.
,v

Ayuntamiento de Madrid



hi'y*

2 2 4  E Z  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A ,
„  contró m uchas veces hablando con 
« eila , y  para defender la rcpura- 
,,  clon de m i querida , m e vi p rc- 
„  cisado á d eciríe  qu e m i intención 
,,  era santa y  b u e n a , y  qu e pensaba 
,,  en casarm e con aquella  Señora. 
« Inm ediararaente m i padre m e lla- 
„  m ó  á c a s a , y  al cabo de poco 
,,  mas de un mes Partenope se casó 
,,  C041 un zap atero , por cu y o  m o-, 
,, tivo  se m e perm itió  vo lver á la 
„  U niversidad. T u v e  allá una segun- 
„  da enam orada , y  fué la hija de 
,, un sastre , qu e m e abandonó por 
,, casarse con un m ancebo de bar- 
„  bero. M e  quejé con  un am igo de 
,, esta mi desgracia , y  é l tu vo  la 
,, crueldad de reírse de m í , dicién- 
,,  dom e con  m ucha m align id ad : Tu 
„  situación hubiera sido la mas cruel 
,, entre la aguja y la navaja. D espués 
,, llegué á enam orarm e ciegam ente 
, ,  de una naranjera ; y  por dirim o 
,, de niia vieja qu e m e hacia la ca-

„  ma.
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ma. P o r  esto fu i desterrado para 
siem pre de la U niversidad , com o 

, ruin , é  indigno d c .conversar con 
,, los literatos.

„  V o lv í á m i c a s a , y  m e apliqué 
« co n  tanto ahinco al' e stu d io , y  an- 
,, duve con  tanta precaución en el 
,[ trato con  cierta p erso n a, á quien 
„  quería entrañablem ente , que m i 
« padre no lo  d e sc u b rió , y  _ le pa- 
„  recio  podría enviarm e sin riesgo á 
« Alcalá á estudiar L eyes.

„  A  los o c h o  dias de m i llegada 
„  á aqu ella  U niversidad com en cé dc 
,, nuevo á brillar , y  llegu é  á '¡scc 
« el am ante de una joven m u y d is-^  
,, tin g u id a , qu é tenia todas las bú e- 
[, ñas calidades qu e se pueden desear 
[, en una m u g e r , juntas con un do- 

te considerable. C o n  las freqnen- 
, tes ocasiones q u e  tenia dc visitar- 

la , y  de decirla todas aquellas dul- 
zuras qu e m e sugería m i tierno^ y  
sensible co razó n  ,  sin perder in-

útil-
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2 2 6  E L  FILÓSOFO Á  Z A  M O D A, 
« ú tilm e n te  e l t ie m p o , llegam os á 

hablar de nuestro m attim onio; 
«  mas por nuestra com ún desgracia, 
« quando ella  n o  estaba en casa, 
« tu ve  las mismas conversaciones con 
„  su herm ana m a y o r , qu e es cortes 
« y  herm osa en igual grado. Es ver- 
,  dad qu e n o  tenia m ucha pasión 

„  por e l la ; m as < q u é  debia hacer \ 
« N o v ic io  absolutam ente en las con- 
« versaciones con  los h o m b r e s , y 
„  arrastrado insensiblem ente á  aso- 
« ciarm e con  m u g e re s , n o entendía 
« o tr o  lenguage qu e el de am or. Si 
«  V m d . pudiera sacarm e dcl em ba- 
« ra zo  en q u e  m e haUo-,  le  queda- 
, ría m u y  agradecid o. H e escrito al 

« bu en o d e  m i p a d re , pidiéndole li- 
« cencía para casarm e con  Ja mas 
,, m o za  d e  las dos herm anas , y  el 
«  padre d e  éstas le  ha escrito  en el 
, ,  m ism o c o r r e o , qu e y o  le habia 
« pedido su hija m ayor. A h o ra  el 
« viejo  m e  re s p o n d e , q u e  cansado

de

Ayuntamiento de Madrid



de oir tantas picardías mias ,  ha 
„  resuelto embaEcarme prontam ente,
«  para tenerm e distante de sí d os ó  
„  tres  m il leguas. En m is entreteni- 
,, m iem os am orosos he h ab lad o  ran- 
« tas ve ce s  de la  m u e r t e q u e :  ex- 
« ponerse á  e lla  m e parece n o  e s  un 
„  m al tan  grande , como- n o s le pin- 
« tan lo s  cobard es. Y  así m ejor qu e 
, ,  pasar los trabajos de una navega- 
„  cion  tan larga h e  escrito  á  m i pa- 
, ,  dre , q u e  s i persiste en su reso- 
,, lucion , ren go y a  prevenidos todos 
, ,  los instrum entos necesarios para 
„  libertar á  u n  am ante desesperado, 
,, L e  he d ich o  q u e  considere bien.

q u e  en. su  m al entendida y  dura 
,, obstinación co rre  riesgo de privar- 
,, se de u n  hijo- q u e  serla la  delicia 
,, de su  v e j e z ,, quitar a l m undo un 
« .A b o g ad o  joven de m ach as espe- 
,, tanzas , á  m i enam orada u n  fiel y  
„  apasionado-am ante, y  á  V m d . Se­

ñor
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„  ñ or F iló so fo , un verdadero servl- 
„  d o r , qu e desea em plearse en su 
„  ob sequ io  , y  ruega á D ios le  guar- 
„  d c  m uchos años.

2 2 8  E t  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A ,

A lc a lá  6 d e  A b r il de 1788.

B. L .  M . de V m d . su mas afee* 
to  y  seguro servidor

SL ENAJÜORADO.

i
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L E C C I O N  L V I I .

A  LOS PO LITICOS FACCIONARIA

Ne p u e r i,  ne tanta animis assuesc.
Neu p a tria  validas in viscera vertí

V irg . ffin eid , V I .

!0 !alIándom e en L on d res con  m o ­
tivo de mis viages para adquirir aqu e­
llas noticias qu e m e han h ech o  F i­
lósofo á la moda , m e veia m uchas 
veces p recisado á preguntar por es­
ta ó  aq u ella  parte , pues n o tenia 
conocim iento algun o de tan gran 
C iudad. U na v e z  tuve qu e ir por 
cierra dependencia á la ca lle  de San­
ta Ana  , y  para no errar pregunté á 
un C a b a llero  , qu e m e pareció de 
distinción ; éste en lugar de respon- 
dernie , m e m iró turbad o , y  m e di­
xo con  m u ch a indignación : Perro 

Tom. I I . B, P a-

i - H
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220 E L  FILÓSOFO Á  L A  .M O D A ,  

Papista , í quién ha canonizado á 
Ana  ? M arch óse en fu re c id o , y  n o me 
dixo m as. P ara huir un encuentro 
ig u a l , pregunté á  o tr o  C a b a llero  , á 
n ú  parecer tan distinguido c o m o  el 
prim ero  ,  y  le  dixe : ¿ M e  hace V m d . 
e l favor d e  enseñarm e a. donde es­
tá  la ca lle  de Ana ? Y  éste  m e res­
pondió  : Perro herejdte , Ana  era  San­
ta ántes q u e  tu  n a c ie ra s ,  y  con­
tinuará en  serlo , aun después que 
lo s  diablos te  hubieren llevad o al 
infierno. D ic h o  e s t o , se fu é  sin en­
señarm e e l cam ino q u e  y o  deseaba. 
E ntonces co n o c í q u e  n o  era conve­
niente hacer la pregunta d e l mismo 
m o d o  , por lo  q u e  en la esquina de 
todas la s  ca lles p reg u n ta b a ; «Esta 
ca lle  có m o  se  llam a? E ste artificio 
m e sirvió  to d o  e l tie m p o  qu e me 
detuve en aqu el p elig ro so  país , pa­
ra  encontrar los parages donde que­
ría i r , sin exponerm e á  riesgos im­

pensados.
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Esta aventura m e fran qu eó m o ­
tivo  para reflexionar los m ales qu e 
causan las facciones y  los partidos. 
A rruin an  toda buena corresponden­
cia en las com unidades y  en las fa­
m ilias y incitan las personas h on ra­
das unas c o n  otras 5 y  perjudican 
tanto a l p ú b lic o , co m o  al particu­
lar.

N o  h a y  cosa en eí m undo m as 
tem ib le  qu e e l espíritu de división, 
qu e separa un P u eb lo  ó  una C o ­
m unidad en dos c u e rp o s , y T o s  ha­
c e  m as co n tra rio s . qu e si fuesen N a ­
ciones totalm ente diversas. L as con- 
seqüen cias. de sem ejante discordia 
son ruinosas en  suprem o g ra d o , no 
so lo  por lo  q u e  m ira la ventaja de 
los enem igos , sino tam bién por lo  
que p ertenece á  lo s  m ales qu e pro­
duce en c l co razón  de quasi todos 
lós individuos q u e  la com ponen, Su 
influxo es fatal para las costum bres 
y  para la s  o p in io n e s , disipa las ideas 

R. a de
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de la  virtud , y  destruye e l buen 
m o d o  de pensar.

Q u an d o un im petuoso espíritu de 
facción b ro ta  ó  rebienta con toda 
su fu erza  , p roduce las guerras ci­
viles , y  tam bién los estragos ; y  
qu an do una fu erza  superior le de­
tiene en ios lím ites de ia  r a z ó n , sc 
desahoga con  las m en tiras, m aldicio­
n e s , calum nias é injusticias. En su­
m a , llena las N a c io n e s , Jas C o m u ­
nidades y  las fam ilias de h ie l , de 
od ios y  de re n c o re s , y  aniquila bas­
ta las som bras de Ja b o n d a d , de la 
com pasión y  de Ja hum anidad.

D ic e  m u y  bien P lutarco , ,, que 
, ,  n o  se h a de aborrecer ni aun á 
«  los enem igos j p orque , añade , si 
„  caéis alguna v e z  en esta pasión, 
„  e lla  se elevará Juego p or sí misma 
„  en vu estro  co razón . Si odiáis á 
, ,  vuestros en em igos , contraéis un 
„  m a l h áb ito  ,  qu e insensiblem ente 
« p e rju d ica  á vuestros a m ig o s , ó  á

lo

2 3 2  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A ,

Ayuntamiento de Madrid



Z S C C IO N  L V I I .  2 3 3  

„  lo  m enos á las personas qu e os 
„  son indiferenres.”

Pudiera dem ostrar aq u í qu e a q u el 
p recepto de m oral qu e une la m a­
lignidad del od io  á la  m ism a pasión, 
m as n o  al o b je to , viene bien al ca ­
so con esta grande m á x im a , que 
filé  dictada á los h om bres un siglo 
antes qu e P lu tarco escribiese pero 
en v e z  de insistir sobre una cosa qu e 
es e v id e n te , ob servaré  llen o  de un 
vivo  d o lor , qu e hay m uchas perso­
nas honradas animadas de un iniquo 
principio de facción unas con  otras, 
y  preocupadas de tm  m od o in co m ­
patible con las luces de la razón  y  
de los preceptos d e l E vangelio. N o  
se encuentra nada tan especioso co--^' 
m o e l ze lo  del bien p úblico. En to ­
dos los m otines e l bien p úblico e le -  \ 
va su estan d arte, y  n o h ay cosa mas 
propia para alimentar en e l co ra zó n  • 
de los virtuosos ciertas pasiones, qu e 
ni el propio  ínteres podría excitar.

R  3 Si s
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2 J 4  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A ,
Si el espíriru de facción produce 

tan malos efectos en las costumbres, 
tiene también una influencia muy 
maligna sobre el entendimiento. V e ­
m os con freqüencia que á un m i­
serable periódico ú otro papelón des­
preciable se le eleva á lo  sumo , por 
aquellos que son de la misma fac­
ción ó  escuela del a u to r, y  que una 
obra excelente queda á veces opri­
mida y despreciada por los que son 
de un partido opuesto. T o d o  hom ­
bre animado por este espíritu , es 
quasi incapaz de discernir las faltas 
y  las prerogarivas de las verdaderas 
bellezas. U n  hom bre de mérito^ que 
no convenga con nuestras máximas, 
es com o un objeto que se mira den­
tro del a g u a ; si ésta se m u eve, y 
es cristalina , parece que está he­
c h o  mil p ed a zo s, aunque en sí sea 

. uno solo é intacto. D e  esto nace 
que no hay ni una sola persona de 
suposición á quien no se atribuyan

c a -
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calidades opuestas,  com o lá lu z y 
las tinieblas. L a  ciencia y  la erudi­
ción sufren particularmente este per­
juicio qu e reyna en e l dia en to­
das las condiciones y  en todos los 
órdenes de la República. Si en o tro  
tiem po los hom bres sobresalian en 
las Sociedades y  Academ ias , d e  que 
eran individuos , por m edio de  ̂ sus 
grandes talentos , en el dia se distin­
guen en  ellas por m edio-del calor y  
de la violencia con qu e abrazan los 
diferentes partidos. D el mismo m o­
do se consideran los libros. U n pa- 
pcluco lleno de injurias groseras y  
de dicterios insulsos, pasa por una 
sátira excelente. Y  se trata de elo- 
qüente y  bien dispuesto un conjun­
to  confuso d e  ideas q u e  reynan en 
una facción.

El caso es que no para aquí el ca­
pricho ; pues se extiende á toda clase 
de personas. ¿No vem os en esta C o r­
te con qué ardor y  con .qué empc- 

R 4  « o
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22,6 B L  FILÓSOFO Á  L A  M O D A , 
ñ o  se declaran unos Polacos,  y  otros 
Chorizos ? Estos partidos son tan con­
siderables , q u e  apénas h a y  Tertulia 
donde sus individuos n o  disputen la 
ventaja q u e  lleva la céleb re C ó m ica  la 
Bermejo á la Tyrana ,  Garrido á  Aldove- 
ra , y  así respectivam ente dc todos los 
o tros C ó m ico s ; y  lo  qu e es mas , por 
esta causa se sabe qu e hasta se indis­
ponen los m aridos con  sus m ugeres, 
lo s  herm anos con  las herm anas , y 
lo s  am igos entre s í , de fo r m a , que 
a) o írlos disputar , se creería qu e era 
so b re  un asunto de la  m ayor im ­
portancia é  Ínteres : se enardecen, 
gritan y  se descom ponen en tales 
térm in os , qu e parece q u e  los mari­
d os se em peñan entonces por defen­
der la honra de sus m u g e re s , y  los 
herm anos y  am igos los intereses de 
lo s  suyos, i Q u é gu sto  es o ir en el 
T e a tr o  los silvos y  palm adas dc m o­
da de los m osqueteros partidarios, 
ó  pagados por lo s  faccionarios? <Q.ué

di-
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z s c c j o N  z v n .  237 
diremos también de aquellos aficio­
nados á las corridas de T o r o s , quan­
do se Ies oye hablar de C o stilla res  y  
de P e p illo  ? < C o n  qué valentía no 
pintan la destreza y  habilidad ya del 
uno , ya del otro  , según su partido? 
Hace hoy ocho dias que después de 
las seis de la tarde , habiéndome ido 
á pasear ácia R e c o le t o s , salí por la 
puerta , y  sin acordarm e que era 
dia de T o r o s , di la vuelta por de­
tras de la tapia para ir á, entrar por 
la calle de A lcalá. A  la mitad del 
camino vi un m onton de gentes 
empeñadas en separar á dos litigan­
tes , que imitando el juego de los 
T u r c o s , con  dos palos formidables 
se daban golpes mortales : llegue 
adonde sucedía el combate , quan­
do ya rendidos los cam peones, la 
gente los habia podido separar , y  
ellos tendidos en el suelo echaban 
sangre por la boca y  las narices. 
Com padecido á vista de tanto es­
pectáculo , pregunté la  causa de su

ene-
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2 3 8  E L  FILÓ SO FO  Á  Z A  M O D A , 
enem istad, creyendo que sin duda 
seria grande y  de m ucha considera­
ción; pero quedé asombrado quan­
do o í no habia sido otro  el motivo 
de su desazón sino sostener el uno 
que una espada puesta por C o stilla ­

res  habia sido un valiente golpe , y 
e l otro  decia que podia haber sido 
mejor.

H ay una clase de sofisma pues­
to  en práctica por dos partidos , que 
se reduce á sostener por verdad in­
contrastable todo lo  escandaloso que 
se ha referido de una persona ; y 
de este m odo fabrican un monton 
de falsas especulaciones. Aquellas 
calum nias, de que nunca se ha da­
d o prueba ninguna, ó  que regular­
m ente fueron rechazadas, son las 
demandas ordinarias de estos viles 
m urm uradores; y sobre éstas proce­
den com o sobre acciones ménos 
dudosas. N o  es de adm irar, si des­
pués de haber plantificado unos ci­
mientos tan d éb iles, les gusta tanto

el
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Z E C C IO N  L V II .  
el edificio que han elevado. Si esta 
práctica, indigna del siglo ilustrado, 
dura m ucho tiem p o , la gloria y la 
infamia ya no serán motivos suficien­
tes para empeñar á los hombres al 
cumplimiento de sus deberes.

Quasi todas las Naciones han te­
nido ciertos periodos , en que ha 
prevalecido semejante espíritu de in­
humanidad. L a  I t a lia  estuvo m ucho 
tiempo dividida entre los G u e lfo s  y  
los G ih elin o s. A  la F r a n cia  la afligie­
ron los am igos y  los enem igos de 
la  l ig a . L o s W i g h s  y  los T o ry s  hi­
cieron m uchos estragos en In g la te r ­

ra. L a  infelicidad de iin hom bre es 
grande por haber n acid o , ó  por ha­
llarse empeñado en un tiem po tan 
lleno de tumultos y  calamidades.

Hay ciertos espíritus ambiciosos, 
tumultuarios y  astutos -que causan 
tales facciones, y con pretexto del 
bien común arrastran consigo á los 
sugetos de mejor intención. <Y quún* 
tos de estos bien intencionados ali-

men-
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2 4 0  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A , 
mentan en su seno pensamientos po­
co  caritativos , ántes bien crueles 
por un ze lo  mal entendido en favor 
del público \ \ Q ué crueldades y  qué 
desatinos no practican contra los del 

• partido opuesto ? Pero no dudo que 
los honrarian, sí en lugar de mi­
rarlos baxo la idea que se les su­
giere , los conociesen tal quai son 
en sí mismos. Por este m otivo mu­
chos hombres de singular probidad 
y  doctrina abrazan unos errores gran­
des y preocupaciones vergonzosas, 
y  se hacen malvados so color del 
mas noble principio de to d o s , que 
es el amor de la patria. N o  puedo 
dexar de repetir aquí aquel antiguo 
adagio , que estaríam os todos de acuer­

do  , s i  en  e l  m u n d o no hubiese n i  ton­
t o s ,  n i  p icaros.

Y o  por m í deseara con todo mi 
corazón que todos los hombres hon­
rados se juntasen para mantenerse 
contra los esfuerzos de aquellos que 
fomentan los partidos. Si hubiese un

cuer-
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cuerpo semejante de buenas tropas 
arregladas , nunca se verían elevados 
á los mayores empleos Jos hom bres - 
mas m alos , porque son útiles á 
una facción , ni se verían abatidos 
los mas ilustres , porque son supe­
riores á todas aquellas prácticas in­
dignas , que Jos harían apreciables 
del otro  partido. Entónces conoce-' 
riamos el lo b o  con piel de obcja 
escondido en el rebaño , le perse- 
guiriamos á pesar de la m ayor fuer­
za que pudiese aparentar > pondria- 
inos en seguro á la inocencia opri­
mida , y  dcfcnderiamos á Ja virtud, 
aunque expuesta al desprecio ó  á la 
sátira, á Ja envidia ó  á la calumnia. 
En fin , no tracariamos á nuestros con­
ciudadanos ó  á nuestros cohermanos 
ni de G u e lfo s  , ni de G ib e lin o s , ni de 
W 'fg h s , ni de T o ry s  ; pero el hom bre 
de m érito seria nuestro am igo , y  
cl m alo nuestro enemigo.

Q uiero añadir aquí un form ula­
rio que quisiera firmasen todos ios

de
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2 4 2  É L  FILÓ SO FO  A  L A  M O D A , 
de quienes se ha hablado. “ Noso­

tros los abaxo firmados pretexta­
mos solemnemente que creemos 
en conciencia que dos y  dos son 
q u a tro , y  que rendrémos como 
enemigos á rodos aquellos que nos 
quisiesen persuadir lo contrario. 

„  Estamos resueltos á sostener con 
„  todo Jo mas apreciablc que tene- 
„  m os en el m u n d o , qne seis son 
„  ménos que siete en todo tiempo y 
« en todo lu g a r; y que después de 
, ,  tres a n o s, diez no serán ni mas 
,, ni ménos que ahora son. Decla- 
„  ramos igualmente , que nuestra fir- 
,, m e resolución es de llamar negro 
« lo que es negro , y  blanco lo  que 
«  es blanco por toda nuestra vida: 
, ,  que á costa de nuestros bienes y 
„  nuestras vidas nos opondrém os en 
,, todas las ocasiones á todos aque- 
„  líos que en qualquier dia dcl ano 
„  llamaren negro lo  que es blanco, 
„  y  blanco lo  que es negro.”

L E O
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Num. 35. . 243

LE C C IO N  L V m .

*  LO S M ARIDO S Q U E D A N  ZELOS A  

M UGERES.

Com ií in uxorem. . . , . ,

Hor. lib. II . ep. II . 1

H  e aquí una carta que cierta. 
ma m e ha escrito , y  es preciso la 
•comunique al Público con pronti-! 
tud.

S E Ñ O R  F I L Ó S O F O .

V.-

„  Ha llegado á mis manos una 
Lección de Vm,d. que trata de 
los zelos. Nadie puede juzgar m e­
jo r  que y o  sobre el particular, y  
aseguro ingenuamente que la he 
encontrado llena de verdades y  
perfección. Sin em bargo he obser­
vado que después de haber pon- 
T o m . J I .  • S ,, der
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2 4 4  ■5’^  FILÓ SOFO Á  L A  M O D A ,  
derado lo s  torm entos qn e los ze- 

’ ’  los causan á Jos h o m b r e s , n o h a- 
" b l a  V m d . nada de Jas congojas 
,̂ q u e  excitan en el co razón  de una 

"  m u ger. V m d . ha considerado con 
m ucha propiedad y  o tra  tanta su- 

’ ’  t l le z a , qu e la m uger es e l ob jeto  
, ptincipal de los ze los 5 lero  se dcs- 

’ ’  enriende V m d . d c un h om b re  que 
"  sea tan c r u e l , qu e dé á  su m uger 
"  justos m o tivos dc ten er ze lo s  ,  sin 
", hacer caso si e lla  es ó  n o sensible 

á ellos. P uede ser qu e V m d . crea 
"  no haber en el m undo tyranos se- 
[[ m ejantcs ; ¡ oxalá n o los h u b ie r a ! 
"  M as y o  puedo citar á V  m d. uno 
"  qu e delante de su m u ger está 
”  siem pre de m al h u m or , y  en qual* 
"  qu iera otra parte es e l h om b re  mas 
,, ch istoso  d e l m undo, i Se puede 
" a p r o b a r  qu e un m arido q u e  rnc 
[, ve siem pre sujeta á sus le y e s , sin 
[, poder im plorar o tr a s , m e atienda 

tan p o c o , q u e  se enfurece y  me
„  mal-
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„  maltrata , porque mis ojos se ba- 
„  ñan e n . lágrimas quando le veo  
„  tr iste , m elancólico y  enfadado de 
« estar junto á m í?  Y o  no espero 

ningún socorro sino de ci ; mas 
« aunque no le falca entendimiento 
,, y  discreción en qualquicra otra 
« c o s a , no considera que un h om - 
« bre que nunca está en su propia 
« casa , sino el rato que com e ó  
« duerm e , y  que mira com o un su- 
« p lid o  todo el tiem po que se que- 
« da en e l la , no puede ménos de 

causar zélos y  congojas morra les 
« á su m uger. Sale de casa con tan- 
„  ta a legría , com o si debiese ir á al- 
„  gun b a y le , y  vuelve á ella con 
« tanca tristeza , com o si entrara en 
« una prisión. Pudiera añadir que 
« no le causa el m enor escrúpulo 
« la fama que tiene de estar imbui- 
,, do en principios relaxados de m o- 
„  ral. D e  esto puede V m d . juzgar 
,, quál debe ser m i situación. P or 

S i  « lo

t í '

i
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2 4 6  E Z  EIZÓSOEO Á  L A  M O D A , 
lo  demas no es de un natural dcl 

’ ’ todo m alo , y  se com place en leer 
las Lecciones de V m d . Quisiera, 

”  p u e s , que V m d . se dignase repre- 
sen tarle , que apenas sale de casa, 
quando m e echo en lâ  c a m a , y 
con un torrente de lágrimas inun­
do e l rostro de aquel hijito , á 

* quien quiere ta n to , y  m uchas ve­
ces le atem orizo con mis sollozos; 

”  que m e hace maldecir el dia en 
”  qué n a c í; que corro ai espejo , y  

á vista del turbamiento de m i ros- 
”  tro , se acrecienta m i desespera/ 
"  cion y  mis suspiros hasta quedar- 
”  m e desfallecida. V m d . creerá acaso 
”, que esta es una pintura hecha por 
”  cap rich o ; mas n o , no es a s í : yo 
« digo verdad , y  mis pasatiempos 
”  no son mas que lágrimas. N o  pue- 
\  do explicar á V m d . mas indivi- 
, dualmente aquella multitud de tu- 

”  m ultuosos peusamientos que se me 
”  presentan á  la imaginación. Si V m d.

„ p u -
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„  pudiese ccnjeturar hasta dónde Ile- 
«  ga alguna vez  la  cru eld ad  de mi 
„  sentim iento , y  un m o m en to  des- 
„  pues qu ál es m i ternura por e l o b -  
,, jeto  de m i furor ,  tuviera V m d . 
« a lg u n a  ¡dea de m í suerte Infeliz, 
j, y  vería quán p o co  la  m erezco; 
,,  Q u an d o encuentro á m i m arido 
,,  co n  tal qu al apacibilidad , p rocu­

ro  m anifestarle con  toda la d u lzu­
ra posib le  , qu e sus m o d os son in- 

„  d e c e n te s , y  q u e  los h om bres ca- 
„  sados han de tener y  observar cier- 
,, tas reglas : m e responde fríam ente, 
,, que expongo mi reputación, si me ma- 
,, nifiesto zelosa. P o r  tanto suplico á 
„  V m d . exam ine á  fo n d o  una m a- 
„  tcria de tanta im p o rtan cia , é  ins- 
,, truya á los m aridos y  á  las m u - 
,, g eres de sus ob ligaciones respec- 
,, t lv a s , y  de la  m utua co rresp on - 
,, dencia q u e  se deben. L a s  reflexio- 
,, nes de V m d . n o podrán dexar de 
„  ten er la  m as alta de todas las re-̂

V . -

S  3 m u -
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2 4 S  E L  FILÓ SO FO  Á  L A  M O D A ,
„  niiineradones que m erecen los que 
„  se afligen con los afligidos. Y  por 
« fin  permítame V m d . ofrecerle mi 
«obediencia , y  rogar á D ics  le 
„  guarde m uchos a ñ o s, & c.

B . L .  M . de V m d . su mas atenta 
servidora

CELIfíDA»

A n tes que recibiera la carta de esta 
afligida D a m a , habia pensado en exa­
minar una pasión tan grande , com o 
es la que se descubre en el cora­
zó n  de las mugeres que se hallan 
en el estado de C e lin d a . El agudo 
dolor , baxo cuyo  peso^ gim e esta 
in fe liz , aumenta la inclinación que 
tenia de encargar á ios maridos ten­
gan una conducta mas arreglada, pa­
ra no causar los tormentos mas atro­
ces á aquellas que los a m a n , tenien­
d o consideración á que nada se las

da-
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daría de su estxav ío , si n o les tu­
viesen afecto.

Es m u y e x tr a ñ o , y  quasi increí­
b le  e l p oco  caso qu e se hace de 
una injuria la m as enorm e del m un­
d o  , y  la  facilidad con qu e los h om ­
bres contraen e l h áb ito  de hacer­
se m énos am ables , quando tienen 
m a y o r ob ligación  de ser am antes. 
Esta m ateria pide una disertación 
particular. O b servaré  p o r , algunos 
dias lo  qu e practican dos ó  tres m a­
trim onios felices qu e co n o z co  , án­
tes de arriesgarm e á dar al P ú b lico  
un sistem a sobre los deberes del 
m atrim onio. T am bién  será necesario 
bu sque á cierto  C a b a lle r o , qu e prac­
tica todos los deberes de una p er- 
soaa honrada v  h o n e sta ., y  de un 
buen m arido. Q in n d o  éste era m o ­
z o  , la  m ultitud de sus asuntos n o 
le perm itía entretenerse y  perder e l 
tiem po en • adornarse y  com ponerse; 
pero en  c l  dia n o h ay galan q u e  

S 4  ten-

•.■óu 1i
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a j o  e l  f i l ó s o f o  á  l a  m o d a , 
ten ga  mas cu id ad o q u e  é l en ara- 
v ia ise  y  rem ilgarse. U n día un amí» 
g o  le p re g u n tó , ¿ por <̂ ué se enjua­
gaba tanto la  boca ? y  e l le  respon­
dió , porque tengo una muger de mu­
cho mérito , que está obligada á conce­
derme su amistad , y  yo vivo persuadi­
do que su inclinación camina de acuer­
de con sus deberes.

Si un h om b re  quisiera reflexio­
nar co m o  d e b e , nunca seria tan ir­
racional en pretender viviesen juntas 
en buena harm onía la  disolución  y  
Ja inocencia , ni se lisonjearía qu e 
la  carne fuese capaz de una fid eli­
dad tan r ig o r o s a , qu e una buena 
m u ger deba trabajar en p erfeccio­
narse hasta llegar á la naturaleza de 
lo s  A n g e le s  con  e l so lo  pensam ien­
to  de ser fiel á  un b r u to , á un sá­
tiro . Y o  esto y  bien persuadido que 
quien m e h a escrito  co n clu ya  una de 
m is L eccion es co n  la  siguiente esque­
la  , n o cree  pueda practicarse por

mu-
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m ucho tiem po la heroica perseve­
rancia de que trata. L a  esquela es 
estai

m i  Q V E R ID O  ESPOSO.

Qüédate por D ios en casa mas 
„  de lo  que acostumbras. Sé el lu® 
j, gar donde tuvistes una c ita  - el- 
„  M iércoles pasado á las cinco de 
„  la tarde. E l C oronel que me has 

mandado no vuelva á recibir en 
casa, está en la C orte. A  Dios.

TU  M U G E R .

S s L E C -

Ayuntamiento de Madrid



CIAS NOS HACEN EL0 QUSNT2#. 

dolor ipse disssrtum

O v id . M e t. L .  X I I I .  228.

X j o s  Estoycos destieiran las .pasio­
nes todas en g e n e ra l, y  por lo  inisi 
m o no quieren que el sabio se in­
terese ni m ucho , ni poco en las 
aflicciones d e ' Jos demas. S i veis afli­
gido á vuestro am igo ,  dice Epiteto, 
podéis manifestar aflicción y  también sen­
sibilidad ; mas .pondréis el mayor cui­
dado en no tener un dolor verdadero. 
L o s mas rigorosos de esta secta, tam­
poco admirian semejante afectación 
exterior. Quando se hablaba á algu­
no de ellos de alguna desgracia su­
cedida al mas querido de sus ami­
gos , respondía inmediatamente , \qué 
me importa ? y  sí se agravaban Jas 
circunstancias, y  se le  representaba

que

ECCION LIX.
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qu e le  habian acaecido m u ch os m a­
les uno tras de o tro  , respondía de 
nuevo : Todo puede ser verdadero 5 pe­
ro iqué me viene á mí con eso'i

Y o  creo  qu e la  com pasión no so­
lam en te ayuda á refinar y  pulir á la  
naturaleza h u m a n a ; p ero  encuentro 
en  ella' alguna cosa m as dulce y  mas 
agradable qu e to d o  lo  qu e se pue­
d e  hallar en un bien lle n o  de indo- 
lencia ,  ó  en la  insensibilidad ácia e l 
gén ero  h u m a n o , en qu e los E stoy- 
eos h acen consistir tod a su sabidu­
ría. L a  piedad n o es nías q u e  am or, 
pasión poderosa , m odificada con  al­
guna m ezcla  de inquietud. Es una 
especie de com pasivo cu id a d o , o  
una generosa sim patía qu e une á 
tod o s los h o m b r e s , y  ios confunde 
en una m ism a suerte.

L o s  qu e prescribiéron las reglas 
del arte oratoria ó  de la  poética, 
aconsejaron á los qu e escriben y a  
en p so sa , y a  en verso á excitar eri 
sí m ism os e l grad o de d o lor q u e

q u ie-
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q u ieren  inspirar en lo s  dem ás. D e  
esto  nace qu e no se encuentra quien 
Se h alle  en estado de m o ver á  co m ­
pasión , co m o  los q u e  cuentan las 
propias desgracias. E l d o lo r tiene una 
elo q ü en cia  p a rticu la r, sum inistra ras­
g o s sin com paración m as patéticos 
q u e  todos aquellos q u e  la  im agina­
ción  m as viva puede sugerir. L a  na­
turaleza  en tal ocasión tiene m il sen­
tim ientos ap asion ad o s, á  lo s  q u e  el 
arce nuncá puede llegar.

D e  esto  proced e tam bién qu e las 
peroraciones sucintas ,  ó  las herm osas 
Sentencias de un historiador hacen 
m ayo r im presión en e l ánim o de los 
le c to r e s , qu e la  qu e causan los acon­
tecim ientos m as estudiados d e  una 
h erm osa  T raged ia . L a  narración de 
a lgún  h e c h o  ó  de una verdad gran­
d e  , representa á  nuestra vista el mis­
m o  sugeto interesado 5 p ero  la fic­
ció n  le  aparta de nuestro pensa­
m iento. Q u iero  traer e l exem p lo  de
úna carta q u e  Ana BoUna m u ger

de
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de E n r iq u e  V I I I ,  R e y  de In g la te rr a ,
Y madre de la R eyna I s a b e l ,  escrir 
bió á su esposo. El mismo C iceró n  
no hubiera sabido sugerirla un esti­
lo  mas conform e á su estado y  ca* 
rácter. Se observan en ella Jas que­
jas de una amante despreciada, el 
resentimiento de una esposa maltra-? 
tada , y  las aflicciones de una  ̂R eyr 
na encarcelada. Es quasi inútil ad*. 
vertir á los lecto res, que esta Prin­
cesa se hallaba procesada en aquella 
sazón , por haber contaminado e l tá­
lam o r e a l , y que después por esta 
causa fué muerta pviblicamentc por 
manos de un verdugo , aunque mu-? 
chos han creido se la procesase porr 
que el R e y  se habia enamorado de 
^ uana S ejm or , no porque A n a  hubie.. 

'se  com etido culpa alguna. Sea com o 
fuese : he aquí los términos con que 
se explicó en su carta.

S I  ^
,, E l sentimiento de vuestra gram 

,, deza y  m i prisión , son cosas que 
”  '   ̂ „  me
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„  m e parecen tan ex tra fia s, qu e íg- 
„  noro lo  q u e  h e  de escribir , y  so- 
„  bre q u é  m e he de defender. M e 

habéis enviado á  decir por uno, 
qu e m u ch o  tiem po h a conocéis 

,,  ser m i en em igo declarado , que 
,,  para lograr vuestra gracia d eb o  re- 
« co n o cer cierta verdad. L u e g o  que 
„  o í  la  p ro p u esta , co n o cí vuestro 

designio. M as s i , co m o  decís , la 
, ,  confesión de una verdad puede I¡- 
„  bertarm e , o b ed eceré  vuestras ó r- 
j, denes con  to d o  e l co razó n  y  cn- 
„  tera sumisión.

,, V u estra  grandeza n o  im agine 
„  q u e  su pobre m u ger puede indu- 

cirse á  reco n o cer un h e c h o  , cu y o  
,,  pensam iento n o  le  ha pasado s¡- 
,,  qu iera por la im aginación. Para de- 

ciros 1a verdad , n o  ha h abid o Prín- 
,, cipe en el m undo qu e h aya teni- 
,, d o  una m u ger mas fie l en rodos 
,,  sus d e b e r e s , y  en tod a clase de 
■„ sincero a fe c to , q u e  la  qu e habéis 
,, h allad o vos en ia persona de Ana.

Bo-
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« BoUm  , quien hubiera podido con- 
tentarse de este nom bre y  de su 

’’ e sta d o , si D ios hubiese querido,
« y  vos la hubierais dexado en él.
”  Mas en mi exaltación , y  en el T r o -  
”, no á que me habéis admitido , ¡a- 
’ ’ mas m e ha dexado la aprehensión 
« d e  algún reves ¿e fortuna, seme- 
« jante al que m e acontece en el 
”  dia. A s í com o ésta no tenía mas 
”  fundamento que la fantasía de vues- 
”  tra grandeza , y o  he creído siem^
’ ’ pre que la m enor alteración seria 
”  capaz de volveros ácia qualquicra 
” otro  objeto. D e un estado hum ilde 
”  y baxo m e habéis elevado al so- 

Ho y al honor de ser vuestra com - 
pañera ,  cosa que superaba en m u- 

,, cho mis méritos y  aun mis de- 
,, seos. Si me h abéis, pues, creído digr 
,, na de este honor , no d e x e is , mi 
« b u e n  P rín cip e, qne alguna ligera 
„  aprehensión, ó  algún consejo en- 
,, vidioso m e p riv e 'd e , vuestra gra-r 
,, c ia : no to leieis que una mancha

„  tan

L E C C IO N  L I X .  2 5 7
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,,  tan indigna y  negra , co m o  seria 
„  la  de h ab er sido infiel á vuestra 
„  gran d eza , ob scu rezca  la repuca- 
„  cion  de vuestra obedientísim a mu- 
5> . y  ó e  la joven Princesa vucs-
„  tra hija. M an d ad , R e y  ju s to , que 
„  se form e m i p ro ceso  , mas qu e se 
« o b s e r v e n  las leyes de la  justicia, 
«  y  n o perm itáis qu e m is enem igos 
„  declarados sean m is acusadores y  
«  n is jueces. O rd en ad  tam bién que 
,, se h aga en p ú b lic o , pues m i fide- 
„  Jidad n o  tem e ser expuesta á la 
« in fa m ia ; entónces ó  veréis justifi- 
„  cada m i inocen cia ,  desvanecidas 
„  vuestras sospechas , satisfecho vues- 
,,  tro  espíritu y  la calum nia destrui- 
„  d a , ó  m i cu lpa será m anifiesta á 
j, to d o  e l m undo. D e  este m od o 
„  qualquiera cosa q u e  D ios y  vos 
„  dispusiereis de m i persona , vues- 
,, tra gran d eza podrá exim irse de 
„  las censuras públicas 5 y  una 
„  vez  qu e m í m aldad qu ed e legal- 
„  m ente p ro b ad a  , estaréis en liber­

tad
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„  tad ante D ios y  ante los bom bees,
[, n o solam ente de castigarm e co m o  
„  esposa in f ie l, sino tam bién de se- 
„  guir vuestra inclinación ,  qu e h a- 
„  beis fixado en aquella  persona, 
„  por c u y o  am or m e v e o  reducida 
”  á  tan deplorable estado : hubiera 
« p o d id o  nom brarla hace ya  m u ch o  
« tiem po i pues n o  ignora vuestra 
« grandeza hasta dónde han llegad o  
„  mis sospechas.

„  M as si habéis resuelto perder- 
,,  m e , y  m i m u erte fundada sobre 
,, una calum nia infam e os h a de po- 
« ner en posesión d e l bien que de- 
« s e á is , ru ego  á D io s  os perdone 
« u n a  culpa tan g ra v e , c o m a  ram - 
,, bien á mis enem igos qu e son los 
« instrum entos de m i desgracia ,  y  
„  qu e e l u ltim o  dia sentado en su 
« T ro n o  , ante el qual vos y  y o  com* 
« parecerem os bien pronto , y  adon- 
„  de no dudo será recon ocida m i jno- 
„  c e n c ía , le m e g o  , dixe , q n e  en- 
„  tónces n o  os h aga dar cuenta ri-

Z S C C IO N  LZ X . 2 5 9
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„  gorosa del Indigno y  cruel trata- 
„  miento que m e habéis dado.

„  L a  última y  sola cosa que os 
„  pediré e s , que carguéis en m í sola 
,, todo el peso de vuestro e n o jo , ni 
„  reciban m al aquellos pobres é ino* 
„  centes Caballeros , que según he 
,,  o id o , se hallan detenidos en cár- 
, ,  ce l estrecha. Si en algún tiempo 
,,  he poseído vuestra gracia , y  el 
„  nom bre de A n a  B o le n a  ha sido 
„  agradable á vuestro oido , haced 
„  que yo  logre mi petición , y no 
,, volveré á molestaros en cosa aigu* 
,, na 5 pero sí dirigiré siempre mis 
«fervorosas súplicas á la T r in id a d ,  

,, para que se sirva custodiaros y 
« dirigiros en todas vuestras acciones. 
„  D e mi infeliz prisión en la Torre 
„  á 6  de M ayo.

V uestra fidelísima y  obedientísima 
m uger

ANA SOLENA.

LEO
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L E C C I O N  L X .

A  l a s  H O M B R E S  V E N A L E S  Q Ü B  g g  

LSAN P O R  IN T E R E S .

. ! ; V  .  . .  . scrihere. jussiiam oT, 

v id . H erod. E p . I V . iü .

cartas q u e  siguen m e han 
parecido escritas con  tanta fran que­
za  y  en ten d im ien to , qu e creería fa l­
tar á  m i ob ligación  si no las publi­
cara. A l lá  van  tal qu al las h e  reci­
bido.

S E Ñ O R  F i Z Ó S O F O .

, ,  A u n q u e  en m u ch os d e  sus es* 
„  critos V m d ; com parece e l protec- 
„  tor y  e l am igo de nuestro s e x o , no 
„  m e acuerdo q u e  directam ente ha- 
„  ya  h e c h o  reflexión sobre la  prác-

\\]
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tica venal d e  ciertos H om bres en 

”  la  e lecció n  de sus m u geres. S i V m d . 
’ ’ gustase m editar sobre e s t o , en- 
”  Contraria inm ediatam ente q u e  la 
’ [ condición de m uchas entre noso- 
”  tras es m u y in fe liz ;  p orq u e pres- 
’ ’ crib ión dolo  así la co stu m bre y  la 
”  m olestia  , n o so lam ente se nos pro- 
"  h ib e  ir tras del ob jeto  de nuestros 
", d e s e o s , m as tam p o co  podem os es- 
"  pcrar q u e  aq u ellos á  quienes ama- 
[[ m os nos b u s q u e n , si nuestra for- 

tuna n o tiene proporción  con la .su- 
ya. En tan infeliz situación rccu r- 

"  ro  al favor de V m d  persuadida se 
, servirá publicar con  prontitud ¡a ad- 

"  junta carta ,  en la qu e exp lico  la 
[, pasión qu e ten g o  al sugero ' que 
’’  ha dado cierros pasos equívocos 
,, para lograrm e. C r e o  sin duda que 
,,  m e am a con  a r d o r ; pero la des- 
[, igualdad de m i fortuna le impide 
,,  p’ensar en el m atrim onio , por tc- 
„  m o r de lo  q u e  podrá decir e l m un­

do-
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d o. N o  h a m u ch os dias qu e nos 
halJamos juntos en una con versa­
ción , en la q u e  m ientras é l se eii- 
trctenia h ablan d o con  varios am i- 
2:os, y o  Je m iraba co n  m u ch a  afi- 
c io n  : vo lv iese  acia m i con  tanta 
prontitud , qu e n o  tu ve  lu gar de 
vo lve r los ojos á  otra  parre, por c u ­
y o  m o tivo  n o dcxara de conocer- 
ío  ; p o rq u e  tiene m u ch o  entendi­
m ien to , y  aunque tu vo  la d iscre­
ción  de d is im u la rlo , m e tem o  qu e 
por eso  no h aya form ad o e l d e­
signio de a d q u irirm e , según se ex­
plican los h o m b r e s , á un precio mas 
barato. C o n fieso  á V m d , qu e v ivo  
en m ucha a g ita c ió n , y  si V m d . su­
piera hasta dónde llega  la  delica­
d eza  del am o r y  d el h o n o r , m e  
com p adeccria  si dexando á parte to ­
do cum plim ien to in ú t i l , m e apre­
suro en co n clu ir esta carra para 
darle lugar á qu e sin cansarse m u­
ch o ' en e l l a , lea  p rontam ente' la 

,T z  „  otra
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264 E L  EIZÓSOEO A  L A  M O D A ,
,, otra. D o y  á mí dueño el nom bre 
« de Oroondates ,  porque si e l éxito 
,, no corresponde á m i intento , se 
,, semejará á una novela fabulosa; pe- 
„  ro si tuviere el consuelo de salir 
« b ie n  con e l lo ,  prom eto á V m d . 
« un par de guantes, que le serán pre- 
„  sentados en nom bre de

ESTATIRA.

C A R T A  A  O R O O N D A T E S .

'Muy Señor mió y  estimado dueño.

,, D espués de haber vivido per- 
« plexainente por m ucho tiem po y 
« escudriñado en mi imaginación 
« m uchos pensamientos tumultuosos 
«  para inquirir los m edios de maní- 
« festar á V m d . mi intención, y al 
« m ism o tiem po pedirle razón de la 
« suya . finalmente m e determino á 
„  valerm e de éste que puede, muy

„  bien
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j, bien d escubrirm e á V m d ., qu ien  si 
« lo  ju zga  á p ropósito  , podrá d e- 
„  xarm e o c u lto  baxo de esta m ásca- 
„  ra. Si dentro de pocos dias esta 
,,  carta n o tiene e l éxito  qu e esp e- 
,,  r o , tod o el asunto quedará o lv i­

dado , y  no se hablará mas de el. 
”  P ero  i ay  de m í ! \ qué h ago y o  
„  quando m e atrevo  á decir á V m d . 
„  qu e le a m o  ? Sin em bargo después 
« d e  h ab erlo  d ich o , sepa V m d . qu e 
„ á  pesar d c toda la pasión qu e ja­

mas haya Inflamado un co razón  
tierno , 'ten d ré fuerzas para descer- 

„  rarlo  de mis ojos 'para siem pre, 
si co n ociere  q u e  V m d . n o aspira 

«  sino á  m i deshonor. A h o r a , pues, 
« d íg a m e , Señ or m ío jc ó r a ó  seria po- 
„  sible qu e V m d . sacrificára el^bien 
,,  esencial de la  vida á la opinión 
,, del m u n d o , qu e n o tiene o tro  fun-- 
„  d am ento q u e  e l cn cK  y  la p reo - 
„  cupacion? T o d o s  los h om bres pue- 
« d e n  co n ocer qu e las riquezas-sort 

T  3 las
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,, las no son capaces de hacerlos fe- 
,, llc e s , y  á pesar de este conocím íen- 
„  to renuncian qualquicra ventaja, si 
,, no la sostiene la riqueza. Y a  que 
,, el m undo es tan depravado , ya 
„  que se nos dexa la R eligión para 
„  que sirva de guia á nosotras Jas 
„  pobres m ugeres , y  ya que V m s. 
,, Jos hom bres se arreglan de ordí- 
„  nario con los principios del Ínteres 
„  y de las satisfacciones, yo  únicamen* 
,, te habíate de lo que puede ser 
„  ventajoso á V m d . en calidad de 
,, hom bre del m undo. Si V m d . pudiese 
„  lograr qne y o  fuera á su arbitrio, 
,, ó  su enamorada , ó  bien su espo- 
,, sa , pretendo convencerle que este 
„  últim o partido Je tendría mas cuen- 
„  ta , y que seria en él mas feliz.

,, Supcjugamos que haya JJegado_ 
,, el m om ento de nuestra unión , y  
« que V m d . se halle conm igo en al- 
« gun lugar obscuro é incógnito de 
„  su elección para gozar en él todas

„  Jas

s 66 E L  f i l ú s o f o  á  l a  m o d a ,
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. las dulzuras imaginarias que pro- 
' m ete á V m d . su loca fantasía en 

”  la posesión de a q u e lla , que toda- 
”  vía se halla en su verde edad , y 
”  que hasta ahora ha conservado es­

crupulosamente su honor. Bien pron* 
to  quedaría V m d . harto de mi per*

”  sona á pesar de mis atractivos, y  
”  de la viveza de mi espíritu , que 
”  si debo cieer á sus expresiones, tan- 
”  to  le ha preocupado. Satisíccha la 
”  pasión , conocería V m d . el vacio y 
”  la nada de todas las promesas que 
”  neciamente habia hecho a V m d .s u  
”  im aginación, y entónces \ que se- 
”  ría de esta pobre inocente que 
”  poco ántes tenia tantas gracias y 
”  donayres para V m d . ? D esde el m o- 

m entó en que V m d . se qucaasp 
solo conocería que la sansfaccion 

”  de un voluptuoso no es mas que 
”  su ruina : envenena las mas gustosas 

frutas, y. en todas partes por don­
de pasa esta bestia ya no se en-

L E C C IO N  L X .  2 6 7
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„  cuencra nada digno dcl hom bre. 
,, L a  razón vuelve á exercer sus fan- 
„  clones apenas se halla satisfecha la 
„  pasión , y yo  tuviera la vergüenza, 
„  la aflicción y la culpa de los crue- 

les remordimientos y  mortales in- 
„  quietudes de V m d . , seria necesa- 
„  rio recibiera sus visitas escondida- 
,, m en te , y  pasara el resto de mis 
,, dias en la culpa y  en la soledad, 
„  que son dos cosas Jas mas contra- 
,, lias á la sociedad, y  ménos pro- 
,, pías para tenerlas por compañe-r 
,, ras en el mundo. N o  insistiré so<- 
„  bre la vergonzosa obscuridad en 
„  que seria necesario viviéram os, sin 
,, freqüentar las calles públicas, ni 
„  las casas de personas honestas y 
,, honradas, pues nadie que tenga tal 
,, qual estimación quiere tratar con 
„  gentes de conducta disoluta y  re- 
,, laxada. D exaré á V m d . el cuida- 
,, do de reflexionar sobre esto : sí á 
„  V m d . lo  dexaré que acaso tendrá

,, al«
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99

alguna experiencia de seriiejance v i­
da , pues y o  no ten go  otras ideas 
qn e las q u e  sum inistra Ja razón  
natural.

„  P o r o tra  parte si V m d . tuviera 
la  com placencia y  generosidad de 
elevarm e al grad o de su esposa, m e 
parece qu e sin duda tendría V m d , 
justo m otivo  de esperar en m í to ­
da la sum isión , to d o  el cariño qu e 
la gratitud puede sugerir á una m u ­
ger virtuosa. T o d a s  las d a lzu ras,q u e- 
se experim entan con  una -persona 
agradable. T o d o s  los gustos q u e  se 
esperan de un buen natural. T o ­
das las consolaciones qu e p ro d u ­
ce  una sincera a m is ta d , pudiera 
V m d . asegurarse qu e las recibiría 
co m o  cosas debidas todas á  s u 'g e ­
nerosidad. En caso qu e pudiera 
V m d . satisfacer e l m al pensam ien­
to  qu e en el dia tiene de m í ¿ qu e 
le  sucedería después 5 un verdade­
ro  o iT o r , un rem ordim iento terri-

■ ble

L E C C IO N  L X . 2. 6p
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,, ble serian el fruto de un deleyre 
„  momentáneo é indiscreto. A l  con- 
,, tra rio , los efectos de un am or vir- 
« tuoso no son mas que una pe- 
„  queña parte del bien que le acom - 
« paña : los raptos sensuales de una 
,, pasión lícita é inocente son com o 
„  relámpagos comparados a! resplan- 
„  dor del s o l , é  interrumpen las ver- 
,, dadcras satisfacciones mas bien que 
,, aumentarlas.

,, ¿ D e b o , p u e s , decir en térm i- 
« nos claros que V m d . se case con- 
„  m igo ? C o n o zco  que entre tanto 
„  bien y yo  haya aquella joven al- 
,, t iv a , que puede tener un dote pro- 
„  porcionado á las riquezas dé V m d . 
„  Mas si se balancea la conducta de 
,, una m uger puesta á nivel con V m d . 
„  por lo  que mira á los bienes de 
,, fortuna con la de otra qne se cre- 
,, yese honrada, y  le debiese la obliga- 
„  cion de haber sido admitida en su 
,, com pañía ¿ quál de Jas dos se der

bia
33

Ayuntamiento de Madrid



„  bia escoger ? A caso  querrá V m d . 
j, alguna vez divertirse con sus ami-

L E C C IO N  L X .  2 7 1

„  g O S  ,  V ,  . . . w w  _  ,

,, por algunos dias , entonces creerá 
« q u e  hace V m d . poco caso dc ella, 
„  y  que tam poco los dom ésticos han 
„  de tenerla el debido respeto , si no 

hace un gusto extraordinario , y  no 
se pone en un pie diez veces su- 

,, peiior á sus fu e rza s, y  á la  ngu- 
,, ra que V m d . hace en el mundo. 
,, Ella sin duda tendría siempre á la 
„  visca el dote que ha entregado , y 

yo  los bienes de que V m d . m e 
,, hubiese enriquecido. Las g a la s , el 
« page, el co ch e , los lacayos, las con- 
,, versaciones, los toros , las com e- 
« d ia s , las óperas , las músicas , los 
„  b a y le s , Jos paseos y todos los gas- 
« tos que estas y  otras cosas necesaria- 
„  mente acarrean, son una conseqüen- 
,, cia casi inevitable que un dote gran- 
,, de trae consigo. Nada de todo eso 
„  p re te n d erá .yo , ningún gasto super-

,, nuo,

é ir al sitio ó  á otra parte

»>
1?

\í
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,, ñ u o , ninguna diversión costosa; ni 
« una lidíenla propagación de modas 
,, tan freqüente en estos tiempos. El 
,, com ercio  de V m d . con ella rendria 
,, siempre la apariencia de un trato 

m ercán til, y conm igo seria un vín- 
,, culo de amor. L a alegría seria pere- 
« n e . e n  m i quarto en compañía de 

V m d . y  quando V m d . saliese , mis 
,, deseos le acompañarian por todas 
,, partes. Pregúntese V m d . á sí mismo 
„  \ si no desearía haber beneficiado á 
,, una persona agradecida, que nunca 
„  se olvidase de los favores recibidos? 
„  Este seria el caso m ió con V m d . En 
„  el otro matrimonio habrá siempre 
„  una continua oposición de los bene- 
,, f ic io s , y  jamas tendría V m d . el gus- 
„  to  de conferir ó  de recibir alguno.
,, Mas por fin querrá V m d. seguir 
„  la m oda y prudencias humanas. Y o  
,, no sé qué d e cir , ni qué partido to- 
„  mar , quando este doloroso pensa- 
„  miento se m e previene; pero si está

en
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en p od er de V m d  h acerm e su m u - 
« ger recon ocid a , persuádase qu e nun- 
J  ca m e abandonaré á  ser su indigna 
«  enam orada.
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